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40 de octubre de i 848. 



Digiti 



izedby Google 



n li PROPnia 

TRADUCIDA AL CASTELLANO. 



Y adicionada con un prólogo y una carta escrita sobre la 
misma materia, por el Excmo. Sr. D. Vicente Vazqaez 
Qneipo, sabsecretario del Ministerio de la Gobernación 
de ia Peninsnia, 

EDICIÓN 

J3E J. PERIZ -t eOMPASlA. 






yADRID: lUn. 

ssxABixcimxirxo xzpocjiAnco bx mxiijU)o, 

calle de Sanu Teresa, nimi. $. 



Digitized by VjOOQ IC 



I 



Digitized by 



Google 



PROIAGO DEL TRiUKICTM. 



Al publicar en castellano esta admirable prodaccion de 
nno de los escritores mas ilustres de nuestro siglo , nos es* 
ponemos á que, en vista délas (Mediciones fundamentales de 
la sociedad española, el público juzgue superflua nuestra 
empresa* A esta objeción responderemos (|ue esta superflui- 
dad es de las que Voltatre caracterizó en su ingenioso dicho: 
le superflu^ chose irés nécéssaire. 

En efecto, aunque el mas ligero conocimiento de la con* 
dicíon moral y religiosa de la nación espaBola, basta par^ 
convencerse de b, imposibilidad de inocolarla len las doctri- 
nas destructoras que tantos estragos hacen hoy en Francia y 
Alemania, hay consideraciones de grave peso par» temer que 
no &lte quien aspire á viciar la cuestión política » qiif entre 
nosotros se debate, imprimiéndole «1 giro peligroso que en 
aquellos jmises ha tomado* lios enemigos del ^no y del or- 
den público; los promotores de rebehíia y desobei^noit, Uk 
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que aspiran á derrocar las sanas ideas heredadas de nues- 
tros progenitores, podrian con el liempo caer en la tentación 
de imitar á las facciones que desarraigaron el trono del sue- 
lo francés, y que propenden al mismo resultado en Austria 
y en Prusia. Los hombres menos capaces de alterar el orden 
público, los hombres de mas puras intenciones, pueden exa- 
gerar las imperfecciones de un régimen que cuenta eü Es- 
paña pocos años de existencia; pueden dar demasiado real- 
ce álos mf^ei qpfíi^pípis, qae eomp consec^cmcia de la 
crisis que na padecido el comercio en todas las naciones de 
la tierra, está todavía padeciendo lá nuestra, aunque mucho 
menos que las mas florecientes y ricas; pueden hacer indis- 
cretas comparaciones, y soñar en planes imaginarios de me- 
j()ra. Asi empezó en Francia el socialismo. Tomó origen en 
una conmiseración tiipócriíai y acabó por declarar que la pro- 
piedad es lín robo, ta msísá en que fermentaron estas ideas, 
y en cuyo seno se crearon á favor de ellas intereses tanto mas 
lísongcrok, cuanto que teñían en su pro el mérito de lariové- 
Mad, fuéel arsenal de donde salieron las armas que triunfaron 
en las barricadas del 24 dé febrero. El repuÜlicanismó solo no 
habría conseguido jamás un triunfo tari decisivo. Pué prédso 
que llamase eii sü ayuda á un proUtaHsmo hamWiento; en- 
vidioso, sediento áé gbcesfisicos, empapado én niaterialístoo, 
y gozoso con hallar tan favorable ocasión d'e engalanarse cbn 
ios restos dé la socíeífad que sé propqtoiá désíruir. Ifesde brí* 
tbnces la cuestión políifóa qúédó enteramente 'amalgamada 
'coWla cuestión social, hasta éf ptintó dé haber* tícgado á ser 
inseparables^' liis'riizonés que' se álégan'para justiflckf 'la 
pWéféíclá 'd¿da al i^epublicaiiíámó cóii * tój^eótó -á la niof^ 
rar(^lá, nó estatf al á!¿an¿e'de'lós quehátí 'J)feleaflor éi *fá^ 
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vor M primero : peto diez fiofas de saíjueo, ttiil míllooesdc 
francos disiribfiidos eirtre lo? pobres, Ib posesión de los pa-' 
lacios, de las bodegas^ de las albajas y de ios muéíbfles perte- 
necientes á las elases altas, son imágenes iarto sensibles y 
serrado gratas á los Instintos de unos hombres ignorantes y 
grdseros: Táí es el nnevo giro que han tomado en su con-r 
duda las revoluciones Modernas- Para moTerse los que ata- 
can áwri gobierno, es indispensable que se alisten bajo las 
banderas dé los:qne atatían la sociedad; El grito de guerra 
al poder ^ no producirá efecto alguno, si no le sigue inmedia- 
tamente el grito de mueran lo¿ ricos. 

¿ Quién nos asegura qiie no se haríin grandes esfuerzos 
en España para emponzoñar la opinión de los Jornalaros y 
labradores con estás maléficas quimeras? A los pocos dias 
dehiaberae pronunciado en París la frase organkaaonde^ 
írúrto/o/ se publicaba en Madrid un periódico con et mis-* 
m> titulo. Si falló aquella tentativa no es improbable que 
se renueve, y bueno es evitar el mal antes que se mani- 
fieste ; bueno es dar á entender de antemano á los pueblos 
cuan absurda, cuan opuesta á sus verdaderos intereses, 
cuan contraria á la razón y á las lecciones de la esperieucia 
es esa doctrina, desentertada del polvo délos siglos , que se 
leg preídenta ahora como la Mancharía de sus derechos, 
y la panacea dé iodos sus mates. 

El traládo que damos á luz,- desempeñará cumplida- 
mente estos fines. En verdad^ á primera Tfsta, la cuestión 
no parece digna de ser mMejada por un escritor tan pro- 
fundo, -tan ek^cuente y tan ingenioso 'como fel fcélebre aíilor 
dé )a flistéfia dé la tterolnoioú; porqué ló^ socialistas. y^ los 
mrtWtgoí dé la^dplédad uo'ápeían al i*afeioc¡mo' W M'con- 
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y0BetiB¡enlo, ni ponea maclia coufianza en la dii^usioa 
analítica, ni hay uoo solo desús arguneolos x^ pueda re* 
gislír á an ligero ei^ámeiv lóg¡c<K Susarmas son las pasiones de 
la muobediimbr^ pobre y descarriada; su gran recorso es la 
apelación á los sentim^ntos dañinos» rencorosos y crueles 
que engendran las grandres privaciones^ en pechos que no 
na purificado la religión, y que no ha ilustrado la ñlosofia. 
Por oti'a parte, casi parecía impropio de la dignidad de un 
escritor tan esclarecido, y que corno orador y como boaibre 
de estado ba sabido grangearse tan encumbrada reputación, ^ 
descender á la arena en que todavía no se babiük presentado - 
un combatiente capaz de medir sus fuerzas con tan formi- 
dable enemigo. 

Sin embargo, 4os escritos de Proudhon, por su origM^a**' 
lidad, por el acento de buena fé y de convicción profunda: 
que ea eUos se descubre, y por algunas páginas en qi^\ 
briUa cierta energía de estilo, cierta vehemencia de afeeto!^ < 
y tal cual rasgo de senlimientos nobles y generosos, babian 
logrado llamar la atención de muebos hombres ine^erlos, 
amigos del bien, y sinceramente deseosos de dilator su impe^ 
rio en todas las sociedadeshumanas. Poi'.oiro la49, las pero* 
raciones de Luis Bianc, so fiaseologia reftaadamenle QuUa, 
y en la que el artificio cautolosamenie sost^ido de «na dic- 
ción elegante, disfrazaba la nulidad de la parte intelectu^ly 
seducía a todos los bomtoes superficiales y (Susceptibles de 
gi*atas impresiones, en quienes los priqínresdela forma tio^ 
nen mucho mas ina«yo que la arginmealaelon y el racieciniG* 

De modo que Mr* Thier^i ai? tomar ¿ su cargo la defopsa 
de la justicia y de la verdad, ieni^que ludbar coa d#i da^ 
ses diversas de CAomigos, á saber.* los hombres de sistema y 
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los^mbres de accioa, ios que aspiraban á derrocar ta econo- 
nda política del alto puesto que ocupa entre los ccmocimien- 
tos bu(aaQ(^, y los <{4ie sofiabao eo un siglo de oro, destinado 
á regenerar la sociedad, haciendo participes á4odos ios bom^ 
bres de nn grado de bienestar, reservado/en el orden actual 
de las cosas, á nn peqiefto número de favorecidos. 

Kslosdosob)et(» se bailan jd«n¡rablejne»te desempc&a- 
dos en la producción que damos á luz vertida en castellano. 
En el examen del primero de estos dos propósitos, el autor no 
se satisface con k consideración de su asuoto bajo un punto 
de vista puramente económico. La economía política da por 
supuesto el principio que los reformadores modernos niegan 
y añalematitan. Era necesario subir á una región mas ele^ 
vada y buscar el origen de aqael principio en la misma na- 
turaleza del hombre* Los economistas discorren y le^slan 
sobre una sociedad ya hecha, si es licito decirlo;, uua socie- 
dad en qae la escena está preparada, los |)ape1e$ distribui- 
dos, y cada cosa y cada personage en el lugar que la suerte ó 
su propia elección le había señalado. L^ socialistas (para 
seguir la metáfora) querían demostrar que no habia tal es- 
cena; qiie no era mas que una pura ilusión; que los persona- 
ges representaban papeles distintos de los que les asignaba 
el plan primitivo de la composición, y que en su distribu- 
ción' se habían cometido Jos mas groseros errores. Mas claro; 
los economistas apoyan todas $us doctrinas, todos sus conse-^ 
JOS, todas las reformas <^ proyectaban, en un cimiento que 
encontraron ya consolidado en la sociedad, y en que se afian- 
za toda su estructura. El socialismo negaba la validez de 
aqmel cimiento, y condenaba como opuesto á todas las reglas 
del arte nA edificio que en él se sostepia. 
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¿A qfté tribunal debía acodírse para* juzgar ápríoriéií*^ 
Iré esláí^ teorías 6f)tí«8lasf? Al éátudtó^el hombre, de sus > 
facultades, de sus ex^enbia^, délos resciltadbs infalttyl^ de ' 
SQ orgánlzafctonf, del ec¡irilibr¡G> entré sus necesidades y tos * 
medios' que Oíoslo; ba dado para sali^facerlas: á la filosofía ' 
en una palabra. La obra es en realidad una luminosa apti-^ > 
cacion de lo mas puro dé la étosofiía á lia ciencia de los inle- 
reses materiales; una demostración irresistible =dé estagran^ 
verdad: que la propiedad es uña consecuencia inevitable 'del ' 
ser del hombre t^í ítV; és decir; que el hombre es áninral^ 
propietario, cohio es animal risible, conio es un ser dotado- 
de voluntad, y que la propiedad es al 'hombre lo que fas 
alas son al ave: el instrumento imprescinífible dé la^ fun- 
ciones que está defefínado.á ejercer; une de los raédií® q«e 
posee parkdéáarrollarsiTs principios vitales y cortsuínar^ 
sus destinos. • . 

blro es el lenguaje que el ifnsfre adtor dirige á esos la- 
bres ilusos á qniencR se ha hecho creer qué la muerte de iá 
propiedad, será la vida del proíetarismo; que la tierra es i» 
inmenso banquete en que deben tocar partes iguales á la- 
dos suspobladoiies;* que el ftechó dé píoseer come duefio, es 
igual al de ocupar como usurpador, y que desde el HKMnentfi^ 
en que se establéelo la propiedad eñ el ftiundoi, se altó una^ 
barrera insuperable entre- los htjos^el mismo padre; y toda 
ía raza humana íquedó dividida en ticífimas y ^acfificadores. 
En esta parle de sti trabaja, Mrt. TUiefs loca en lo sublima 
del sentido ícdrndn; esftieríd nitobho más dtficll y admifabte 
en un hocibfe dé sn su^JeHó'r itítelígenéítt, qné el í|uese né*' 
cesita para subir á lo ina^ elevado de la cotiletnpláelon fte- 
sófica. Ya no se trata dettí(Hfar%i(yii'la i^eiixínv'ítoaceín'ld^ 
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gemidos'; ilo áe traía de silogismos, sino de cuadros y reali- 
dades. ¿Céáles serian las consecuencias de la abolición de la' 
propiedad? ¿Cuál su influjo én él equilibrio de las fuerzas 
activas y creadoras áe la sociedad? ¿Qué estado de cosa?» \6 
Veeraptazarla? ¿Qué fruto recogerían los que no tienen, del 
despojo da los que tienen? Tales son las cuestídnés que el 
autor resuelve con una claridad, coii una certeza, coft tal 
variedad de datos y conocimientos, con talvelíemeíncia áé 
pinturas, con un encadenamiento tan persuasivo deimágenes, 
de hipótesis, de observaciones originales, vivas y profundas,^ 
que la resistencia á tantos elementos de persuasión, debe 
isuponer, en el que la hace, la falta absoluta de alguno de los 
principales resortes mentales con que Dios ha favorecido ál 
hombre para la adquisición de la verdad. 

El autor agoló de tal modo la materia, que seria teme- 
ridad intentar nuevas ilustraciones para dar mas fuerza á 
la persuasión que arroja de sí su escrito. Sin embargo, 
como hablaba con un público Iniciado en los planes dé los 
socialistas, y como en España no serán muchos los lectores á 
quienes sean familiares estas ponderadas reformas, como 
por otra parte, ha mirado el asunto en grande y ha diri- 
gido su voz á todos los hombres qué saben coordinar ideas, y 
fócáir consecuencias de premisas dadas, alguna disculpa 
merecerá el traductor, si se toma la libertad de contraer 
la cuestión al pais que habitamos, y colocarla, digámoslo 
asi, éú éí horizonte que nos rodea. La cuestión interesa á 
toda la humanidad; los derechos y las obligaciones que se* 
tentitan.' sori derechos y oblijgacione^ que existen en todos 
los hotobries; parola humanidad está dividida en naciones, V 
lüs'límtibVes/'küyb cóftjuntó sé'ltáma nacíbñ; han' recibido 
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del tiempo, de la iiistoria^ del clima y de otras mil circons- 
tancias, ciertas modlQcaciones peculiares que los bacen soft- 
ceptibles de ciertas ideas, de ciertos modos de ver las cosas, 
qae no se faalia» en otros fragmentos del mismo conjuntq. 
Supon^ljámonos en una villa ó ciudad pequeña de nuestra 
Península, parja discutir con mas facilidad la hipótesis, en- 
cerrándola en términos reducidos. El socialismo ha consu- 
mado su obra, y es llegado el momento de aplicar prácti- 
camente sus doctrinas. La propiedad está condenada, váé 
desaparecer; la humanidad vá á recobrar sus derechos, y 
el vecindario del pueblo que hemos escogido, vá á tomar 
posesión dejas nuevas prerogati vas ^ que la ciencia nueva 
le confiere. El despojo no se hace de golpe, ni por medios 
violentos; no, los socialistas son demasiado humanítaríos 
para patrocinar medidas estremas y sacudimientos estrepi- 
tosos. Su plap 03 atacar gradualmente la propiedad, djf 
modo que se disminuya, en cuanto sea posible, el mal que 
se ihftije áios despojados. Sea como fuere, algún dia y de 
algún modo se ha de eoipezar ; por algún lado se ha de des- 
moronar tan antiguo y sólido edificio. En nuestro pueblo , se 
procede con tanta circuu^pecciop y mesura, que la primera 
trasmisión de la propiedad privinda á la propiedad coinun, 
recae en la hacienda del mas fuerte contribuyente , y para 
evitar tropelías y diputas, no se llama á toda la comunidad 
para la división, sino á treinta á cuarenta de los proletarios 
mas laborbsosy necesitados, previniéiidoles antes, que á nin- 
guno de ellos ha de adj!idicar¿e una parte por pequeña que 
sea del terreno, sino que el trabajo ha de ser en comun^ 
como lo es la projMeds^d, y en comuq ha de ser el provecho. 
No oá pqsible des^mpjdfiar li) operación de un modo mas bc« 
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Digno, ni restringir i\ mas estreelios limites sns inconveHíen* 
tes. Si la propiedad es un robo, es forzoso rcslituírlo , y si 
la tierra es de lodos, es forzoso qne empiece por algtinos la 
toma de posesión. 

Llega este fausto diu; el antiguo dueño se rclira con in^ 
démnizacion ó sin ella , y los nnevos dueños se instalan^ 
«Mañosa la obra,» dice el mas autorizado. U primero t9 
arar ; pero no se ara sin bueyes y sin arado ; no se trabaja 
sin córner y sin dar de comer á la familia. ¿ Quién los di 
bueyes, arado y comida? ¿Quién los mantiene y viste hasta 
la primera óosecha ? ¿Quién los cura en sus enfermedades ? 

¿ Quién ? dice Proudiion: el Estado. Pero ¿ de dónde sa- 
ca el dinero el £$tado sino de las contribuciones? ¿ y como 
se pagan contribuciones donde no tiay propietarios, donde no 
hay ricos, donde no hay capitales en reserva? A medida 
qué se vaya emancipando la propiedad, se irán disitiinuyen^ 
do los contribuyentes, y el día en que se haya constimado 
lá emancipación, no habrá uno solo que contribuya: Ahora 
bien, ese mismo día será aquel eil que mas dinero se nece*^ 
site, y mas re.íjlamaciones lluevan sobre el tesoro pflblícrtí 
porque convertida toda ía nación en propietaria indigente, 
cada uno necesitará medios de sacarte frnto; el labrador^ 
in^rumentos, ganado, semilla y abonos ; el fabric<mtej teta^ 
res, niáquinaá y jornaleros y primeras materias ; el arle- 
^no, herramientas y material á que aplicarlas, y todos ellos 
ropa, 'comida, habiliicton, médico y botica para sf y para loíi 
suyos, basta que su trabajó empiece & dar alguna remune-^ 
ración :' un año para el labrador, y múciios años qnizás para 
€Í artesano ypara el manuf«clurero torpe , hnpolcnlé 6'de-+ 
sapticado. ¿ Cabe en fó imaginación del hombre ia ittiMn^iJ* 
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dad dQ suo)^ de dji^ero necesarias para satisfacer tam gigan- 
tescas necesidades ? 

Pero hay mucho mas todavía. La administración y la pon-» 
tabilidad de tan enormes intereses, requieren un ejército de. 
empleíiidos, y uq i)uevo tesoro para los sueldos que devenga- 
rian^ l^átil es insistir en la imposibilidad de tan desmesu- 
rados sacrifícios. lisa empleomanía que se considera jus- 
tamente como, uno de los azotes de las siociedades moder- 
ua^, lomaría en nu,e3tra^ 1^ ipótesi^ un vuelo crecidísimo, y eí 
resultado s^ria la división de la masa nacional en dos frac- 
cionesj upa compuesta de trabajadores sin ganancia^ y otra 
d^ oficinistas sin sueldo : porque á todo esto, no vendos de 
donde habría de sacar sus ingresos el tesoro, en un pu¿blo 
sin grandes propietarios, sin capitalistas y sin comerciantes. 
Y encuantoilos grandes propietarios de fincas, ya heiúos 
dicju) que pqr ellos habría de empezar el saqueo. ¿ Cómo^e 
babráiOde escapar de él los otros? ¿No es un robo la propie- 
dad ? ¿ Y po es tan propiedad el cortijo como los géneros,* 
bs navios y, los pesos duros ? Cualquiera escepcion que se 
hiciera, no solo seria una enorme injusticia, sino que rom-' 
peria el equUibrio de la producción, porque todas las fuerzas 
productivas se incUn^riau á los ramos esentos de la confis- 
cación, 

. . Si todas esta^ dificultades se. venciei *^ "*e 

establecer de una vez el sistema que b 
Üsjlas : sí puilíeran entrar én juego tai 
lenice resoftes, y consolidarse un plan il 

9fí\}t^ )a base de la propieda¡d ^mun ] s 

proyctcbpst he aqui loa frutos que ei i 

hjibiají de .alterarse las propensiones i 
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El. tralj^úosoi^ia absolutamente igualen ejecuQiop, es deck, 
se reduciría. (odo él al nivel mas ínfimo, qué es la imperfec- 
ción^ ó de otro modo, lodos trabajarían como el que menos y 
peor ti;abaja en la actifalidad. T en efecto, el que se sintiese 
con fuerzas, con inleli juncia, con energía para descollar en- 
, tre^Ios otros ¿ qué motivo tendría para impulsarlo á esfuer- 
zos y adelantos de que ningún provecho podia aguardar? La 
falta de estimulo aletargaría su superioridad, y le cerraríal<)s 
puerl;as de la esperauz;i. Sin estímulos ¿ qué es al hombre? 
£1 eftimujo e^ el único aj^uyon qpe lo escita á ven^^er ía re- 
pugnancia con que mira todo lo que lo saca de la inercia y 
del reposo ; el único aliciente que pone en movimiento sus 
ideseos y Ips medios dé darles satisfacción; eJ gran resorte de 
su actividad. Prívesele de este motor, y ya sus necesidades 
quedan encerradas en un circulo eslrecüisimo; sus facultades 
seembplan».su voliintad se aclormece, su porvenir pp esa 
sus ojos mas que una perspectiva lánguid^^ monótona^, fría, 
sin ínteres^ sin diversidad, sin pr(i¡greso. 

Ahora |)¡en, en este estado de cosas, ¿ d^ dónde han de 
^Hr los descubrímienlos, los estndi^^ arduos, las esperien- 
cías laboriosfis , las inspiraciones i elevados ^ las empresas 
grandes y facundas ? ¿ Se^áp !as ciencias algp mas que ruti- 
nas triviales y empíricas? ¿Habrá en las artes algo mas que 
prácticas groseras ? JHew.ton,^ en un régimen socialista , no 
« habría tenido ni tiempp pi dinero suQcientf para pasar largps 
anos enlrej^do á la solución de su magiifico problema. Los 
Hpracios sepan tan imposibles. como los Mecenas; tan ¡im- 
posible sería un Miguel Ang?I pomo «n Lorenzo de Médicis. 
¿A qué nos fiUigamos en la superfina enumeración íl^ estos 
hipotéticas resaltados ? Figurémonos una sociedad sin sa- 
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bios, sin artistas, sin bancos, sin lujo, sin tráfico, sin hom- 
bres sobresaliente^ en ningún ramo, sin máquinas, sin pusi* 
bilidad de adelanto, sin limosnas , sin establecimientos de 
enseñanza y de beneficencia, y esa es la saciedad que debe 
ocupar el lugar de la que tenemos, el día en que se pronun- 
cie la abolición de la propiedad , y se le sustituya el trabajo 
en común, cualquiera que sea la escala que se adopte para 
la distribución de los provechos. 

Por dicha de los hombres, el socialismo es una quimera 
irrealizable ; su realización no es ardua , no es dificil : es 
imposible. Ya se ha hecho la ésperiencia, en las condiciones 
y con las ventajas mas favorabh^s, y la obra no ha podido 
sostenerle. En los dos paises mas libres y mas ilustrados del 
globo, el socialismo, sostenido por capitales mas que sufi- 
cientes, favorecido por la opinión, planteado por el filantró- 
pico Owen, hombre sincero, generoso, desioieresado, y aní- 
' madb por el mejor espíritu, ha cedido al peso de sus errores, 
. y se ha desmoronado á iniipütsosde su incompatibilidad con 
los instintos, con las aptitudes, con las aspiraciones legíti- 
mas del corazón humano. Él hombre no es un ser activo sin 
la individualidaíd ; su voluntad es un recorte absolutamente 
inútil sin la independencia ; su entendimiento es como una 
rtasa inerte sin el esiímulo. Individualidad, independencia, 
' eslmiulo, tales son las coj^diciones Indispensables del hom- 
bre libre, (íél' lipmtíre tacionaf, del horfabre trabajador y del 
hombre religioso, tíeí^pojadó de todas eátaé atribuciones por 
la férrea manó d^el socialismo, el dueño del mundo queda 
convertido en erhbttibre máquinií. 

La C2\rta que á cóntinuaciuti insertamos, publicada en 
un periódico de ¿sta corte, y dirigida el año de (847 por el 
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scfíor Vazqoez Queipo á nuestro eouneale ecoBoniata el 
señor Florez Ealrada, prueba que bosoq auevos en España 
los buenos principios que establece Mr. Thiers eo ^u j»:- 
portanle obra De U Propiedad y que nacbo antes q^ue -el 
ilustre bisloriador francés, escritores muy entendidos en la 
ciencia eoonómica entre nosotros babian esplicaday sosler 
nido el derecho á la propiedad con gran cppia de argauen' 
tos y con todo el interés que merece una caestioa, justar- 
mente considerada como el cimiento mas sólid» d$i ías so- 
ciedades modernas. 



ExcMo. Sa. D. Alvaro Florez Estrada, 

Muy señor mió y de todo mi aprecio: acabo de recibir 
su notabilísimo articulo sobre la cuestión social, que tiene 
ia bondad de comunicarme antes de insertarlo en la nue- 
va edición que prepara de su Economía política. He teni- 
do tanto mayor placer en leerlo, cnanto qoe en el fondo 
de su doctrina estamos perfectamente aconles. Si tuviese 
vd. la bondad de pasar la vista por la nota de la página 45 
de mi Informe sobre la población blanca de la isla de Cuba, 
verá que reconozco ia necesidad de modificar la propiedad 
territorial, como medio de subvenir á la miseria de las cla- 
ses proletarias (i). Del mismo modo en la nota de la página 

(1 ) .Creemos, por lo mismo, que en lagar de vinas declaraacto- 
nes contra ios vieJos de la sociedad, que todos conocemos, harían 
Biítor los apóstoles de la Insurrección (á la que escltdn acaso sin 
preverlo, á la» masas) en proponer los medios practlcaMes para re- 

X 



'í* Digitized by VjOOQIC 



xnir ^AWA 

58, en que Iralo por incidencia, y tan someramenle como 
la nalaraleíade mi informe lo permitía, del derecho de pro* 
piedad, reconozco qne este no puede provenir sino del tra- 
UAJO PERSONAL que ht^iésemúsimertido en el campo que ms 
apropiamos; que U garantía del ejercicio de la propiedad, 
cualquiera que sea su origen , considerada en abstracU), Cfr 
meramente civil, pues que de nada servirla nuestro deredu> 
á ift propiedad sin la protección que para su ejercicio nos 
dispensa láley, ó sea la fuerza púWica, contra los ataques 
de la privada; que por esta razón la sociedad ó su legislador 
puede imponer las condiciones que crea convenientes al ejer- 
cicio áe la propiedad, restringiéndola como lo exija el bien 
de los asociados , y aun privarnos enteramente de ella por 
causa de utilidad pública, previa, sin embargo, la competen- 
te indemnización. (1) 

mediar estos males que todos lamentamos. Por nuestra parte atribui- 
mos aquellos ü la preponderancia que bandado los gobiernos á la 
industria, que no produce las materias alimentícias, sobre la agrl- 
€UUura, fuente detoda la humana subsistencia. Es decir, qoe cwa-. 
ron una riqueza ficticia en lugar de fomenUr la natural. Qim los go-, 
biernos protejan, como deben , la agricultura, sea modifioando la 
propiedad territorial, sea fomentando su división, sea facilUando su 
irasmision, sea, en fm, aliviándola de las gabelas que la oprimen, y 
los brazos lomarán esta nueva dirección, reduciendo la industria á 
stt¿ naturales limites, que restabíeccrán el equilibrio en l<^s sa^ 

krios » ^ , 

(1) «Sentimos bailar en el esceleñte informe del señor duque de 
BrogUe .SQíiCitadia d« nuevo la cu<iSliou metafísica del orígea de la 
pr«i4>iedad, juzgada ya irnevocablíímente muchos aftos bácc por lo» 
publicis^tas. La propiedad que en él se llama tipil, en coolríipo- 
«eiüB de la q^ apellida fHi(i*raí, no es de diversa rodóla que esta; 
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Estoy, pued, muy conforme con los principios de vd. en 
cuanto á la urgente necesidad de que la ley civil modifique 
la propiedad territorial tal como hoy existe. T di¿'0 modifi" 
car y no destruir, porque el arrendamieMo, el usufructo, y, 
con mayor razón, el enfiteusis á que en último resultado 
parece se inclina vd., constituyen siempre una propiedad, 

Dado que haciendo uso de la facultad de abstracción distingamos el 
derecho á la propiedad de su ejercicio 6 garantía, que solo vieie de 
la sociedad ó ley civil; aquel derecho solo podría provenir del traba- 
jo personal que hubiésemos invertido eti el campo que nos apropia- 
mos, Y el trabajo que nos ha costado una producción literaria, un 
Invento mecánico ó cientiflco, cuya propiedad llama civil el seQor 
duque, ¿es acaso de diversa índole que el empleado en cultivar la 
tierra? Se dirá tal vez que este es un acto intelectual que no está en 
nuestro poder impedir. Ciertamente no podemos estorbar que los de- 
mas conciban nuestro invento ó se apropien nuestras ideas; pero po- 
demos 3i, impedir que las realicen ó las pongan en ejecución, porque 
este es ya un acto material. Si, pues, el inventor de una máquina, aun 
suponiendo gratuitamente el estado natural preexistente á la socie- 
dad civil, tuviese suficiente fuerza para impedirá los demás que cons- 
truyesen ó hiciesen uso de su máquina, sino le retribuían, estaría tan 
en su derecho como el dueño de un campo cultivado para impedir 
lue le llevasen sus frutos sin pagárselos. Mas como el derecho de 
ambos seria ineficaz sin la fuerza, de ahi es que la propiedad ó su 
ejercicio tuvo origen en la sociedad civil. Tan cierto es esto, que la 
sociedad la modifica, según lo cree conveniente, sin diferencia alguna 
«ntre la territorial y las demás. ^ los menores, á los locos, á los 
mentecatos y á las mugeres les restringe considerablemente el uso de 
la propiedad; á otros los priva de ella enteramente cuando media el 
interés público, asi como en otros casos concede propiedad sobre ob- 
jetos que antes no estaban en el comercio. Pero en unos y otros la 
sociedad indemniza á los que priva de los deriechos que antes les con- 
cediera 
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menos lata, es verdad, que la del donoinio pleno; pero sufi- 
ciente para escluir klo^ demás del uso común de la tierra 
mientras se posee, que es lo que para mi constituye la esen- 
cia de la propiedad. No consiste esta, a)mo parece deducir- 
se de la deñnicion que de elia dá vd;, de acuerdo con otros 
autores respetables, en lU facultad que tiene un individuo 
de disponer de las riquezas por él producidas, puesto que la 
ley, sin abolir la propiedad, puede privarnos del libre uso y 
disposición de nuestras riquezas, como sucede con los meno- 
res, los mentecatos y las mugeres; puede, en suma, restrin- 
gir nuestros derechos tanto como quiera; pero jamás puede 
obligarnos á hacer común el uso de nuestras cosas sin destruir 
la propiedad. Hé aquí por qué yo considero que su esen- 
cia consiste en escluir a los demás de su posesión , como qiie 
es la única condición que la ley no puede alterar sin des- 
truir aquella. De consiguiente, mientras exista este derecho 
que vd. no puede negar, ora sea el arrendatario, ora el usu- 
fructuario, ora al enfiteuta, existe indudablemente con una 
base mas ó menos lata, la propiedad territorial. No es, pues, 
esta en realidad la que vd. impugna, supuesto que la conser- 
va bajo una u otra forma, sino su duración y transmisión 
indefínidas. 

He sentado asi la cuestión, porque de la esposicion clara 
y precisa de esta depende generalmente su acertada resolu- 
ción. Conforme estoy, repito^ en que se modifique la propie- 
dad territorial, porque esto, y no otra cosa, por mas que se 
diga lo contrario, es lo que vd. quiere ; toda vez que en su 
buen juicio y rectas intenciones no cabe desear su completa 
üholicion, ó sea el triunfo de la doctrina de Hobbes Jus om- 
nium in omnes. ¿ Pero hasta qué punto y de qué modo ha de 
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hacerse esta modificacioQ ?'Ilé aqui la verdadera díGcoltad*. 
Ya lo be dicho* Yo considero la institución de la propiedad 
territorial, m cuanto á m ejercicio^ estoes, en lo que tiene 
de real y positivo, como una institución lueramente civil, 
sostenida por la /tí^i?a y nada mas que por la fuerza, no de 
los particulares, sino al contrarío, de la sociedad entera, 
co.Btra los embates del interés privado. Los socialistas mas 
acérrimos no impugnarán un aserto que, sobre ser conforme 
¿sus mas netos principios, no es en realidad sino la espre- 
sioo de un b^cbo patente á los ojos de todos. No es, pues, la 
propiedad de la tierra una usurpación de los particulares, ó 
si la ha habido en el estado salvage, ha quedado legitimada 
por la sanción de la sociedad. Lo que importa, de consiguien- 
te, averiguar á los hombres prácticos y verdaderamente so^ 
ciaUstas, en el buen sentido de esta espresion, no es el dere- 
cho con que los particulares han adquirido la propiedad, le* 
gttimada ya por la omnipotente voluntad pública, sino la con- 
veniencia que puede resultar á la sociedad de su abolición ó 
conservación. En suma, saber si el fomento de la agricultura 
y el aumento consiguiente de subsistencias y bienestar pa- 
ra Iqs proletarios, que es el fin, ¿cuando menos el pretesto 
de los socialistas, se obtiene mejor de un modo que de otro^ 
porque es indudable que la sociedad tiene, no como quiera 
derecho, sino obligación, y muy estrecha, de preferir aquel 
que la conduzca mas seguramente al fin primordial de su for- 
mación , es decir, al bienestar de los asociados. 

¿ Se coAseguiria este haciendo lo que el conde Garli 
cuenta que practicaban' las Incas, y que al parecer merece 
su api*obacion ? En tal caso, si á la muerte del usufructuaria» 
fuese reversible su herencia al Estado, la agricultura y de 
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consiguienle la sociedad, perdería macho, porque nadie se 
atrevería á emprender oíros cullivos que aquellos de que 
hubiese de ulllizarse el mismo individuo. ¿ Quién plaKlaria 
un olivar que no ha de dar fruto, á lo menos en abundancia, 
sino después de la muerte del poseedor? ¿Quién empren- 
dería la plantación de un bosque de que solo las generacio- 
nes futuras habrían de utilizarse ? ¿Quién invertiría en usa 
acequia de riego y en murar ó acolar su finca cuantiosas su- 
mas, que serian pérdidas para sus hijos? Y no se cite en 
apoyo de la conducta de los Incas lo que hoV acontece con 
la propiedad de las minas que concede el gobierno en cada 
caso especial; porque prescindiendo de que no fué esta an- 
tiguamente la legislación de Europa, y de que aun hoy hay 
muchos de los principales estados en que las minas son un 
accesorio de la propiedad del suelo ó superficie, el gobierno 
las concede á todos indefinidamente y para siempre mientras 
llenen las condiciones de su concesión. ¿ Qué seria de la 
minería si solo se concediera por la vida de uno y aun de dos 
propietarios? ¿Cómo se hubiera emprendido la esplolacion 
délas minas'deAuzin, en que se invirtieron 40 anos de 
trabajos y 240,000,000 de reales antes de obtener produc- 
to alguno ? Los gobiernos podrán reservarse el dominio emi- 
nente de toda clase de propiedad; pero al trasmitir su uso 6 
ejercicio á los particulares, tienen que hacerlo de un modo 
adecuado á su propia naturaleza, so pena do hacería impro- 
ductiva é ineficaz. 

Por otra parte, vd. reconoce con tanto juicio cerno jus- 
ticia la propiedad industrial ó^del trabajo, y el derecho de 
trasmitirla por testamento. De consiguiente, los gastos que 
hace un pr<^ietario en una acequia de regadío, en muns, 
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en plantíos, en los edificios rúsiícos indispensables para la 
recolección de ' los frutos, ¿no son verdadero producto del 
trabajo personal, y por tanto irasniisibles á los heredero^ 

Sí contra esto se quisiese alegar la máxima del derecho 
privado, que el que edifica en terreno agenoj (puesto que la 
propiedad sea como se pretende del Estado) pierde lo que 
en él ha invertido, el resultado inmediato seria que todos 
se retraerían de hacerlo por no privar de este capital á sus 
hijos, y la agricultura jamás saldría de la infancia. Sería 
preciso, pues, si esla habia de florecer para ocurrir con mas 
abundancia que lo hace hoy al sostenimiento de los proleta- 
rios, que la sociedad ó el Estado indemnizase á los herederos 
del valor do las mejoras estables que hubiese hecho el usu- 
fructuario en su finca: lo cual prescindiendo de las compli^ 
caciones que pqdiera ofrecer, equivaldría á dejarle la mis- 
ma finca, pues los ganados, aperos y obras de arte suelen 
superar en mucho el valor de la tierra. En resolución, 
reconociendo, como reconocen todos los socialistas, la pro- 
piedad del trabajo, y no pudiendo separarse en la mayor 
parte de los casos de la de la tierra, en que se ha invertido 
el sudor del duefio, preciso es reconocer esta como accesoria 
soya, so pena de destruir la primera negando la última. 

Ademas, tampoco me parece exacto considerar á los ac- 
tuales poseedores de las tierras como ociosos usurpadores 
que viven áespensas del trabajo ageno, Fuéronlo induda- 
blemente, como vd. lo prueba con razones iiuM)nieslábles, 
los primitivos dueños, que se apoderaron dé eHas; pero los 
que hoy lo son han comprado en gran parte áus tierras, con 
los ahorros de su trabajo personal, en los coates reconoce 
rd. verdadera propiedad trasmisible, no solo entre vivos, 
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sino también á los herederos. Sus antepasados padieion 
(rasmrtírles en dinero este capital, y asegurarles su crédito 
de que es un verdadero equivalente la renta de la tier-r 
ra que representa el capital de que aquellos se despren- 
dieron al adquirirla ¿Por qué, pues, se ha de decir que 
la renta de la tierra es una usurpación, y un bolgazan pa** 
rásito, que vive á espensas del sudor ageno, el que la dis- 
fruta? No hallo en verdad razón de diferencia entre este y 
el capitalista que recibe del tesoro los réditos de su capital» 
¿Por ventura no salen del producto de las contribuciones^ 
asi como estas del sudor y trabajo de toda la sociedad? Bien 
seque vd. resp^los derechos adquiridos; pero los defeu* 
sores de la propiedad lerritorial irán mas allá, y sostendrán 
que estos derechos no son usurpados, sino fruto de la com^ 
pra hecha con su dinero, ó sea de su trabajo personal y el 
de sus antepasados, y de consiguiente muy legHimos, segua 
el principio de Smith, que Vd. recomienda y santifica. 

Repito ^ por conclusión^ áfin de no molestar mas s«i 
atención con tan larga misiva, que hace anos estoy conven^ 
cido^ y asi lo tengo manifestado, de la necesidad de modi- 
ficar la propiedad territorial, sea impidiendo su esoesiva 
acumulación, sea, por el contrario, evitando su escesiva di* 
visión, ó eparpillement, como dicen nuestros vecinos , que 
están tocando hoy las funestas consecuencias de este siste-** 
ma, sea interviniendo el legislador, como ya lo hizo el señor 
don Carlos III, en las condiciones de los arrendamientos^ 

r 

cuando los propietarios se niegan á cultivar las tierras; sea 
modificando el sistema hipotecario, sea mejorando ios mét^ 
dos de cultivo por medio de la insti'uccion agraria , sea, eH 
fin, sobre todo, aliviando las gabdas y contribuciones que la 
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oprimen, y que son el mas poderoso obstáculo para el fo- 
mento de la agricultura. Cómo y basta que término deba ha- 
cerse cada una de estas cosas en especial, ó todas juntas, ni 
cabe decirlo en los estrechos limites de una carta, ni yo me 
creo con luces suficientes para tratar una cuestión en que 
no me he ocupado detenidamente, vd., que la conoce tan á 
fondo, es quien mejor que otro alguno podría hacer este 
gran servicio á la sociedad, indicando los medios prácticos 
de conciliar la mejora de la agricultura con la movilidad de 
la propiedad territorial, y con la justicia que vd. mismo re- 
conoce en los propietarios, para reclamar la indemnización 
de su trabajo personal, invertido de un modo permanente en 
beneficio de la tierra que cultivan. Mucha satisfacción ten- 
dría en verle dirigir sus trabajos hacia este importante obje- 
to, seguro, como lo estoy, del acierto con que lo desempeña- 
ría, en lo cual ganaría también la bien fundada reputación 
de vd. , de quien se repite afectísimo servidor y amigo 
Q. B. S. M. 

Vicente Vázquez Qüeipo. 
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I a que la sociedad francesa há llegado á tal estado de per- 
turbación moral, que las ideas mas naturales, mas evidentes 
y mas universalmente reconocidas, son puestas en duda y 
osadamente negadas, séanos permitido demostrarlas como si 
realmente necesitasen de semejante demostración. Harto fas- 
tidiosa y difícil es esta tarea, porque nada hay mas fastidioso 
ni mas difícil que querer demostrar la evidencia. En geome- 
tría, por egemplo, hay lo que se llama axiomas, en los cuales 
nos detenemos cuando llegamos á ellos dejando brillar su mis*- 
ma evidencia. Asi, se nos dice: dos lineas paralelas no deben 
jamás encontrarse; la línea recta es el camino mas corto de ua 
punto á otro. Al llegar á estas verdades ya no razonamos, ya 
no discutimos: dejamos la claridad del hecho obrar sobre el 
espíritu, y nos ahorramos el trabajo de añadir que si las dos 
líneas llegaran á encontrarse, no estarían á una distancia 
constantemente igual una de otra, es decir, no serian parale- 
las. Asimismo, nos ahorramos el trabajo de añadir que sí I& 
línea trazada desde un punto á otro no fuese la mas corta, con- 
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sistiria en que nó era exactamente recta. En una palabra, no^ 
detenemos en la evidencia, y no pasamos mas allá. 

Lo mismo nos sucedia respecto de ciertas verdades mora- 
les que considerábamos como axiomas indemostrables á causa 
de su misma claridad. Un hombre trabaja y recoge el fruto |de 
su trabajo; este fruto consiste en dinero: este dinero lo con- 
vierte en pan, en vestido, lo consume, en fin, ó si tiene dema- 
3Íado lo presta, y le produce un interés con el cual vive, ó 
también lo da á quien le acomoda, á su muger, á sus hijos y á 
$us amigos. Hasta aqui habiamos considerado estos hechos 
como los mas sencillos, los mas legítimos, los mas inevitables 
y los menos susceptibles de controversia y demostración. Sin 
embargo, ahora hemos visto que nos equivocábamos. Seme- 
jantes hechos, nos dicen hoy, eran actos de usurpación y de 
tiranía, y no faltan quienes tratan de persuadir en este senti- 
do á la multitud conmovida, admirada y pobre; y mientras 
que nosotros, descansando sobre la evidencia de ciertas pro- 
posiciones, dejamos marchar al mundo por sí mismo como 
marchaba en tiempo en que un gran político dijo : 11 mondo 
va dá sCj le hemos hallado minado por una falsa ciencia , y 
sino queremos que la sociedad perezca , necesitamos probar 
lo que por respeto á la conciencia humana jamás se hubiese 
atrevido nadie á demostrar. Pues bien, sea asi; preciso es de- 
fender la sociedad contra peligrosos sectarios ; preciso es de- 
fenderla por medio de la fuerza contra las tentativas armadas 
de sus discípulos; y por medio de la razón contra sus sofismas, 
viéndonos de este modo obligados á condenar nuestro espíritu 
y el de nuestros contemporáneos á una demostración len)^ y 
metódica de las verdades mas reconocidas hasta ahora. Sí, 
afiynaremos las convicciones vacilantes, esponiendo los prin- 
cipios mas elementales. Imitemos á los holandeses, que al sa- 
ber que un insecto roedor é invisible ha invadido sus diques 
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corren háciá estos diques para destruir el insecto que los de- 
vora. ¡Si, corramos á los diques ! No se trata ya de embellecer 
las casas que habitan nuestras familias; trátase de impedir 
que se desplomen, y para esto es necesario llevar la mano á 
los cimientos mismos que les sirven de apoyo. 
• Voy, pues, á poner la mano sobre los cimientos en que 
descansa la sociedad. Ruego á mis contemporáneos que me 
ayuden con su paciencia y me sostengan con su atención en 
la penosa argumentación á que voy á entregarme, por ellos 
mas bien que por mi mismo, porque habiendo ya pasado de 
la juventud á la edad madura y de la edad madura á esa edad 
que dentro de pocos años será la vejez; testigo de muchas re- 
voluciones; habiendo visto falseadas las instituciones y los 
caracteres, no esperando nada, ni deseando poder alguno so- 
bre la tierra, pidiendo solo á la Providencia que me deje mo- 
rir con honra, si es necesario morir, ó, vivir rodeado de alguna 
estimación, si es preciso vivir, no trabajo por mí, sino por la 
sociedad que está en peligro, y si en todo cuanto hago, digo 
y escribo, cedo á un sentimiento personal, es solo, lo confieso, 
á la indignación profunda que me inspiran las doctrinas* hijas 
déla ignorancia, del orgullo y de la mala ambición; de esa 
ambición que quiere elevarse destruyendo en vez de elevarse 
edificando. Apelo, pues, ala paciencia de mis contemporá- 
neos; procuraré ser claro, breve, perentorio, probándoles lo 
que jamás hubieran creido que era preciso probarles, á saber, 
que lo que ganaron ayer es suyo, esclusivamente suyo, y que 
por consiguiente pueden destinarlo para su alimento ó para el 
de sus hijos. Hé aqui á donde hemos llegado y á donde nos 
han conducido falsos filósofos coaligados con una multitud 
estraviada. 

Hace tres años que concebí y arreglé en mi cabeza el fbndo 
de esta obra. Me arrepiento de no haberla publicado enton- 
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ees, antes de que el mal hubiera estendido mas lejos sus estra- 
gos. Las ocupaciones de una vida repartida entre las laboriosas 
investigaciones de la historia y las agitaciones de la política, 
han sido las únicas causas que me lo han impedido. Retirado 
hace tres meses en el campo, y gozando alli del reposo que 
me han proporcionado los electores de mi pais natal, he redac- 
tado este escrito, que solo tenia en proyecto en mi cabeza. 
La invitación hecha por el Instituto á todos sus individuos me 
decide á publicarlo. Declaro, no obstante, no haber sometido 
este trabajo á la clase délas ciencias políticas y morales á que 
pertenezco. La obedezco publicándolo; pero no la hago en ma- 
nera alguna responsable de él, y si bien doy cumplimiento á 
una orden suya, espreso solo mi pensamiento, y lo espre- 
so en mí lenguaje Ubre, vehemente y sincero, como lo ha 
sido y lo sera siempre. 
París, setiembre de 1848. 

A. Thdebs. 
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CAPITULO I. 

ORIGENDELAGONTROVERSIA ACTUAL. 

¿ Cómo es que la propiedad se pone en duda en nuesiro siglo? 

¿Por qaé se ha puesto en tela de jaicío la propiedad, ins- 
tiHto natural del hombre, del niño y hasta del aniínal, objeto 
únieo y recompensa indispensable del trabsqe? ¿Quién ha po« 
dido conducimos á semejante aberraciMí, de que no se lia ^i^ 
to ejemplo en tiempo alguno, en ningún pais, ni aun en Ro- 
ma, donde al disputarse sobre la !ey agraria se trataba única- 
mente de repartir la tierra conquií^daal eMmi^)? ¿Quién ha 
podido hacerlo? Lo diremos en pooas líneas. 

A fines del último régimen, los homlres que atacaban 
al igebíemo fondado en 4830 se dividían en diferentes cla- 
ses. Los unos, no queriendo destroirie, antes bien descanda 
salvarlo, no colocaban la cmstíon en la forma misma de 
aquel gobierno, sino en sn marcha. P^edian la Insertad ver- 
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dadera, la que afianza los negocios del país contra la do- 
ble influencia de la corte y de las calles; una sabia ad- 
ministración económica, una poderosa organización de la 
fuerza pública, ujia política prudente pero nacional. Otros, 
convencidos 6 demasiado fogosos, y queriendo distinguirse de 
aquellos con quienes combatian, atacaban la forma misma del 
gobierno, y deseaban la república, aunque sin atreverse á de- 
cirlo. Entre estos últimos, los mas sinceros se contentaban 
con esperar que la esperiencia viniera á demostrar los defectos 
de la monarquía constitucional, y hacian su oposición con en- 
tera lealtad. Los mas impacientes, queriendo distinguirse de 
los mismos republicanos, tendían á la república con menos 
disimulp, y para adoptar un lenguage, hablaban sin cesar de 
los intereses del pueblo, olvidados, escarnecidos, y sacrifica- 
dos. Otros, queriendo hacerse notables de una manera mas 
visible, afectaban despreciar todas las discusiones políticas, 
pedían una revolución social, y aun entre estos últimos los 
había que, llevando mas lejos sus miras, querían una revolu- 
ción social, completa y absoluta. 

La disputa llegó 4 envenenarse prolongándose; y por últi- 
mo, cuando la monarquía, demasiado tarde advertida, quiso 
trasmitir el poder de unos á otros en medio de la turbación 
general, dejó que se le escapara de sus manos. £1 poder fué 
recogido. Los que hoy lo poseen, ilustrados por un principio 
de esperiencia, no se dan demasiada prisa en cumplir com- 
promisos imprudentes, que muchos de ellos, por otra fparte, 
no han contraido. Pero los que no tienen el poder, y i quie- 
nes ninguna esperiencia ha ilustrado, insisten en reclamar 
una revolución, social. [Una revolución social I ¿Basta quererla 
para realizarla? Y aun cuando se contase con la fuerza nece- 
saria para tamaña enipresa, fuerza que se puede adquirir al-^ 
ganas veQ^s agitando á un pueblo que padece, es preciso en- 
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contrar la materia. Es preciso tener una sociedad qae refor- 
mar; pero si hace mucho tiempo que está reformada, ¿cómo 
emprender esta obra? \khl Ambicionáis la gloria de realizar 
una revolución sociall Pues bien, para eso era preciso haber 
nacido 60 años antes y entrado en la carrera en 4789. Sin en* 
ganar entonces, sin pervertir al pueblo, hubierais tenido coa 
que escitar su entusiasmo, y después de haberlo escitado, coa 
que sostenerlo! En aquel tiempo, en efecto, nadie pagaba im- 
puestos. La nobleza soportaba solo una parte, el clero ningu- 
na, escepto cuando le acomodaba hacer algunos donativos vo- 
luntarios. No todos sufrían las mismas penas cuando habian 
delinquido. Para unos había el patibulo, y para otros mil ma- 
neras de evitar la infamia ó la muerte, por mas que las hubie- 
ra merecido. No todos podían, cualquiera que fuese su talento, 
ocupar los destinos públicos, ora por impedimento de cuna, 
ora por impedimento de religión. Bsyo el titulo de derechos 
feudales existia multitud de dependencias que no tenían por 
origen un contrato libremente consentido, sino una usurpa- 
ción de la fuerza sobre la debilidad. Era preciso llevar á co- 
cer el pan alborno del señor, hacer moler el trigo en su moli- 
no, comprar esdusivamente sus géneros, sufrir su justicia, y, 
por último, dejar que su caza devorará la cosecha. No se po- 
día ejercer las diferentes industrias sino después de ciertas ad- 
misiones preliminares, arregladas por el régimen de las vee- 
durfas y de las corporaciones. Existían aduanas de provincia 
á provincia, fórmulas y requisitos intolerables para la percep- 
ción del impuesto. La suma de este impuesto abriunaba la 
masa de la riqueza. Ademas de las píngttcs propiedades que 
disfrutaba el clero y estaban sometidas á las manos muertais, 
era preciso pagarle bajo el nombre de diezmos la mejor parte; 
de los productos agrícolas. Todo esto había para el pueblo eá 
particular; y en cuanto á la generalidad de la nación, había* 



Digiti 



izedby Google 



8 DBM PBOPIEDA^. 

cepseres perillos que caianea la tenUteioB de eaeríbir» una 
Bastilla páralos hombres poco dóciles, parlameulos para La- 
tíanle y Calas, é iatérvalas de mucjios^siglos entre los Estados 
geoarales que hubierau podido reformar tantos abusos. 

Afflt en la inmortal noche del 4 de agosto todas las clases 
de la nación, solemnemente representadas en la Asamblea 
OMistituyaite, podian inmolar alguna cosa sobre el altar 
de la patria. £n efecto, todas ellas tenian algo que llevar 
á ese altar; las clases priirilegíadas sus esenciones de impues- 
tos; el ^ero sus bienes; la nobleza sus derechos feudales y sus 
tttukHs; las provincias sus constituciones separadas; todas las 
clases, en una palabra, tenian algún sacrificio que ofrecer, y 
lo cumpUm en medio de una alegría inaudita. Esta alegría era, 
no la alegría de algunos, sino la alegría de todos; la alegría 
del pueUo emancipado de las vejaciones de todo género; la 
alegría del tercer «tado levantado de su postracira; la ale- 
g^ déla misma noblesa, sensible entonces al placer de ha- 
cer bien. Era aquella una embriaguez sin limites: una exalta- 
ción de hiwanidad que nos arrastraba á abrazar sd mundo 
entero en «uestüo ardiente patriotismo. 

Pealen tiempo á esta parte no se ha dejado de agitar, 
cuMto se ha f#dido, á las masas populares; pero estos es- 
fuersoSt ¿hao producido el entusiasmo de 47897 Segiiramente 
que no. ¿T por q«é? Porque lo que está hedió no se puede ha- 
cor ya; percpie si iyulnese otra iwche como la del 4 de agosto, 
nadahahria ya quesaerificar. ¿Hay, en efecto, en ninguna par- 
to algún l}orno, algún anolino feudal que suprimir? ¿Hay caza 
^le no podamos malar cuando viva de nneatras tierras? ¿^ay 
otros oensoiio, como no sea la multitud: irritada ó la dictadora 
que la reprosenti^ ^buf Bastilla? ^ay iacapacídadesde re- 
ligión é 4e nacioímto? ^y alguno que no pueda aspirar á 
toduslos emptaos? ¿9liy otra desigualdad que la del talento 
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qiie no se puede imputar á la ley, ó la de la fortuna, que se 
deriva del derecho de propiedad? Ensayad ahora, si podéis, 
una noche del 4 de agosto, erigid un altar de la patria, y de- 
cidnos: ¿qué Tais á llevará él? Abusos. ¡Ohl Ciertamente no 
faltan, ni faltarán en ningún tiempo. Peto algunos abusos so- 
bre un altar de la patria erigido al aire libre es demasiado po- 
co; es necesario llevar á él otras ofrendas. Buscad, pues, en 
esa sociedad desecha y rehecha tantas veces desde el año 89, 
y aseguro que no encontrareis ni presentareis otra cosa al &a« 
orificio como no sea la propiedad. En efecto, no se ha dejado 
de hacer asi, y hé aqui el origen de las controversias actuales 
sobre este asunto. 

Cierto que no todos los partidarios de una revolución so- 
cial quieren sacrificar la propiedad en el mismo grado. Unos 
quieren aboliría por completo y otros en parte. Estos se con- 
tentarian con remunerar de otra manera el trabajo, y aquellos 
qmisieran proceder por medio del impuesto; pero lodos, cual 
mas, cual menos, atacan á la propiedad para cumplir la espe- 
cie de apuesta que han hecho prometiendo realizar una revo- 
lución social. Es, pues, necesario combatir todos estos siste- 
mas odiosos, pueriles y ridiculos; pero desastrosos, nacidos, 
copno una multitud de insectos, de la descomposición de todos 
los gobiernos que plagan la atmósfera en que vivimos. Tai es 
d origen de ese estado de cosas, que atraerá sobre nosotros, 
aunque se salve la sociedad^ el desprecio ó la compasión de 
las edades venideras* ¡Dios quiera que no falte un poco de 
estimación para los que han resistido á eos errores, eterna 
mengua del espiritu humano! 
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DEL MÉTODO QUE DEBE SE6UIBSE. 



La observación de la naturaleza humana es el único método ver-- 
dadero que se debe seguir para demostrar los derechos del hom- 
bre en sociedad. 



Antes de demostrar que la propiedad es un derecho, dere- 
cho sagrado como la libertad de ir y venir / de pensar y de 
escribir, importa fijarse sobre el método de demostración que 
conviene seguir en esta materia. 

Los que dicen : «El hombre tiene el derecho de moverse, 
de trabajar, lde pensar y espresarse libremente , »¿en qué se 
fundan para hablar de ese modo? ¿De dónde han sacado la 
prueba de todos esos derechos? De las necesidades del hom- 
bre , dicen algunos filósofos. Sus necesidades constituyen sus 
derechos. Hay necesidad de moverse libremente , de trabajar 
para vivir , de pensar , y cuando ha pensado, de hablar se- 
gún su pensamiento : resulta , pues , que tiene el derecho de 
hacer todas esas cosas. Los que deteste modo raciocinan , se 
aproximan á la verdad , pero no la tocan , porque resultaría de 
«u manera de raciocinar que toda necesidad es un. derecho, asi 
la verdadera como la falsa ; la necesidad natural y sencilla, 
como la' que procede de hábitos perversos. Si hay , en efecto, 
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verdaderas necesidades , las hay también falsas , qae nacen 
de las costumbres falsas. El hombre , entregándose á sus pa- 
siones, se crea necesidades exageradas y culpables , tales co- 
mo las del vino , de las mugeres , del lujo , de la pereza , del 
sueflo , de la actividad desordenada, de las revoluciones , de 
los combates y de la guerra. Hombre de placer , necesitará la 
muger de todo el mundo; grosero bebedor, necesitará torren- 
tes de licor que le embrutecerán ; conquistador , necesitará 
toda la tierra para desolarla. Sí las necesidades fueSen el orír 
gen de los derechos, César en Roma hubiera tenido el derecho 
de tomar todas las mugeres de los romanos , su libertad , sus 
bienes y su gloria , y en ese caso el vicio hubiera constituido 
el derecho. 

Bien sé que los filósofos que de esta manera discurren, han 
hecho una distinción diciendo : «Las verdaderas necesidades 
constituyen los derechos.» Entonces falta saber cuáles son 
las necesidades verdaderas , y hacer el conveniente deslinde 
entre estas y las falsas; pero ¿cómo se consigue esto? Por me- 
dio de la observación de la naturaleza humana. 

La exacta observación de la naturaleza humana, es, pues, 
el método que conviene seguir para descubrir y demostrar los 
derechos del hombre. 

Montesquieu ha dicho : «Las leyes son las relaciones d<^ 
las cosas.» Perdóneme este grande hombre; pero creo que 
hubiera hablado con mas exactitud diciendo : «Las leyes son 
la permanencia de las cosas.» Newton observa los cuerpos 
graves; vé caer una manzana del árbpl , según el lenguaje 
terrestre [de los habitantes de nuestro planeta. Aplicando este 
hecho á'Otro planeta, al de la luna, atraida' hacia la tierra, de 
la tierra atraida hacía el sol , descubre en un hecho particulaiñ 
é insignificante, un hecho general y permanente, y dice: «Los 
cuerpos graves se atraen recíprocamente unos áotros en pro- 
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parckm i su masa, ^ y llama á este fenómeno la ley de la gra- 

Yo observo al hombre , le comparo con el animal , y veo 
qae , lejos de obedecer i vulgares instintos , como por ejem- 
plo, comer , beber , copular , dormir , despertar y volver i 
hacer lo mismo , sale de estos estrechos límites , y á este sis* 
tema de vida ailade otro mas noble y mas complicado ; tiene 
un entendimiento penetrante , y con este entendimiento com- 
bina los medios de satisfacer sus necesidades; entre estos me- 
dios elige los que le parecen mejores , y no se limita i coger 
su presa tí vuelo , como el águila , sino acechándola como el 
tigre; cultiva la tierra , prepara sus alimentos , leje sus ves- 
tidos , cambia lo que ha producido con lo que ha producido 
otro hombre ^ comercia , se defiende ó ataca, hace la guerra y 
la paz , se eleva al gobierno de los estados , y subiendo mas 
alto todavía , llega al conocimiento de Dios. A medida que 
avanza eu estos diferentes <M)Bocimientos , se gobierna menos 
por la fuerza bruta y mas por la razón ; es mas digno de parti- 
cipar del gobierno de la sociedad, de que es miembro ; y todo 
esto considerado, después que ha reconocido en si esa subli- 
me inteligencia que se desarrolla ^'ercitándose; después de 
haber visto que, impidiéndole su egercicio, se la hago perder, 
le rebiyo , le hago desgraciado y casi digno de su desgracia, 
como el esclavo, esclamo y digo : «El hombre tiene derecho 
de ser libre , porque su noble naturaleza, exactamente obser- 
viida , me revela esa ley deque el ser que piensa debe ser li- 
bre , como la manzana al caer reveló á Newton que los cuer- 
pos graves tendian los unos hacia los otros.» 

Desafio á que se me presente otra manera de probar te 
•derechos , que no sea la saaa y profunda observación de los 
seres. Guando hemos observado bien su masera de existir^ ' 
deducimos la ley que los rige , y de la ley deducimos el dere- 
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cho. Sin embarga , debo afladir otra observación , sin la cual 
daría margen á que se dijera que incurria en contradicción. 
De la ley que atrae los cuerpos graves los unos háoia los otros 
ifeducireis, me preguntarán, ¿deducireisel derecho? Me diréis: 
¿Tiene la tierra el derecho de gravitar hacia el sol? No , res- 
pondo con Pascal : tierra , tú no sabes lo que haces. Si me 
aplastas, no lo sabes tú, y yo si lo ^é ; soy, pues, tu superior. 
No , el derecho es el privilegio de los seres mwales , de 
los seres que piensan. Tentado estoy á decir, pero no me atre- 
vo, que el perro que os sirve y que os ama , tiene derecho á 
ser bien tratado, porque este animal leal y desinteresado se 
arroja á vuestras plantas y las besa tiernamente. T sin embar- 
go , si de esta manera me espresara , faltaria á la exactitud 
del lenguaje. Si debéis alguna cosa á esa criatura que vive en 
vuestra compañía , es porqne comprendéis lo que le hace falta 
En cuanto á ella, no tiene derecho á nada , porque desea sin 
saber , y la palabra derecho solo pertenece á las relaciones 
mutuas de los seres que piensan. Todos los seres tienen leyes 
en este universo , asi los seres morales como los físicos- pero 
las leyes de los primeros son las que constituyen los dere- 
chos. Después de haber observado al hombre, veo que piensa 
que tiene necesidad de pensar y de ejercer esta facultad , que 
ejerciéndola se desarrolla y engrandece ; y digo que tiene de- 
recho de pensar y hablar , porque pensar y hablar es una mis- 
ma cosa. Si soy gobierno , debo respetarle este derecho , no 
como al perro de que acabo de hablar, sino como á un ser que 
sabe lo que es , que conoce su derecho» que es igual mío 4 
quien doy lo que sé que se le debe, y que recibe con orgullo 
lo que sabe que le pertenece. En una palabra, siempre resul- 
ta el mismo método, es decir, la observación de la naturaleza. 
Veo que el hombre tiene tal facultad , tal necesidad de ejer- 
cerla , y digo que es preciso facilitarle los medios de hacerlo 
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y como la leogaa humana revela en sus infinitos matices los 
matices infinitos de las cosas , cuando se trata de un cuerpo 
grave , digo que tiende á gravitar , porque es impulsado á 
ello. Hablando del perro digo: no lo mal tratéis, porque siente 
vuestros malos tratamientos, y su amable naturaleza no los ba 
merecido. Si hablo del hombre , mi igual delante de Dios, 
digo : tiene derecho y su ley toma esta palabra sublime. Par- 
tamos , pues , del principio de que la propiedad, como todo 
lo que es del hombre , llega á ser un derecho , derecho bien 
demostrado , si la observación de la sociedad revela la nece- 
sidad de esta institución , su utilidad y su conveniencia , y si 
prueba , en fin , que es tan indispensable á la existencia del 
hombre como la misma libertad. Cuando llegue á este punto 
podré decir : la propiedad es un derecho , tan legítimamente 
como digo : la libertad es un derecho. 



CAPITULO m. 



DE LA UNITERSALIDÁI) DE LA PBOPIEDAD. 



La propiedad es un. hecho constante y universal en todos los 
tiempos y en todos los paises. 

' Reconocido el método de observación como el único bueno 
para las ciencias morales asi como para las ciencias físicas^ 
examino desde luego la naturaleza humana, en todos los pai- 
ses, en todos los tiempos, en todos los estados de civilización, 
y donde quiera encuentro la propiedad como un hecho gene- 
ral, universal, sin escepcion alguna. 
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Los publicistas en ei último siglo, queriendo distinguir 
entre ei estado natural y el estado civil, imaginaron una época 
en que el hombre andaba errante por los bosques y desiertos, 
no obedeciendo regla fija; y otra época en que se aglomeró y 
reunió por medio.de contratos llamados leyes. Dábase el titulo 
de derecho natural á las condiciones supuestas de aquel pri- 
mer estado, y el titulo de derecho civil á las condiciones rea- 
les y conocidas del segundo. Esta es qoa pura hipótesis, por- 
que el hombre no ha sido descubierto en ninguna parte eo el 
aislamiento, ni aun entre los salvages mas groseros y estúpidos 
de la América y de la Oceanía. Asi como entre los animales 
hay algunos que, gobernados por el instinto, viven en mana- 
das, tales como los herbívoros que pastan en común, míen- 
tras que los carnívoros viven aislados para cazar á sus enemi- 
gos, asi también el hombre ha vivido siempre en sociedad. El 
instinto, que es la primera y mas antigua de las leyes, le 
aproxima á sus semejantes y le constituye en animal sociable. 
¿Qué haría en otro caso de esa mirada inteligente con que 
pregunta y responde antes de saber hablar? ¿Qué baria de esc 
espíritu que concibe, generaliza y califica las. cosas; de esa 
Toz que las designa por medio de sonidos; de esa palabra, en 
fin, instrumento del pensamiento, lazo y encanto de la so- 
ciedad? Un ser tan noblemente organizado, que tiene la ne- 
cesidad y el medio de comunicarse con sus semejantes, no 
podia ser creado para la soledad. Aun esos tristes habitantes 
d^ la Oceanía, los mas parecidos á los monos que la crea- 
ción nos presenta, dedicados á la pesca, la menos instructiva 
de todas las maneras de ser para el hombre, donde quiera 
que se les haya visto, ha sido reunidos, viviendo en común, 
y comunicándose unos con otros por medio de sonidos roncos 
y salvages. 

Hay mas: en todas partes se ha encontrado al hombre con 
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sn morada particular, donde cuida de su muger y sus hijos, 
formando esas primeras aglomeraciones que se llaman fami- 
lias, las cuales, incorporadas unas con otras, forman, pobla- 
ciones, que, por un instinto natural, se defienden en común» 
como viven en común. Mirad los ciervos, los gamos y las ga- 
muzas paciendo tranquilamente en nuestros hermosos prados 
europeos, ó bien sobre las verdes cumbres de los Alpes y de 
los Pirineos. Pues bien: que un soplo de aire lleve á sus sen- 
tidos tan finos un sonido cualquiera que les advierta, y los 
veréis al punto dar con la voz ó con el pie una señal de emo- 
ción, que al instante se comunica á toda la manada, y huyen 
en común; porque su defensa consiste en la maravillosa lige- 
reza de sus piernas. £1 hombre, nacido para inventar y desa- 
fiar el cañón, en lugar de huir se arroja sobre las armas mas 
perfeccionadas que ha imaginado, toma un palo, en cuya pun* 
ta coloca una piedra cortante, y armado de esta lanza grosera, 
se une á sn vecino, hace frente á su enemigo, resiste ó cede 
alternativamente, según la dirección que recibe del mas dies- 
tro y atrevido de los individuos que componen la horda. 

Todos estos actos se verifican por instinto, antes de haber- 
se escrito nada sobre las leyes y sobre las artes, y de que hubie- 
se habido convenio de ningún género. Las reglas instintivas 
de ese estado primitivo, las mas elementales de todas, las mas 
generales, las mas necesarias, pueden llamarse muy bien de- 
recho natural. Asi, pues, la propiedad existe desde este mo- 
mento, porque jamás se ha visto que en semejante estado no 
haya tenida el hombre su cabana, su tienda, su muger, sus 
hijos, con algunas acumulaciones de los productos de su pes^ 
ca, de su caza ó de sus rebaños, en forma de provisiones de 
familia. T si algún vecino, animado de instintos precoces de 
iniquidad, quiere arrebatarle alguno de los bienes modestos 
que componen su haber, se dirige á ese gefe, mas fuerte y 
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atrevido, á que se ha acostumbrado á obedecer en el combate, 
le pide protección y amparo, y éste da su fallo con arreglo á 
lasnocíones de justicia desarrolladas en la colonia. 

En todos los pueblos , por groseros que sean , se encuen- 
tra la propiedad, primeramente como un hecho, y después co- 
mo una idea, idea mas ó menos clara, según el grado de ci- 
vilización á que han llegado , pero siempre invariablemente 
fija. Asi , por ejemplo , el cazador salvage tiene á lo menos 
la propiedad de su arco , de sus flechas y de la caza que ha 
matado. El nómada , que es pastor ,. tiene á lo menos la pro^ 
piedad de sus tiendas y de sus ganados. Todavía no ha admi- 
tido la de la tierra, porque no ha juzgado conveniente aplicar 
á ella sus esfuerzos ; pero el árabe, que ha criado numerosos 
rebaños , comprende que es él su único propietario , y trata 
de cambiar sus productos con el trigo que otro árabe , que ya 
se ha fijado sobre el suelo, ha hecho nacer en otra parte. Cal- 
cula y compara escrupulosamente el valor del objeto que dá 
con el valor del que le ceden ; comprende que es propietario 
del uno antes del contrato, y después propietario del segundo. 
La propiedad inmueble no existe todavía para él. Algunas veces 
solamente se le vé por espacio de dos ó tres meses al año fi* 
jarse en las tierras que no son de nadie, labrarlas, arrojar en 
ellas el grano, recogerlo y marcharse en seguida á otros lu- 
gares. Pero durante el tiempo que ha empleado en labrar , en 
sembrar esa tierra y en hacer su cosecha , el nómada cree que 
es su propietario , y se lanzaría con las armas en la mano 
contra el que le disputase sus frutos. Su propiedad d^ra en 
proporción de su trabajo. 

Con todo, el nómada se fija y llega á ser agricultor , por- 
que está en el corazón del hombre desear tener algo suyoy co- 
mo los pájaros procuran tener sus nidos y ciertos cuadri^pedos 
sus madrigueras. Acaba por escoger un terreno, por distrí- 
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Iniirlo en patrimonios, donde cada familia se establece , tra- 
bi^a y cultiva para si y sa posteridad. Del mismo modo que el 
hombre no puede dejar que errante su corazón se dirija á to- 
dos los ii^ividttos de la familia , y necesita tener su muger, 
sus hijos á quienes amar, cuidar y protejer, en quienes 
concentra todos sus temores , todas sus esperanzas , su vida^ 
en fin, asi también necesita tener su campo, que cultiva, plan- 
ta, embellece á su gusto, acota, cierra y espera entregar á sus 
descendientes lleno de árboles que no habrán crecido para él 
sino para ellos. Entonces á la propiedad mueble del nómada 
sucede la propiedad inmueble del pueblo agricultor ; verdad 
es que nace la segunda propiedad , y con ella leyes complica*- 
dasque el tiempo hace mas justas, mas previsoras , aunque 
sin cambiar su principio, las cuales hay que aplicar por me-* 
dio de jueces y de la fuerza pública. La propiedad que resulta 
del primer efecto del instinto llega á ser un convenio social, 
porque yo protejo tu propiedad para que tú protejas la mia; la 
protejo con mi peirsona como soldado , ó con mi dinero como 
contribuyente, destinando parte de mis rentas ala conserva- 
ción de una fuerza pública. 

De esta suerte el hombre , indiferente al principio , poco 
apegado al suelo que le ofrece frutos silvestres ó numerosos 
animales que devorar, sin necesidad de molestarse mucho , se 
sienta á esa mesa cargada de viandas naturales , y donde hay 
sitio para todos , sin envidia, sin disputa, sentándose á ella y 
dejándola alternativamente y volviendo como á un Cestin, 
siempre servido por un señor liberal , señor que no es otro 
mas que el mismo Dios. Pero poco á poco se aficiona á las 
viandas mas delicadas; necesita hacerlas nacer; comienza por 
aficionarse á ellas porque valen mas , porque ha tenido que 
trabajar mucho para producirlas. De este modo se reparte la 
lienra , toma grande apego á la parte que le corresponde, y 
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SÍ las naciones se la disputan en masa , combate en cuerpo de 
nación ; y si en el interior de la ciudad en donde vive le dis- 
puta su vecino su patrimonio , le demanda y persi||;ue ante un 
juez. Pero su tienda y su rebaño primero y su tierra y su 
huerta después, atraen sucesivamente sus afecciones , y cons- 
tituyen los diferentes modos de su propiedad. 

Así, á medida que el hombre se desarrolla toma mas apego 
á lo que posee; en una palabra , se hace mas propietario. En 
el estado bártmro lo es apenas , y en el estado civilizado lo es 
con pasión. Háse dicho que la idea de la propiedad se debili- 
taba en el mundo; pero este es un error de hecho , pues ella 
se arregla, se determina y se afirma lejos de debilitarse. 
Cesa, por ejemplo, de aplicarse á lo que no es susceptible de 
ser una cosa poseída, es decir , al hombre , y desde este mo- 
mento cesa la esclavitud. Es, pues, un progreso en las ideas 
de justicia , y no una disminución en la idea de la propiedad. 
Otro ejemplo : El señor podía en la edad medía matar la caza 
que se criaba en la tierra de todos. Cualquiera que hoy en- 
cuentra un animal en su terreno puede matarlo, porque ha vi- 
vido en su propiedad. Entre los antiguos la tierra era la pro- 
piedad de la república; en Asia, es la del déspota ; en la edad 
media era la de los señores feudales. Con el progreso de las 
ideas de libertad, al emanciparse el hombre se emancipó su 
cosa, declarándose él propietario de su tierra, independien- 
temente de la república , del déspota ó del señor feudal. 
Desde aquel momento resultó abolida la confiscación. El día 
en que se le devolvió el uso de sus facultades se individualizó 
mas la propiedad, llegó á ser m^tfi propia al individuo mismo, 
es decir, se hizo mas propiedad que antes lo era. 

Otro ejemplo: En la edad medía, ó en los estados despóti- 
cos, se concedía al hombre la superficie de la tierra, pero no 
el fondo de ella. El derecho de abrir minas era un derecho de 
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regalía, que se delegaba por dinero, y temporalmente, á algu- 
nos esplotadores de metales. Con el progreso del tiempo se ha 
comprendido que pudiendo ser el interior de la tierra objeto 
de un trabajo nuevo, debia también ser objeto de una propie- 
dad nueva, y se constituyó la propiedad de las minas, de ma- 
nera que hoy existen dos propiedades sobro la tierra: una en- 
cima, la del labrador, y otra debajo, la del minero. 

La propiedad, pues, es un hecho general, universal, que 
crece y no mengua. Al ver los naturalistas un animal que, co- 
mo el castor y la abeja, construye habitaciones, declaran sin 
vacilar que la abeja y el castor son animales constructores. 
Con el mismo fundamento los filósofos, que son los naturalistas 
de la especie humana, ¿no podrán decir que la propiedad es 
una ley del hombre, que ha sido creado para la propiedad, y 
que ella es una ley de su especie? Y no basta decir que es una 
ley de su especie, sino que es de todas las especies vivientes. 
Pues ¿por ventura no tiene el conejo su madriguera; el castor 
su cabana, y la abeja su colmena? Pues qué, ¿la golondrina, 
alegría de nuestros climas en la primavera, no tiene su nido que 
vuelve á hallar y no piensa ceder; y si tuviera el don del pen- 
samiento no se sublevaría contra las teorías de nuestros sofis- 
tas? El animal que pasta, vive pacíficamente en común, como 
los nómadas del desierto, en ciertos pastos de que jamás se 
aleja, porque la propiedad se muestra en 61 por medio del há- 
bito. El carnívoro, el león, semejante al cazador salvage, no 
puede vivir en común, porque se perjudicaría, tiene su distri- 
to de destrucción, donde entiende habitar solo, y de donde es- 
pulsa á cualquier otro animal. carnívoro que quisiera participar 
de su caza. También él, si supiese pensar, se proclamaría 
propietario. T volviendo al hombre, mirad al niño gobernado 
por el instinto no menos que el animal. Mirad con qué natura- 
lidad se revela en él la inclinación á la propiedad. Algunas 
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veces observo á un niño, heredero único de una fortuna consi- 
derable, que comprende ya que no tendrá que partir con otros 
hermanos el castillo donde su madre lo lleva todos los veranos 
y que por consiguiente sabe que es el propietario de aquel 
hermoso sitio en que se desliza su infancia. Pues bien, apenas 
llega áeste castillo, quiere tener en él su jardin, donde culti- 
vará legumbres que no comerá, flores que no pensará en coger; 
pero donde será dueño de una pequeña parte, mientras llega á 
serlo de todo aquel castillo. 

Después de haber visto cómo el hombre se apropia en todos 
los tiempos y paises cuanto toca, primero su arco y sus flechas 
y después su tierra, su casa y su palacio, instituyendoconstante- 
mente la propiedad como premio necesario del trabajo, si ra- 
zonáramos respecto de él del modo que lo han hecho Plinio ó 
Buffon, respecto de los aaimales, no vacilaríamos en declarar 
después de haber observadouna manerade ser tan general, que 
la propiedad es una ley necesaria de su especie. Pero este ani- 
mal no es un animal ordinirio: es rey, rey de la creación, co- 
mo se hubiera dicho en otro tiempo, y le disputan sus títulos: 
tienen razón, es menester examinarlos mas de cerca. £1 hecha 
dicen, no es el derecho: la tiranía también es un hecho, un he- 
cho muy general. Es, pues, preciso probar que el hecho de la 
propiedad es un derecho, y que merece el nombre de tal. Por 
lo demás, mucho hemos adelantado con demostrar que este 
hecho es progresivo en lugar de disminuir, pues la tiranía se 
debilita y desaparece en lugar de estenderse. Sin ernbargo, 
prosigamos, y veréis que este hecho es el mas respetable, el 
mas fecundo de todos, el mas digno de ser llamado un dere- 
cho, porque por su medio ha civilizado Dios al mundo, y tras- 
ladado al hombre desde el desierto á la ciudad, desde la cruel- 
dad á la dulzura, desde la ignorancia al saber, y desde la 
barbarie á la civilización. 
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CAPITULO IV. 



DE LAS FACULTADES DEL HOflfBEB. 



El hombre tiene en sus facultades personales la primera pro^- 
piedad incontestable que es origen de todas las demás. 



La propiedad, he dicho, es un hecho universal: sometamos 
este hecho al juicio íntimo de la conciencia humana, y exami- 
nemos si esa inclinación del hombre á apropiarse, ó el pesca^ 
do que ha cogido, ó el pájaro que ha cazado, ó el fruto que ha 
hecho nacer, ó el campo que ha regado mucho tiempo con el 
sudor de su frente, es de parte suya un acto de usurpación ó 
un robo cometido en perjuicio de la especie humana. Tome-* 
mos las cosas desde su origen para no dejar nada por esplo- 
rar. Miremos en primer lugar, á nuestra propia persona y lo 
mas cerca de ella que podamos. Mi vestido está bien cerca de 
mi; podré, pues, si lo he tegido, ó pagado al que lo ha tegido, 
pretender que es mió, porque evidentemente este vestido que 
me preserva del frió ó del calt)r no es un esceso de goce que 
se deba considerar como perjudicial al resto de la humani- 
dad. Empero voy á comenzar desde mucho mas cerca todavía 
el examen de lo que me pertenece ó no me pertenece, y me 
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paro á considerar mi cuerpo, y ea éste el principio viTífieador 
que io anima. 

To siento, pienso, quiero: estas sensaciones, estos pensa- 
mientos, esta Yolantad se refieren á mi mismo, porqué siento 
que pasan dentro de m(, y me considero como un scyr separado 
de lo que le rodea, distinto de ese vasto unirerso que alterna- 
ticamente meatrae ó me rechaza, me seduce ó me espanta. 
Conozco que estoy colocado en él; pero me distingo perfecta* 
mente, y no cgnfundo mi persona ni con la tierra que me 
sustenta, ni con los seres mas ó menos semejantes & mí que 
me rodean, y con los cuales estoy tentado á confundirme á ve* 
ees, pues á tal grado me son queridos, como mi muger y mis 
hijos. Me distingo, pues, de todo«el resto de la creación, y co« 
nozco que me pertenezco á mi mismo. 

Pregúntense los filósofos que tratan de inquirir la realidad 
de nuestros conocimientos si todo este espectáculo del unt- 
verso es real y efectivo, ó sino lo es, si Dios se burla ó no de 
Ai credulidad colocando á mi alrededor espectros que me en- 
gañan y no tienen nada de verdadero. ¿Qué importa esto para; 
el asunto que trato? Esa roca de granito contra la cual estík k 
punto de zozobrar mi barquilla; ese caballo desbocado que 
va á precipitarse bobre mí, no serian granito ni caballo: serian 
una vana imagen que en nada contribuirla á aumentar ó dis- 
minuir la verdad que nos ocupa. Creo demasiado en ese gra- 
nito que amenaza mi barca y en ese caballo que amenaza mi 
persona para no desviarme de ellos; y la sensación que espero 
recibir es suficiente para resolverme. Desde entonces , miran^ 
do por el lado serio el espectáculo del mundo, y dejando á los 
metafisícos el cuidado de discutir su realidad, me coloco en 
esta misma realidad, y me apropio en primer lugar mi per**- 
spna, las sensaciones que esperimenta, los juicios que har- 
ce, la voluntad que concibe, y creo poder decir sin ser 
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tirano ni usarpador; la primera de mis propiedades soy 
yo mismo... 

Verificado este reconocimiento, me separo un poco de este 
interior, de este centro de mi ser; salgo de él, y sin ir may 
lejos, miro á mis pies, á mis brazos y á mis manos. Induda- 
blemente estoy todavía en el límite mas próximo á mi existen- 
cia, y digo: Estos pies, estas manos y estos brazos son mios, 
incuestionablemente mios.— Me disputarán tal vez los caba- 
llos que me prestan sus pies ágiles para atravesar el espacio. 
En nombre del género humano despojado, querrán acaso qui- 
tármelos, diciéndome que no son mios, sino de todos. Sea asi. 
Pero estos pies, estas manos, nadie ha imaginado todavía de- 
cirme que pertenecen á la t(Halidad de la especie humana, y 
aun cuando me lo hubiesen dicho, yo no lo hubiera creido. 
Si alguno tocase á ellos, si alguno con mala intención pasara 
por encima de mis pies, me irritaria, y si era bastante fuerte, 
me arrojaria ftobre el ofensor para vengarme. 

Resulta, pues, que estos pies, estas manos que me ponen 
en comunicación con el universo, son míos; es decir, que me 
sirvo de ellos sin cesar, sin escrúpulo, sin remordimiento de 
haber usurpado el bien agono; que no pienso cederlos á nadie, 
cualquiera que sea, á menos que no quiera yo ayudar al 
que amo y está privado del uso de sus miembros. Pero 
como quiera que sea, resulta que jamás los confundo con los 
de nadie. 

Ahora bien, estos pies, estas manos que me sirven para 
llevarme ó coger los objetos que necesito; estos ojos que me 
sirven para ver, este espíritu que me sirve para discernir to- 
das las cosas, y usar de ellas en mi provecho; estos pies, es- 
tas manos, estos ojos y este espíritu, que son mios y no de 
otro alguno, ¿son iguales á los de todos mis semejantes? Se- 
guramente que no. Yo observo en mis facultades y en las de 
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mis semejantes notable difereacia; observo que los unos, á 
causa de estas diferencias, están en la miseria ó en la abun- 
dancia, en la imposibilidad de defenderse ó en el caso de do- 
minar á los demás. 

¿Es cierto, en efecto, qu^ aquel tiene mucha fuerza física 
y este muy poca? ¿Que el uno es fuerte, pero torpe, y el otro 
débil, pero lleno de inteligencia? ¿Que el uno trabajará poco 
y el otro mucho? ¿Que este es á propósito para un empleo y 
aquel para otro? ¿Es cierto, sí ó no, que, aparte de las des- 
igualdades tradicionales del nacimiento y déla fortuna, vemos 
en un taller cualquiera dos obrei'os, el uno que desplega una 
destreza estremada y una inteligencia infatigable, que gana 
tres ó cuatro veces mas que el otro, acumula estas primeras 
ganancias y forma con ellas un capital con el cual especulará 
á su vez y se hará acaso inmensamente rico? Estas facultades 
felices, físicas ó morales, son ciertamente suyas, nadie lo ne- 
gará, y sin error de lenguaje se podia decir que es su propie- 
dad; pero esta propiedad es desigual, porque con ciertas fa- 
cultades los unos permanecen siendo pobres toda su vida, y 
otros se hacen ricos y poderosos. Estas facultades son la 
causa esencial de que los unos tengan poco y los otros 
mucho. 

Hé aqui, pues, una primera especie de propiedad, que 
no será tachada de usurpación: en primer lugar, yo, después 
mis facultades físicas ó intelectuales, mis pies, mis manos, 
mis ojos, mi cerebro; en una palabra, mi alma y mi cuerpo. 

Esta es la primera propiedad incontestable, indivisible, á 
la que nadie ha pensado jamás aplicar la ley agraria; de la 
cual nadie ha pensado jamás en quejarse ni á mí, ni á la so- 
ciedad, ni á sus leyes; por la cual podrán envidiarme y aun 
odiarme; pero nadie pensará jamás en quitarme una parte 
para dársela á otros, y por la cual no podrán quejarse sino á 
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Bios, llamándole íojusto, malo, impotente, reeonyencioaes 
todas que no le aicsmsaa, pero <k las cuales no renanoio & 
jastifioarlc antes do condair este libro. 



CAPITULO V. 



BEL EMPLEO DE LAS FACULTADES DEL HOMBRE Ó DEL TBABAJO. 



Peí egercicio de las facultades del hombre nace una segunda pnh 
piedad, de que es origen el trabajo, y que la sociedad consagra 
por el interés de todos. 



El hombre tiene facultades mny dcsignales^ con relación á 
las de este ó el otro miembro de su especie, pero que son 
incontestablemente suyas. ¿Qué uso hará de ellas? ¿Se 
las ha dado Dios, como la voz al pájaro, para cantar inútil- 
mente en los bosques, dii^raer su ociosidad ó llamar la aften-^ 
eíon de los que pasan? Acaso hará de ella algún dia la voz de 
Homero ó del Taso , de Denróstenes ó de Bessuet ; pero entre 
tanto Dios le ha impuesto otros cnidados que el de cantar la 
naturaleza ó llorar la c^ida de los imperios. Le ha d^tinado 
á trabajar, á trabajar de un sol á otro sin descanso , y á regar 
la tierra con el sudor de su frente. 

líudm in nuda humo, tal es el estado en que ha sido arro* 
jado sobre la tierra, dice Piinio el mayor. £1 hombre provee i 
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todas sas necesidades á fuerza de trabajo. Para yestirse nece* 
sita arraftcar al león ó al tigre su piel qae cubra su desnudez; 
luego , desarrollándose las artes, necesita hilar el vellón de 
sus orejas, unir los hilos por medio del tejido y hacer con ellos 
una tela continua que le sirva de vestido. Esto no le basta; 
necesita guarecerse de las variaciones de la atmósfera , cons- 
truir una casa que le ponga al abrigo de la desigualdad de las 
estaciones , de los torrentes de las lluvias, de los rayos abra- 
sadores del sol y del rigor del frió. Después de proveer á estas 
necesidades , tiene que alimentarse , y alimentarse todos los 
dias y varias veces en cada uno de ellos, al paso que los ani^ 
males, privados de razón, pero cubiertos de plumas ó de lana 
que los protegen, hallan, si son pájaros, frutas maduras en 
los árboles; sí son cuadrúpedos herbívoros, una mesa siempre 
servida en los prados, y si carnívoros, una caza preparada 
en los anímales que pastan. El hombre solo se vé obligado á 
procurarse su alimento haciéndolo producir ó disputándolo á 
otros animales mas ágiles ó mas fuertes que él ; y como el pá- 
jaro ó la liebre con los cuales podría alimentarse, tienen alas 
ó los pies mas ligeros, necesita cortar una rama del árbol, en-* 
corvarla , hacer con ella un arco , y colocar en este arco una 
flecha para derribar primero á ese animal y después apoderar- 
se de él ; Bnalmenle, necesita arrimarlo al fuego , porque re- 
pugna á su estómago delicado la vista de la sangre y de las 
carnes palpitantes. Estos frutos son muy amargos; pero los 
hay mas dulces, y solo falta que los escoja y haga mas sabro- 
sos por medio del cultivo. Entre los granos, los hay ligeros y 
los hay nutritivos ; necesita escogerlos y sembrarlos en una 
tierra fecunda , la cual se los devolverá mas nutritivos , y á 
fuerza de trabajo y de esmerado cultivo, logra convertirlos ea 
un sabroso alimento. A este precio el hombre existe al fin, 
existe regularmente, y con la ayuda de Dios , y efectuándose 
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muchas revoluciones en la tierra , chocando los imperios unos 
con otros, sucediéndose las generaciones y mezclándose en- 
tre si del Norte al Mediodía y de Oriente á Occidente , cam- 
biando sus ideas y comunicándose sus inveociones , cruzando 
navegantes atrevidos en todas direcciones , desde el Mediter- 
ráneo hasta el Océano , y desde el Océano hasta el mar de 
las Indias, y desde Europa á América, y acercando los produc- 
tos de todo el universo , la especie humana llega al punto de 
trocarse su miseria en opulencia , de vestirse de seda y púr- 
pura, en vez de pieles de fíeras, y de alimentarse con viandas 
mas suculentas y variadas , producidas tal vez á 4000 leguas 
del sitio donde se consumen, y por último, de que su habita- 
ción, poco mas alta al principio que la cabana del castor, ha- 
ya tomado las proporciones del Partenon, del Vaticano y de 
las Tunerías. 

Este ser tan desprovisto y desnudo que nada tenia, se ha- 
lla en la abundancia. ¿Por qué medio? Por el trabajo constan^ 
U é inteligente. 

Al aparecer sobre la tierra está desnudo y privado de todo, 
pero tiene facultades, facultades desigualmente repartidas 
entre los seres de su especie, las emplea, y por medio de este 
empleo llega á poseer lo que le fallaba , y á ser dueño de los 
elementos, y casi de la naturaleza. Por tanto, el hombre posee 
sus facultades para servirse de ellas , no para jugar con ellas, 
como el pájaro juega con sus alas, con su pico ó con su voz. 
Ya llegará el dia del descanso : entonces hará de su voz la de 
vn cantor melodioso , y de sus pies y de sus manos , las ma- 
nos y los pies de un bailarin ágil ; pero antes de llegar á este 
descanso y solaz , necesita trabajar asiduamente y durante 
mucho tiempo. Es necesario que trabaje para existir. Hé aqui 
adonde conduce la observación de su ser, como la observación 
dei castor, del carnero y del león conducen á decir que el pri- 
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mero de estos animales es conslniclor, el segundo herbívoro y 
el tercero carnívoro. 

Pasemos mas adelante. Es necesario, absolutamente nece- 
sario , que el hombre trabaje, á fm de hacer suceder á su mi- 
seria nativa el bien adquirido déla civilización. ¿Pero para 
quién queréis que trabaje ? ¿Para él ó para otro? 

Yo he nacido en una isla de la Oceanía. Me alimento de 
pescado. Noto que á tales horas del día el pescado frecuenta 
tales aguas. Con juncos torcidos formo hilos, y de estos hilos 
hago una red , y la arrojo al agua , y saco el pescado ; ó bien 
he nacido, en Asia Menor , en esos lugares donde se dice que 
se detuvo el arca de Noé y que el grano llamado trigo se mos* 
tro por primera vez á los hombres. Me dedico al cultivo. Abro 
con un hierro la tierra, y removida la presento al aire para 
que la fecundice; arrojo en ella el grano, vigilo en torno suyo 
mientras brota ; lo recojo cuando está maduro , lo muelo , lo 
someto al fuego y hago pan. 

Ese pescado que he cogido con tanta paciencia, ese pan 
que he fabricado con tanto afán, ¿á quién pertenecen? ¿A mí, 
que he trabajado tanto, ó al perezoso que dormía mientras yo 
me aplicaba á la pesca ó al cultivo?Todocl género humano res- 
ponderá que es mío, porque es preciso que yo viva; ¿y de qué 
trabajo viviré sino del mió ? Si en el instante de llevar á mí 
boca el pan que he fabricado , un perezoso se arrojase sobre 
mí, y me lo quitase, ¿qué recurso me quedaría sino hacer 
con otro lo que conmigo habían hecho? Este despojaría á un 
tercero , y el mundo, en vez de ser el teatro del trabajo , se 
convertiría en un teatro de pillage. Ademas , como robar es 
un acto pronto y fácil para el que sea fuerte , al paso que pro- 
ducir es un acto lento , dificil , y que exige el empleo de toda 
la vida, el pillage seria preferido á la t>esca, á la caza y al 
cultivo. El hombre seria un tigre ó un león ea vez de conver- 
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tirse ea ciudadauo de Atenas , de Florencia, de Paris ó de 
Londres. 

Estos egemplos están tomados del estado primitivo de las 
sociedades. Pero en su desarrollo no ha cambiado nada el 
hombre. Desea tener el mejor vestido , la mejor habitación, 
la mejor mesa ; desea verse rodeado de oro y púrpura , y ha- 
bitar los palacios construidos por el Bramante, y saborear los 
mas deliciosos manjares ; desea elevar su alma hasta Platón, y 
tiene siempre el mismo corazón, y está espuesto á las mismas 
miserias , y necesita de los mismo móviles para ponerse en ac- 
ción. Si se arredra y detiene un instante sus esfuerzos sobre la 
naturaleza , esta se volverá salvage. Si hubiera habido algu- 
nos dias mas de negligencia por efecto de la rivalidad crimi- 
nal de pueblo á pueblo , el prodigioso camiao que atraviesa el 
Simplón se habria hecho muy pronto impracticable , pues la 
naturaleza hubiera arrojado incesantemente sobre él moles de 
hielo y torrentes de nieve. Si suspende un solo momento sus 
esfuerzos, será vencido el hombre por la naturaleza; si un solo 
día deja de ser estimulado por el atractivo de la posesión, 
caerán debilitados sus brazos , y dormirá al lado de los aban- 
donados instrumentos de su trabajo. 

Todos los viageros han esperimentado una fuerte emoción 
al ver la degradante miseria que aflige y devora á aquellos 
paises , en que la propiedad no está suficientemente ga- 
rantida. 

Mirad al Oriente , donde el despotismo se declara propie- 
tario único, ó lo que es lo mismo, remontaos á la edad media, 
y veréis por todas partes el mismo cuadro ; las tierras aban- 
donadas , porque es la presa mas espuesta á la codicia de la 
tiranía, y reservado su trabajo á manos esclavas, que no pue- 
den elegir su profesión ; veréis el comercio preferido , porque 
en el es mucho mas fácil escapar á Ibb exacciones ; y en el co^ 
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ereio preferidos el oro , la plata , y las joyas, riquezas ovh- 
8 valores son mas fáciles de ocultar ; iodo capital proiUt^ á 
convertirse eu estos valores se presta á uoa esor bítaaAe tasa^ 
y se coQceiitra eu munos de uoa clase proscripta, la cual apa^ 
renta una estraordiaaría miseria cubriéndose con toscos vesti- 
do» y residiendo en hediondas baUtaciones , oponiendo una 
iovcDcible resistencia á la, rapacidad de sus bárbaros señores, 
los que quieren arrancar el secreto de sus tesoros , y se in- 
demnizan haciéndoles pagar mas caro su dinero , vengándose 
asi de la tiranía por la usura. 

Por el contrario , cuando los progresos del tiempo y la sa- 
biduría de los dominadores han hecho que la propiedad sea 
respetada, al instante renace la confianza , los capitales reco- 
bran su importancia relativa , la tierra , valiendo cuanto 
está destinada á valer , se convierte de estéril en fecunda, 
y el oro y la plata , tan buscados, no son mas que valores in- 
cómodos , y que pierden de su precio si se les tiene estanca- 
dos ; la clase que los ocultaba recobra la dignidad con la se- 
guridad, no sigue ocultando sus riquezas , las muestra con 
toda confianza y las presta á un módico interés. La actividad 
es universal y continua; la facilidad en todo es su consecuen- 
cia , y la sociedad^ estendiéndose y ensanchándose como una 
flor con el sol y el rocío , atrae de todas partes encantadas 
miradas que la contemplan. Si se quisiese atribuir á la liber^ 
tad esta prosperidad de las sociedades civilizadas , de la cual 
líbreme Dios impugnar su benéfica influencia y virtud, podria 
contestarse que á la propiedad respetada se deben tan felices 
resultados, porque Veaecia no era Ubre , pero sus tiranos 
respetaron el trabajo, yVeneciaha llegado á ser la esclava 
mas rica del universo. 

Reasumamos , pues ,'lo dicho. £1 hombre tiene uua prir 
mera propiedad en su persona y en sus facultades ; una se- 
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ganda propiedad, no tan adherente á su ser, pero no por eso 
menos sagrada , tiene también en ei producto de estas facul- 
tades , que abrazan todo lo que se denominan bienes de este 
mundo , y que la sociedad tiene el mas alto interés en garan* 
tir , porque sin esta garantía perecerá el trabajo , y sin el tra- 
bajo conoluirá la civilización , dando por resultado la miseria, 
la vagancia , el latrocinio y la barbarie. 



CAPITULO VI. 



BE LA DESIGUALDAD DE LOS BIENES. 



9e la desigualdad de las facultades del hombre , nace forzosa^ 
mente la desigualdad de los bienes. 



Resulta del ejercicio de las facultades humanas , fuerte- 
mente escitadas , que siendo estas facultades desiguales en 
cada hombre , uno producirá mucho , otro poco; uno será rico 
y otro pobre; en una palabra, la igualdad cesará en el mundo. 
Entiéndase qae no hablo de esa igualdad fundada en vivir ba- 
]o unas mismas leyes, en obedecer á unas mismas autoridades, 
en incurrir en unas mismas penas, en obtener unas mismas re- 
compensas, en estar sometidos á unas mismas condiciones so- 
ciales, y que se llama igualdad ante la ley; sino de esa igual- 
dad que consiste en poseerla misma suma .de bienes, sin 
atender á que el hombre haya sido fiábil ó descuidado , dili- 
gente ó perezoso, feliz ó desgraciado en su trabajo. La prime^ 
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ra es neoesaría, incontestable , y la soledad donife no eKtste 
será uoa sociedad tiránica. Examinemos ahora la seguiula. * 

Volfamos aates al primer beebo del cual hemos partido^ 
Estas facultades desiguales , que consisten en mayor fuerza 
muscular ó mayor fuerza intelectual, en ciertas disposiciones 
del cuerpo ó del espíritu, y á veces de ambos , coma sucede 
con el mecánico que combina con sus manos los resortes de 
una máquina, eon el hábil escultor cpie forma en el mármol la 
imagen que ha concebido, con el guerrero que reúne á un gol- 
pe desvista pronto y seguro un gran valor y una salud perfec-:^ 
ta; estas facultades á la vez físicas y morales, son propias del 
hombre, porque Dios quiso dárselas. £1 hombre las debe por 
lo tanto á Dios, áese Dios, que yo llamaré comotfuerais: Dios 
falalidad, acaso, autor; en fin, de cualquier modo, autor de 
todas las cosas, creándolas 6 dejándolas obrar, queriéndolas 6 ' 
permitiéndolas. Confesareis que Dios es el principal culpable^ 
el principal autor del mal ^ si en efecto hay mal en las des- 
igualdades de que queríais quejaros. Aun antes de que el tiem- 
po, los largos trabajos acumuladoSf las tcasmísiones de gene- 
ración en generación hayan añadido á las primeras desigual- 
dades naturales otras desigualdades convencionales^ confesa- 
reis que en el estado salvage , el hombre dotado de buenas 
facultades ti^e grandes ventajas. ¿Se trata de cazar? Es mas 
diestro, y tiene dobles medios de alimentarse. ¿Se tri^ de de- 
fenderse? Es mas ftierte^ y tiene dobles medios para resistir. 
Resulta, pues, que la desigualdad ^ muestra enel primer pe- 
riodo de la existencia social, «n el primer dia, y las desig9ai<-* 
dades ulteriores de la sociedad mas rica no son sítto la sombra 
prolongada de un coerpo, cuya altura es yaeonsideraUe. 

Guando se trata del derecho, el poco ó el mucho no consti- 
tuyen una diferencia aprectable. La iguald(td«de ios bienes es 
é no es el derecho de la humanidad ; si lo es^ la igualdad se- 
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Es verdad, sin embargo, que esta opulencia os causa uu 
mal; el de la comparación. La comparación os ofusca, y escita 
vuestra envidia. Este es un mal cruel, lo confieso; pero tienesu 
compensación, y la sociedad, si examinamos con madurez las 
cosas, fija una compensación tan grande, que en todos los 
tiempos, en todos los paises, ha creiflo oportuno dejar que la 
envidia sufra, y que crezca la prosperidad de los individuos 
en razón de su habilidad ó de su aplicación al trabajo. Por lo 
4emas, hé aqui la compensación. 

Los hombres se procuran la mayor parte de los objetos que 
necesitan por medio del cambio. Asi, no hacen todos todas 
las cosas. Hacen algunas, á las cuales se aplican esclusiva- 
mente, llegando de este modo á hacerlas mejor. Luego dan 
una parte de las que han hecho para procurarse una parte de 
las que han hecho otros; resultando de esto que cuando hay 
mas granos, por ejemplo, ó mas telas, ambos géneros están 
mas baratos. Hay mayor cantidad de ellos para todos. El que 
siguiendo las inclinaciones de su voluntad y su habilidad para 
el trabajo, se espone, haciéndose mas rico, á escitar vuestra 
envidia, ha contribuido á la prosperidad común, y principal- 
mente ala vuestra; porque si, graciasá susesfuerzos, tiene mas 
granos, mas hierro, mas telas, mas utensilios ó mas dinero, es 
claro que de todo esto hay mas para todos. La abunJanciaque 
ha contribuido á crear es provechosa á la humanidad, y la so- 
ciedad le permite aumentarla, aunque resulte una desigualdad 
con respecto í los que trabajan menos, y se lo permite porque 
la prosperidad general crece con su prosperidad particular. La 
sociedad refrena al individuo que quiere oprimir á sus seme- 
jantes; pero el que emplea sus facultades en multiplicaren la 
tierra los objetos útiles al hombre, alimentos, vestidos, habita- 
ciones, y hace estos objetos mas abundantes, mejores, y mas 
sanos, aunque para él ó para sus lujos convierta sus alimentos 
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en manjares delicados» sus vestidos en púrpura y su casa en 
palacio; este hombre cuenta con la autorización de la socie- 
dad: ella le estimula sin cuidarse del contraste y sin atender & 
la envidia, porque los mismos envidiosos pagan su pan, sus 
vestidos, su habitación á un precio mas barato; y sí quieren 
trabajar y producir, pagarán mas barato el interés del dinero» 
El trabajo les será mas fácil. 

£1 principio de la igualdad sabiamente entendida no des* 
truye en nada el priAcipio de la propiedad, aunque esta llegue 
á ser muy desigual, porque unos trabajen mas que otros, y 
hasta ahora, por lo menos, la serie de nuestros razonamiento^ 
se aumenta sin debilitarse. 



CAPITULO vn. 



DE LA tHASSttSÍÓN DE LA PROPIEDAD. 



La fPt^Mad mes completa sino cuando es trasmisibte por do^ 
nación ó herencia. 



Nada hay tan legítimo, dicen los sectarios qitó* combato, 
como que el hombie disfrute del producto de su trabajo y que 
coma losfrutos délos árboles queha plantado. Estos sectarios 
conceden también la propiedad personal al que la ha creado 
con su trabajo. La naturaleza, en efecto, mas fuerte que ellos, 
los confunde, los obliga á callar en presencia de este hecho, 
tan sencillo, tan visiblemente incontestable, de llevar el hom- 
bre á su boca el fruto que debe á su cultivo. Aun van mas le- 
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jos SUS concesiones, y admiten que el hombre poseerá mas ó 
menos, según que haya sido durante su vida mas ó menos há- 
Lil, mas ó menos laborioso, y que desde luego uno tendrá mu- 
cho y oiro poco; y conceden por lo tanto esa primera desi- 
gualdad de bienes que resulta de la desigualdad natural de las 
facultades del hombre. Pero limitan á esto sus concesiones. 
Es muy justo, dicen, que el hombre goce el fruto de su tra- 
bajo; pero que el fruto de este trabajo se trasmita á otro; que 
este otro goce de él en la ociosidad y en los vicios que la ocio- 
sidad engendra, esto repugna á la mas sencilla equidad; esto 
contraria el resultado que la sociedad se propuso al consagrar 
la propiedad: el de estimular el trabajo; esto en fin, aumenta 
las desigualdades naturales que Dios ha establecido entre los 
hombres, dotándoles desigualmente, con las desigualdades ar- 
tificiales que hacen que un hijo perezoso, incapaz, porque ha 
heredado los bienes de un padre laborioso y capaz, viva en 
medio de todos los placeres, al paso que á su lado se halla 
otro individuo privado de las mismas^ ventajas, y que vive en 
la mas profunda miseria. La propiedad, ampliada hasta el caso 
de ser hereditaria, llega á producir consecuencias que »e ha- 
llan en contradicción con su principio, y que no pueden ad- 
mitirse. 

Este es, efectivamente, el punto, no difícil, sino complica- 
do del asunto de que trato; porque la cuestión, semejante á un 
tío que, alejándose de su origen , da rodeos mas numerosos, 
se estiénde, se desarrolla y se pone en contacto con otras mu- 
chas. Sin embargo, lo que niegan los adversarios de la pro- 
piedad, yo lo afirmo; y lo que combaten, lo sostengo como in- 
dispensable: y he aqui mis aserciones en parangón con las 
suyas: 

La propiedad existe ó no existe; 

Si existe, produce la donación; 
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Si produce la donación, la prodace para los hijos, lo mis- 
mo qae para otras personas. 

T la prodace durante la vida del padre y al tiempo de su 
muerte. 

Lejos de favorecer á la ociosidad con esta estension, solo 
puede ser, por el contrario, un estimulo poderoso é infinito 
del trabajo, con la circunstancia de que pueda trasmitirse del 
padre á los hijos. 

Por último, las desigualdades nuevas y mayores que re- 
sultan de ella son absolutamente necesarias, y forman una 
de las armonías mas bellas y mas fecundas de la sociedad 
humana. 

En una palabra, la propiedad no produce sus efectos mejo- 
res y mas fecundos, como no sea completa y se convierta de 
personal en hereditaria. 

Estas son las proposiciones que en los capítulos siguientes 
trataré de esplicar, hasta destruir, como lo espero , cualquiera 
nzon en contrario. 



CAPITULO vin. 



DE LA DONACIÓN. 

La donación es una de las maneras necesarias de hacer uso de la 
propiedad. 

Se concede que yo puedo disfrutar de lo que he producido, 
y que puedo aplicar á mis necesidades y á mis placeres el fru- 
to de mi trabajo personal. ¿Pero seria un atentado, un robo, 
un peligro trasmitirlo á otro? Ante todo, suponed que he 
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}»oduddo mas de lo que puedo coasumír, como sucede á todo 
liombre hábil y laborioso: ¿qué queréis que haga de este es- 
ceso? Tengo mis graneros llenos de trigo, las bodegas llenas 
de vino y frutos abundantes, la lana de mis ovejas me ha 
proporcionado mas vestidos de los que puedo usar; y todo es- 
to porque he cultivado mis campos con mas inteligencia y ac- 
tívidad que otro. ¿Qué queréis que haga con esta abundancia? 
¿Queréis que coma mas de lo que pide mi hambre, que beba 
mas délo que reclama mi sed, que aplique el escedeate' & un 
nuevo destino creado para este uso, ó bien, y es lo mas senici» 
lio, que no lo produzca? Si no me permitís que use á mi arbt» 
trío el esceso de mi trabajo, resultará necesariamente una de 
estas tres coosoeucnoias: ó consumiré mas de lo necesario, ó 
destruiré, ó no crearé. Pero voy á someter á vuestro jui^ 
otro medio de emplear este escedente. 

J<y veo que se acerca á mi campo un infiel isqiie espira de 
caasaftcto y de hambre» Corro á él, derramo en su boca un 
poco del vino que me sobra; le presento uno de esos frutos 
que no sabia á qué objeto destinar; cubro su cuerpo con uno 
de mis muchos vestidos; le veo volver á la vida, con la sonrisa 
del agradecimiento en Jos labios, y esperimento en mi cora- 
zón una satisfacción mas viva que la que sentia cuando lleva- 
ba á mi boca los frutos de mi campo. ¿Diréis que ni aun pue- 
do disponer de mis bienes de este modo, que es el mas dulce 
para mí? Después de haberme concedido los goces físicos de 
la propiedad, ¿me negareis los goces morales, que son los mas 
^nobles y los mas útiles de todos? ¡Pues quél ¿habría un legis- 
lador tan odioso que me permitiera comer, disipar y destruir 
lOÍB bicmeS) y me. prohibiera darlos? ¿Todohabia de ser para 
mi soio?«.. Héíaqui el triste objeto que señalaríais á los gran- 
des esfuerzos de mi vida. De este modo abatiríais, desencan- 
taimáis é iaUrruapiriais mi trabaj<v. Por lo domas, juzgad del. 
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bo«bo por las eonsecuenciafi. He dicho en otro lugar que si ca- 
da hombre podia arrojarle sobre otro para arrebatarle su ali- 
mento, el desposeído podría repetir coa otro á su vez este 
ejemplo de usurpación, y la sociedad no tard^ia en conver- 
tirse en un teatro de rapí&a, en vez de serlo del trabajo. Supo* 
Bcd, por el contrarío, que cada hombre que tiene unesceso de 
btenes diese á los que no tienen bastantes; en este caso el 
mundo se convertiría en un teatro de beneficencia. No temáis 
que el hombre pueda abusar de sus sentimientos caritativos, 
y favorecer la ociosidad de otro, encargándose de trabajar por 
él. La beneficencia que se desarrolla en el corazón del hombre 
9e ihalla al nivel de las miserias humanas, y apenas los dis- 
cursos incesantes de la moral y de la religión pueden igualar 
el remedio al mal, el bálsamo á la herida.* 

Asi, la donaciones el modo mas noble de usar de ia pro- 
piedad. Es, lo repito, el goce moral anido al goce físico.— 
Bnsta, medirán mis adversarios; demostráis lo que no es no- 
c«sario demostrar. — Lo conozco; pero prosigamos; y acaso se 
me dirá lo mismo en todo lo restante. 



CAPITULO IX. 

DE LA HERENCIA. 

fíe la facultad general de dar^ resulta para el padre la facultad de 
dar á sus hijm durwUe su Dida ó al tiemfo de su muerte. 

Se me concede que la donación es uno de los modos nece- 
sarios é incontestables de usar de la propiedad. Avancemos 
ahora un paso mas. ¡Y qué! ¿ha de serme permitido dar á los 
estrailos , á los que nada son para mi , pero cuyos sufrimicn- 
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tos me lastiman y conmueven , y no he de poder hacer lo mis- 
mo con mi esposa , con mis hijos; con mi esposa que partici- 
pa de mí vida, con mis hijos que deben su existencia á ella y 
á mí, con estos seres mas caros para mí que mi propia vida? 
Cuando tienen hambre, cuando tienen frió , yo no soy insen- 
sible , no estoy depravado , y tengo mas hambre y tengo mas 
frío que ellos mismos : sus necesidades son mis necesidades, 
y me afligen y estimulan mas que las mias. ¿No me permilis, 
entre las necesidades que sufro , satisfacer ia mas imperíosa, 
y calmar una hambre mas intolerable para mi que la que yo 
puedo sentir en mi propio estómago ? Entonces me concede- 
réis que puedo alimentar á mis hijos antes que á mi mismo. 
Pero esto no es todo. Estos niños han menester durante una 
parte de su vida de que alguno los sostenga , porque en ese 
tiempo son muy débiles y no pueden por sí mismos proveer 
& su subsistencia. En el estado salvage, por ejemplo, hay que 
encaramarse á los árboles para coger sus frutos; y en la so- 
ciedad civilizada no se encuentra pan sino por medio del tra- 
bajo. Pero si alguno debe alimentar á esas tiernas criaturas» 
¿quién debe encargarse de este cuidado . si no lo hago yo , su 
mismo padre , yo que soy el autor de sus dias? El águila , la 
golondrina me dan este ejemplo que sin duda me permitiréis 
seguir.— ¡Basta! ¡basta! volverán á gritar mis contrincantes; 
¡estáis probando cosas que no tienen necesidad de demostra- 
cionl—Pero entonces, ¿qué cosa en este asunto necesita de- 
mostración? 

No existe la propiedad , si yo no puedo darla del mismo 
modo que consumirla: se me concede este punto. Si yo puedo 
darla á los estraños , con mas razón podré darla á mis hijos, 
que se hallan menesterosos de todo durante una parte de su 
vida : también se me concede este otro punto. Yo puedo por 
consiguiente, dar á los demás, y entre los demás puedo y 
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debo preferir á mis hijos. ¿Dónde empieza, pues, la dificultad? 
En el momento en que yo voy á morir ; es decir , que yo pue- 
do dar en todas las épocas de la vida , escepto en la de la 
muerte. ¡Y qué! ¿será esta la única diferencia entre el dere- 
cho que reclamo y el que se me disputa ? Pero esta diferencia 
será , ó nula , ó bárbara, ó imposible. 

Entrad en el asilo doméstico , colocaos en ese interior sa- 
grado, y decidme : ¿podéis penetrar en él de un modo positi- 
vo y bastante soportable para impedir que el padre , en e 
momento de su muerte deje á su hijo lo que le parezca? Si al 
padre se le prohibe hacer donación de sus bienes en la hora 
de la muerte , tendrá buen cuidado de efectuarla mientras vi- 
va. Un día, una hora antes de espirar , trasmitirá de mano á 
mano los bienes muebles , por la facilidad con que pueden 
darse en el mismo lecho de muerte , tales como plata , oro, 
piedras preciosas y letras de cambio. Los bienes inmuebles, 
mas difíciles de trasmitir, tales como tierras , casas y objetos 
de gran tamaño, los dará uno, dos, ó mas años antes de espi- 
rar, 6 los venderá, aunque sea malbaratándolos , para con- 
vertirlos en valores fácilmente trasmisibles. En una palabra, 
habrá hecho nulo el efecto de vuestra ley , despojándose en 
vida de sus bienes. Pero de esta obligación que le habréis 
impuesto, de desposeerse antes de morir, nacerán dos con- 
secuencias. El padre que es bueno podrá ser castigado por su 
bondad, y el malo premiado por su egoismo. Aquel , despo- 
jándose de sus bienes antes de morir, encontrará quizá un 
hijo ingrato , no podrá plantar un árbol , abrir un arroyo en 
su campo, del que habrá hecho cesión á su hijo, y vivirá co- 
mo un estraño en medio de la opulencia adquirida con el su- 
dor de su frente , y de la cual se despojó antes de tiempo por 
temor de que su hijo no pudiese recogerla. El padre malo, por 
6l contrario , que no habrá querido desprenderse de su ha- 
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eienda , ó el cobarde que no se atrevió á mirar de frente á la 
muerte para asegurar ei porvenir de su hijo, ambos gozarán 
de sus bienes como dueños absolutos áasta el fin de sus dias; 
Asi, el padre bueno quedará despojado y pobre , y el malo 
poseerá sus bienes hasta la muerte. 

Al oir estos odiosos resultados no me interrumpáis dicien- 
do:— «¡Bastal [basta!— Si, es necesario detenerse, porque 
es evidente que, habiendo puesto la naturaleza en el corazón 
del hombre, y principalmente en el de los hombres virtuosos, 
una propensión invencible á trasmitir lo que posee á sus hijos, 
siendo impenetrable el asilo doméstico, el padre trasmitirá á 
sus hijos, á despecho de todos, la mayor parte de sus bienes 
de mano á mano, dándoles otra forma para trasmitirlos > coa 
mas facilidad, y sino puede variar su forma, se despojará du- 
rante su vida, para cumplir con mas seguridad los deseos de 
su corazón. Conozcamos que el legislador, seguro de que bar- 
bián de repetirse estas monstruosidades, si se obstinaba en 
contrariar la naturaleza, y de ser desobedeeido, ahorrará alpa** 
dre estas odiosas precauciones, y prescribirá que á su muerte 
pasen sus bien^ de pleno derecho á sus hijos; en una pala<* 
bra, establecerá el derecho de heredar la propiedad. 

¡Ved aquí cuan absurdas serian las consecuencias de una 
prescripción contraria! El padre, ya os lo dije, no podría daJr 
las tierras, las casas; pero donaría á pesar vuestro una hora 
SM^tes de espirar todos los objetos trasmisibles, de mano á ma- 
no. La trasmisión del padre al hijo existiría para ciertas cosas 
y para otras no. Pero hay todavía bienes mas preciosos cuya 
trasmisión no podrían impedir todas las prescripciones del 
mundo. ¿Cómo estorbareis, cómo vais á impedir que un artí- 
fice hábil, dueño de un secreto para templar los metales, ó un 
médico que tiene otro secreto para curar, cómo impediréis que 
en su lecho de muerte no aseguren á sus hijos una considera- 
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ble fortuna con solo aproximarse á su oido y decirles una sola 
palabra? ¿Impediréis á un gran político, que por medio de las 
lecciones de toda su vida trasmita su prudencia k sus hijos? 
¿Impediréis á un gran capitán que legue su gloria á los suyos, 
legándoles su nombre? Aun hay mas, supongamos un hombre 
que, mezclado en lodos los negocios de su patria, tiene opi- 
niones religiosas y políticas que le son caras, ¿podréis impe- 
dir que las inculque en el ánimo. de sus hijos? Y si las cosas 
morales, que deben ser las mas preciosas á vuestros ojos, si 
no sois unos legisladores afectos al culto de la materia, se 
trasmiten inevitablemente, las cosas materiales, porque son 
materiales, ¿no han de poder trasmitirse? El dinero, el dia^ 
mante, como las cosas mas trasmisibles después de las mora- 
les, pasarían de una generación á otra: ¿y solo la tierra cuan- 
do el padre no ha pensado en despojarse de ella había de ser 
retenida? ¿Habéis reflexionado bien sobre estas monstruosida- 
des? ¿No os sentís confundidos, intrépidos sofistas? 

He probado, pues, con sobrada copia de razones las pro- 
posiciones siguientes: 

Reconocida la donación como una de las maneras necesa- 
rias de usar de la propiedad, resulta que es inevitable, sobre 
todo en provecho de los hijos. Es inevitable, en todas las épo- 
cas déla existencia del padre, y es necesario, si se le concede 
derecho pleno de trasmisión de sus bienes á sus hijos en la 
hora final, permitirle también esta trasmisión durante la 
vida. 
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CAPITULO X. 



DE LA INFLUENGU DB LA HERENCIA SOBRE EL TRABAJO. 



Lt facultad de trasmitir la propiedad de padres á hijos hace in- 
finito el amor al trabajo y completa el sistema de la propiedad. 



Hay que tener presente dos puntos de vista, en los que es 
necesario colocar alternativamente la cuestión que uos ocupa^ 
y que, gracias á las admirables combinaciones de la natura- 
leza, guardan una perfecta concordancia; estos dos pun'os de 
vista son la equidad y la utilidad social. La cuestión déla 
equidad debe considerarse desde el punto de vista del indivi- 
duo, y la de la equidad desde el punto de vista de la misma 
sociedad. La equidad establece que el hombre laborioso debe 
poseer en paz el fruto de su trabajo, y que no es necesario exi- 
gir que se despoje antes de su muerte para procurar la trasmi- 
sión á sus hijos. La utilidad social quiere imperiosamente que 
el hombre esté seguro de poder conservar el fruto de su tra- 
bajo para que asi tlrabaje , porque sin el trabajo continuo y 
metódico de todos sus miembros, la socíedadi caería en la mi- 
seria. Esta misma utilidad social quiere también imperiosa- 
mente que pueda trasmitir el producto á sus hijos , porque de 
otro modo solo le animaria la mitad del celo por el trabajo. En 
una palabra, la propiedad no produce todos sus útiles efectos 
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sino cuando es completa, es decir , cuando es personal y he- 
reditaria ala vez. 

No hay necesidad de mas esclarecimientos para establecer 
el mencionado punto de vista, que el que he necesitado para 
establecer sus precedentes. 

Se quiere que el hombre trabaje , y para que lo haga con 
mas celo se le asegura la posesión de los productos de su tra- 
bajo. Es mucho que esta primera conGanza sea personal; pero 
aun no es bastante. Esto cuando mas le baria dedicarse al 
trabajo una tercera parte ó una mitad de su vida; pero lo que 
le impele á trabajar durante toda su vida , y lo que le sirve 
ademas de la mayor y de la mas dulce satisfacción entre la<? que 
puede producir el trabajo , es el de hacerlo para trasmitir á 
9tts hijos el producto. 

El hombre puede tener toda clase de vicios , se muestra 
también algunas veces cruel con sus semejantes; pero jamás 
lo es respecto á sus hijos; queriendo asegurar la conservación 
de la especie humana, la naturaleza ,^ próvida en abundancia, 
ha arraigado profundamente en su corazón el amor paternal, y 
ha hecho de este sentimiento, no una virtud , sino un instinto 
irresistible. El padre que roba y que asesina , dá frecuente- 
mente á sus hijos el bien de que* ba despojado á otros, y em- 
plea en su defensa toda la ferocidad que ha desplegado contra 
otros. Observad á la mayor parte de los padres luego que lle- 
gan á cierta edad; ¿por qué trabajan aun, por qué trabajan in- 
cesantemente , cuando sus fuerzas comienzan á debilitarse? 
Trabajan por sus hijos, y en nada tienen las penalidades del 
trabajo, y se consideran felices, con el solo pensamiento de 
que los seres salidos de sus entrañas disfrutarán del producto 
de sus afanes. 

Ved á esos hábiles industriales que han enriquecido á la 
sociedad coa sus ingeniosos descubrimientos, ó con sus auda- 
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ees espedicifmes oomerciales, á las qoe debe el pais el algo«- 
don, el kilo, la lana, el azúcar y otros géneros no menos pre- 
ciosos y útiles por la mitad de lo qae sin ellos costarían ; ob- 
servad sus gustos , la dase de sus placeres , y descubriréis 
bien pronto el móvil de su trabajo. La mayor parte de estos 
han sido siempre y son en la actualidad hombres sencillos y 
de modestos goces, á quieaes la naturaleza dio el genio, pero 
á quienes la sociedad escatimó los medios de educación, y que 
después de haber reunido una fortuna inmensa , que después 
de haber adquirido para sus hijos palacios amueblados con lit 
mayor magnificencia, colecciones de cuadros de los mas céle- 
bres pintores, suntuosas vagillas de diferentes clases, caballos 
délas mas selectas castas y parques llenos de caza, sonrien 
de placer porque sus hijos disfrutan de todo, y gozan al vertos 
gozar, y tornan á sus talleres, ásus almacenes, á sus naves di. 
chosos al considerar que todas aquellas riquezas de que ellos 
gozan tan poco , se aumentarán todavía mas en provecho de 
sus hijos ; y gozando con los goces de estos, llegan á hacerse 
sensibles á todas las comodidades que no saben apreciar , y 
que jamás han conocido. Empero suponed por un instante que 
les estuviese prohibido trasmitir á su descendencia todo lo que 
han logrado reunir á costa de tantos afanes; ¿qué sucedería? 
Que se detendrían en medio de su carrera , y tal vez en los 
momentos en que sus facultades estuviesen en la mayor acti- 
vidad; y en vez de trabajar con celo y asiduidad , y adelantar 
y ]>erfecc¡onar sus ingeniosos descubrimientos y sus atrevidas 
especulaciones , permanecerían estacionados en la época pre- 
cisamente en que mas beneficios podrían reportar á ellos mis- 
mos y á la sociedad, porque habrían ganado ya lo necesario 
para satisfacer sus necesidades y sus limitados gustos y pla- 
ceres , y por evitar que los hijos se criasen en la ociosidad y 
holganza, se harían ociosos y descuidados los padres. 



Digitized by 



Google 



DE LA PROPIEDAD. 49 

Seria un modo fatal de querer desterrar del mondo la pcio- 
' sidad el privar á los padres del principal motivo que les im- 
pele á trabajar. No faltará quien diga que los hombres de que 
hablamos, amigos del trabajo y adictos á él por naturaleza, 
habrían continuado trabajando aunque no hubiesen tenido hi- 
jos , y únicamente por hábito y emulación. Esto acontecería 
con respectó á muy pocos , por ejemplo , esos tíos ricos , que 
han dado asunto á tantas pobres comedias. Pero ¿dónde han 
contraído el hábito y esa afición al trabajo? En una sociedad 
donde la propiedad , admitida en todos sus grados, ha escita- 
do el ardor de todos; y como un caballo que formando parte de 
un escuadronsale á galope y atrae tras sí á todos los demás, 
corren ponjue á su lado todo el mundo corre. Pero este ardor 
y esta manifiesta emulación del trabajo no puedo tener efecto 
en una sociedad oprimida por la bárbara prohibición de poder 
trasmitir á sus hijos las propiedades producto de su trabajo. 
Pero aun suponiendo que algunos, obligados por la necesidad 
de ocuparse en algo, trabajasen única y esclusívamente por 
trabajar, lo harían con él corazón seco, destituido de toda sen- 
sibilidad, y sin poder gozar las grandes dulzuras que produce 
el trabajo. Dirigid vuestras miradas hacia el rico que no tiene 
hijos, y á quien la naturaleza ha privado de esa profonda sa- 
tisfacción, algunas veces tan dolorosa por lo mismo que es tau 
viva, y le veréis cansado y lleno de hastío mientras mas avan- 
za en su triste existencia. Por las noches , cuando ha cerrado 
sus cajas y recontado sus tesoros, no sabe que hacer , y si se 
entrega por un momento á sus reflexiones, le ocupa solo el em- 
pleo que dará á sus riquezas con tanto trabajo acumuladas. 
Fatigado de las tareas del día, se duerme ; pero con un sueño 
intranquilo, y vuelve á empezar al siguiente día su trabajo, y 
se aturde con las ganancias, y llega la noche , y le sucede lo 
mismo que la víspera, y continúa así su triste vida. Entonces 
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se dirige á un hermano ó una hermaaa, les pide sus hijos, los 
adopta, los aproxima á su corazón, ensaya el amarlos, se haee 
la ilusión de que lo ha conseguido, y se llega casi á persuadir 
de que aquellos niños son hijos suyos. Si no tiene sobrinos 
suele suceder que se dirige á una pobre muger , á una sen- 
cilla aldeana , á la que suplica que le preste el objeto de su 
amor para que sirva de punto de partida á todos los esfuerzos 
de su vida. 

Ese triste vacío del hombre que no tiene hijos , ¿será la 
suerte de todos los que por hábito ó necesidad de ocuparse en 
algo riegan la tierra con su sudor y enriquecen á la sociedad 
con su trabajo? Pero no; esta es una pura ilusión , porque en 
esa sociedad glacial todos los ardores se estinguirian , todas 
^as emulaciones se debilitarían, y solo se verían de esas ambi- 
ciones que se abrasan en el fuego que las rodea; y el hombre, 
no teniendo otro objeto que á sí mismo, se detendría en medio 
de su carrera desde que hubiese asegurado la subs^^it^^ncía 
para la vejez, y sucedería, en fin, lo que ya he dicho; por que- 
rer evitar el que los hijos se eduquen en la ociosidad, habríais 
empezado por mandar la ociosidad del padre. 

¿Pero es una verdad evidentemente consignada que la 
trasmisión hereditaria de los bienes hace forzosamente ociosos 
á los hijos y les impele á devorar en la pereza y la disipación 
la fortuna que les legaron sus padres? En primer lugar , y 
aunque se dé por supuesta la vida ociosa de los hijos, ¿qué re- 
pr^enta ella ante todo? Un trabajo anterior que habrá sido el 
de su padre; é impulsando al padre á no trabajar para obligar 
á los hijos á que lo hagan, todo lo que podría conseguirse es, 
que hiciesen los hijos después lo que en otro caso habrian he- 
cho anteriormente sus padres, y no resultaría mayor número 
de trabajos. 

En el sistema hereditario, por el contrario, el trabajo ili- 
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mitado del padre puede unirse al trabajo lambicn ilimitado de 
los hijos, porque no es cierto qne el hijo se detenga porque c 
padre le ha legado una porción mas ó menos considerable de 
bienes. Por de pronto es raro que un padre legue á su hijo el 
medio de no hacer nada; no sucede esto sino en el caso estre- 
mo de la riqueza, del cual hablaré muy pronto. Por lo regular, 
en la mayor parte de las profesiones procura el padre al 
legar su herencia, dejarle un punto de partida mas avanza- 
do en su carrera. Le ha colocado á mayor altura, dándole mas 
grandes medios de trabajar queriendo hacerle propietario, 
cuando él no ha sido mas que criado de labranza, ó arma- 
dor de diez buques cuando él lio ha sido dueño de mas de uno. 
banquero, cuando él no fué mas que cambista; ó bien prefie- 
re que cambien de carrera, subiendo de una á otra, de escri- 
bano á médico, á abogado, á Cicerón ó Pitt, cuando él no fué 
mas que un particular como el padre de Cicerón, ó alférez de 
un regimiento como el padre de Pitt. En una palabra , lo ha 
llevado al punto mas avanzado de la liza, y le bendice al ver- 
le marchar, y muere dichoso cuando le contempla otra vez lan^ 
zándose en ella con paso rápido. El motivo que le indujo á 
avanzar todo lo posible induce á su hijo para hacer otro tanto; 
íisi como él pensaba en sus hijos, y asi como esta id^a era in- 
cesante, su hijo piensa también en los suyos , y esta idea es 
igualmente infatigable. En el sistema de la interdicción de la 
herencia, el padre se hubiera detenido, el hijo también ; cada 
generación, limitada en su fecundidad , como un rio, cuyas 
aguas se detienen por un dique , no hubiera dado sino una 
parte de lo que tenia en sí, y hubiera sido intorrumpida en la 
cuarta parte, en la mitad del trabajo de que era capaz. Con el 
sistetna de la herencia, por el contrario, el padre trabaja todo 
enante puede hasta el último dia de su vida; el hijo, que erasa 
perspectiva quiere una perspectiva igual en sus hijos, y trabaja 
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para ellos como han trabajado para él; y no se contiene, como 
no se contuvo su padre , y todos inclinados al porvenir como 
\xn obrero á la rueda, hacen dar vuelta sin cesar á la rueda de 
donde sale el bienestar de sus hijos, la prosperidad de las fami- 
lias, y la ventura del género humano. 

Concluyamos; al instituir la propiedad personal, la socie- 
dad dio al hombre el único estímulo que podia escitarlo al 
trabajo; pero le faltaba una cosa: hacer infinito este estímulo; 
y eso lo ha conseguido con la institución de la propiedad he- 
reditaria. 



CAPITULO XI. 



DEL RICO. 



La agUmeracion de los bienes que resultan déla propiedad, asi 
personal como hereditaria, componen lo que se llama la rique- 
za, la cual desempeña en la sociedad machas funciones indis-' 
pensables. 



De la propiedad garantida al individuo y á sus hijos resal- 
tan acumulaciones de riquezas, mas ó menos prontas, á las 
cuales basta algunas veces una sola generación para formar- 
se cuando se encuentra un hombre felizmente dotado; pero 
ordinariamente se necesitan muchas, alzándose de este modo 
grandes fortunas, que atraen las miradas como esas grandes 
pilas de grano colocadas á lo largo de los caminos, en la orí- 
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lia de los campos fértiles. Biea sé que este espectáculo ofen- 
de la vista de ciertas personas, ¿pero qué se ha de hacer? 

Repetiré aqui !o que ya anteriormente he dicho de las 
primeras desigualdades de los bienes ocasionadas, desde el 
origen mismo de las sociedades, por la desigualdad natural 
de las facultades humana.*;; que es preciso sufrirlas, porque 
esas partes mas considerables de la riqueza general á nadie 
han sido robadas; que para impedirlas habria sido necesario 
detener al hombre, y decirle: «no trabajes tanto»; y que, por 
último, todos se aprovechan de ellas, hasta el envidioso, por- 
que si hay mas alimentos, vestidos y habitaciones, todos es- 
tos objetos, necesarios á la vida, están mas baratos para todos. 

Ilay, pues, una poderosa consideración para dejar obrar 
á esos trabajadores obstinados, pues ellos á nadie quitan na- 
da, y dan algo á todos. El efecto está á la vista. Pues bien; 
si esa riqueza ofusca á unos, también estimula á otros: los 
sostiene, los anima, y la sociedad encuentra tantas ventajas 
con la emulación que resulta para la generalidad de sus 
miembros, que puede y debe prescindir del despecho y de la 
envidia que algunos de ellos conciban. Ademas, la sociedad no 
tiene solo estas razones, á juicio mió, demasiado poderosas, 
para consentir la acumulación de la riqueza; tiene otras que 
es fácil conocer. 

Sin duda no se quiere en la sociedad un solo trabajo: el 
trabajo manual. Se quiere también que el hombre pueda apli- 
car el compás sobre el papel para medir el curso de los astros 
y aprender á atravesar los mares; se quiere que pueda leer y 
estudiar todos los días los anales de las Daciones, para descu- 
brir la causa de la prosperidad ó de la caida de los imperios 
y aprender á gobernarlos. Pues bien; el hombre no podrá ha- 
llar estos placeres inclinado de sol á sol sobre la tierra ó so- 
bre una máquina. Cierto que algunas veces un campesino 
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será Sforcia, y un cajisia Franklin; pero estas escepcioDcs 
son raras. Los hijos de los hombres dedicados al trabajo ma- 
nual y que han recibido de sus laboriosos padres una educa- 
ción superior á su clase, pasarán por todos los grados de la 
escala social, y llegarán á los sublimes trabajos de la inteli- 
gencia. 

El padre era campesino, obrero en una fábrica, marinero 
á bordo delin buque. JE! hijo, si el padre ha sido laborioso y 
económico, será arrendatario, manufacturero, capitán de ua 
buque. El nieto será banquero, escribano, médico, ' abogada 
y acaso ministro. Las generaciones se levantan asi unas sobre 
otras, vegetan en cierto modo, como el árbol que, al renovar- 
se las estaciones, echa nuevos vastagos, que frescos, tiernos 
y verdes como la yerba en la primavera, toman en el otoño el 
color y la consistencia de la madera, y después, cuando al 
año siguiente son ya ramas pequeñas, se cubren á su vez de 
nuevos tallos, y con el tiempo se convierten en'gruesas ramas 
para reemplazar al mismo tronco principal; y reproduciéndose 
semejante fenómeno en todos sentidos, abarcan al fin el suelo 
C0n su magnífica sombra. 

Asi se realiza la vegetación humana, y poco á poco se for- 
man esas clases ricas de la sociedad, que se llaman ociosas, 
y que no lo son, porque el trabajo intelectual equivale al tra- 
bajo material, y debe sucederle, si se quiere que la sociedad 
no permanezca sumida en la barbarie. Reconozco que, entre 
esos ricos, hay algunos que, hijos indignos de padres sabios, 
pasan la noche en medio de los festines, rodeados de corte- 
sanas, embriagados con bebidas que turban su razón, y con- 
sumen eñ la ociosidad y la crápula su juventud, su salud y su 
fortuna. Esto es demasiado cierto; pero no tardarán en ser 
castigados. Marchitada su juventud antes de tiempo, y des- 
truida su fortuna antes de llegar al término de su carrera, pa* 
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sarán tristes, desfigurados y pobres per delante de esos pa* 
lacios, que les legaron sus padres, y que su loca prodigalidad 
entregó á ricos mas discretos, y en el trascurso de una misma 
generación se verá recompensado el trabajo en el padre, y 
castigada la ociosidad del hijo. ¡Oh, envidia, implacable envi« 
día! ¿Estás ya consolada? 

Por otra parte, ¿todos los hijos del rico son ociosos^ liber-* 
tinos y disipados? Es verdad que no trabajan como el que la- 
bra la tierra, teje ó forja. Pero vuelvo á preguntar, ¿no hay 
mas que el trabajo de las manos? ¿No es preciso, repito, que 
haya hombres dedicados á estudiar la naturaleza, á descubrir 
sus leyes, para usar de (^llas en provecho de la especie huma-* 
na, para aprender á emplear el agua, el fuego, los elementos, 
y para aprender á constituir y gobernar las sociedades? Tam- 
bién es cierto que no es el rico quien por lo regular hace esos 
sublimes descubrimientos, aunque lo es algunas veces; pero 
siempre los estimula y contribuye á formar ese público ins- 
truido para el que trabaja el sabio modesto y pobre; él eS 
quien posee ricas bibliotecas, él es quien lee á Sófocles, Vir*- 
gilio, el Dante, Galileo, Descartes, Bossuet, Moliere, Racincí 
Montesquieu y Voltaire. Y si él no los lee, en su casa y cerca d^ 
él otros los leen, los estudian y los comentan, y cerca de él 
se reúne esa sociedad ilustrada y escogida para la cual el ge** 
nio escribe, canta y cubre el lienzo de colores. Algunas veces 
el rico es por sí mismo un buen juez; otras veces posee tatt* 
bien un talento eminente, y no se limita á gozar de las obras 
del genio, sino que las produce brillantes. Entonces es el rico 
Salustio, el rico Séneca, el rico Montaigne, el rico Buffon, el 
rico Lavoisier; y acaso es también el hombre de estado emi*' 
nente que preside los destinos de su patria. 

Asi, un simple tejedor de algodón acumula riquezas in- 
mensas; es inglés, y se llama Peel. Empleando su vida ea 
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los talleres, está poco versado en el conocHniento de los ne- 
gocios de estado; pero dá á su hijo una educación esmerada; 
y colocándose éste á una altura supi.rior á la de su padre, y 
uniendo á los conocimieatos mas cstensos la influencia dQ la 
fortuna, llega á ser uno de los primeros hombres de estado de 
Inglaterra, y colócáudose entre las razas viejas y las nuevas^ 
gobierna su patria con una admirable combinación del espí- 
ritu antiguo y del espíritu moderno. ¿Será acaso un espectá- 
culo odioso el de un padre, que después de haber empleado 
sus facultades de una. manera lucrativa, proporciona ásu hijo 
el medio de emplearlas de una manera menos lucrativa, pero 
mas noble y elevada? ¿No es útil, no es necesario que á uqo de 
estos empleos suceda el otro? Permitidme que os cite todavía 
otros ejemplos, que en sus respectivos tiempos fueron el tor- 
mento de muchos envidiosos. 

En la república mas fecunda en riquezas y en obras maes-. 
tras, porque fué madre del Dante, del Petrarca, de Bocacio, 
Maquiavelo, Galíleo, Ghiberti, Brunelleschi , Leonardo de 
Vinci y Miguel Ángel, en esa república que inundó la Europa 
con sus paños, con sus sodas, con sus terciopelos, con sus 
obras de plata y oro, con su dinero y su crédito, hubo una 
familia de mercaderes ilustres que han legado su nombre á 
uno de los tres grandes siglos de la humanidad: ¡los Mé- 
dicisl ¿Se dirá que fueron malos los ejemplos que dieron al 
mundo? 

Xuan de Médicis en 1 400 fundó la fortuna de su familia. 
Dulce, prudente y laborioso, y poseyendo eu el mas alto gra- 
do el genio del tráfico, reunió riquezas inmensas, y alejándose 
como un sabio de los negocios públicos, y aun algo melancó- 
lico, según Maquiavelo, aconsejó á sus hijos que jamás se 
mezclaran en los asuntos del gobierno. Recordad, les dijo 
al tiempo de morir, que jamás he ido al Palacio viejo (este era 
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el palacio del gobierno] sino cuando he sido llamado (che 



Felizmente no fueron seguidos sus consejos. Su hijo Cos- 
me, rodeado de los mas sabios maestros, instruido en las 
ciencias, las artes, la política, y dotado de un genio atrevido, 
se mezcló, á pesar de los consejos de su padre, en los nego- 
cios públicos, fué proscripto y luego llamado con entusiasmo; 
no gobernó; pero influyó treinta años en la república florenti- 
na; mandó á Michelozzo edificar el soberbio palacio de su 
familia (4); vivió coa Masaccio, Brunelleschi, Ghiberti, Do- 
natello, el Poggio; fundó escuelas de griego en Florencia; 
aumentó todavía la fortuna de su familia, y á pesar de ser po- 
lítico y sabio, continuó siendo negociante. Sin embargo, es- 
te ncgociaate abandonaba su escritorio algunas veces para 
ir á su hermosa quinta de Caffragiolo, y leer alli los diálogos 
de Platón que el Poggio le habia traducido, y él habia pagado 
á peso de oro. 

Apenas le sobrevivió su hijo Pedro, y la gloria de su casa 
pasó á su nieto, á ese hombre que la posteridad no ha cesa- 
do de amar y admirar, bajo el nombre de Lorenzo el Magní- 
fico. Este, mas desobediente todavía á los consejos de su 
abuelo, olvidó completamente el comercio y no fué mas que 
sabio y político. Educado con Policiano y Pico de la Mirán- 
dola, poeta, caballero aventajado en todos los ejercicios del 
cuerpo, feo como Sócrates y seductor como Alcibíades, hom- 
bre de estado tan sabio como negociador irresistible, salvó su 
patria, amenazada de una coalición general, y sometió á ella 
con la dulzura de su dominación á todas las cortes de Italia; 
las hizo vivir 15 afios en un reposo profundo, que los histo- 
riadores italianos han llamado la edad de oro de su patria, 

(1) El palacio Ricanii. 
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escribió escelentes versos, hizo buscar y descubrir fen Europa 
los mas preciosos manuscritos griegos y latinos, las estatuas 
mas bellas de la antigüedad, protegió á Miguel Ángel, asom- 
bró y deslumbró con su magnificencia á los príncipes italia- 
nos que habia atraído á Florencia por el interés de la concor- 
dia general; pensó en lodo, escepto en su fortuna, prodigó 
sus bienes y los comprometió de tal modo en el interés ge- 
neral, que Florencia agradecida, declaró confundidos en uno 
mismo el tesoro de los Médicis y el de la república; murió, fi- 
nalmente, llevando al sepulcro la felicidad de su patria, por 
que habiendo desaparecido con éFla prudencia que la hacia di- 
chosa, franceses y alemanes se arrojaron sobre Italia, la deso- 
laron por espacio de medio siglo, y la hicieron lo que todavía 
es, es decir, esclava. 

¿Hubiera sido mejor que este bello fenómeno de la tras- 
misión hereditaria no hubiese existido? ¿Hubiera sido prefe- 
rible, que deteniéndose en Juan la fortuna de los Médicis, 
Cosme hubiese tenido que emplear su vida en volver á for- 
marla, y que detenida nuevamente en Cosme, Lorenzo se hu- 
biera visto obligado á empezar otra vez, y que ninguno de 
ellos hubiese tenido tiempo de cultivar las artes, las letras y 
la politica? 

Estas <aglomeraciones de fortuna, consecuencia forzosa del 
trabajo escitado indefinidamente, proporcionan ¡as ocasiones 
necesarias para el cultivo de las ciencias sublimes. Ellas for- 
man esa región social en donde el talento no nace siempre, 
sino algunas veces; pero en donde es necesario habitar para 
hallar ejemplos y estímulo. Asi, en sus profundas combina- 
ciones, la naturaleza, entregada á sí misma, hace que la con- 
veniencia de unas cosas corresponda á otras mil. El hombre 
que trabaja debe tener la facultad de hacerse rico, para que 
sus esfuerzos tengan un objeto, y que, al mismo tiempo de 
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hacerse rico, proporcione á sus hijos los placeres intelectuales. 
De esta manera, en el universo lodo se conserva, sostiene, con- 
trasta sin contradecirse, y forma mil reflejos armoniosos, como 
en un cuadro pintado por una mano maestra. 

Veamos si aqui termina el papel destinado al hombre rico. 
El hijo, enriquecido por el trabajo de su padre, no solo tiene 
buenos libros y hermosos cuadros, sino un palacio lujosa- 
mente amueblado, vestidos suntuosos, mesas servidas con 
abundancia, caballos fogosos y coches elegantes. Decidnos, 
ó filósofos de la envidia, ¿son todas estas cosas necesarias i 
en una sociedad? ¿Pertenecéis á la secta de los cuákeros, ene- i 
migos de todo cuanto brilla, amantes solo de lo blanco y de 
lo negro, quizá de lo gris como única variedad permitida, ó 
admitís que en los productos de toda sociedad debe buscarse 
la variedad en la abundancia, la finura, la elegancia y la 
belleza? 

Cualesquiera que fueren vuestras inclinaciones personales, 
que sospecho no han de ser las de los cuákeros, permitidme 
que os dé á conocer la ley de toda producción. No siendo abun- 
dantes los productos, son malos y caros, y siendo abundantes 
son mas ó menos buenos, por efecto de la desigualdad de las 
facultades humanas, que siempre es la causa eficiente. Por lo 
general se empieza produciendo mal, después medianamente, 
hasta llegar á producir bien, mejor y perfectamente, y cuen- 
ta que este progreso se hace guardando esa distancia inevita- 
ble del producto inferior al producto mediano y de este al su- 
perior. Ahora bien: ó no es necesario el progreso, ó hay que 
pasar por estos tres términos: ó nos hemos de contentar coa 
el valle de Tempe, poblado por pastores, que se mantenían 
con la carne de sus rebaños, que tejian sus lanas, pastores 
muy inocentes, según los poetas, pero muy groseros en rea- 
lidad, dominados por los vicios mas innobles, con sus Caines 
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correspondientes, si es que tenían Abeles, y sus pobres mas 
asquerosos cien veces que los de Londres y París; porque eran 
de esos seres inmundos que llevan impresas las señales de la 
miseria física y de la miseria moral en sus facciones idiotas; 
ó nos hemos de contentar, repito, con que el mundo sea ese 
valle de Tempe, ó ha de haber una sociedad en continuo mo- 
vimiento donde se encuentren tres términos inevitables; el 
producto inferior, el producto mediano y el producto superior. 
¿Quiere progresar estasociedád?Pue3 tiene que recorrer sucesi- 
j vamentc estos términos. ¿Desea la baratura? Pues es indispen- 
^ sable que los tres se combinen para que resulte la baratura de 
la reversión de los gastos del primero al segundo y de este al 
tercero. ¿Se trata por ejemplo de la producción agrícola? El 
trigo, el centeno, la patata, sucediéndose en la tierra para 
que ninguna parte de ella quede improductiva, se prestan un 
socorro mutuo. La carestía del trigo permite al labrador ven- 
der mas barato el centeno; el precio regular del centeno per- 
mite dar la patata á mas ínfimo precio. Si se trata de la pro- 
ducción manufacturera, existe la misma reciprocidad de socor- 
ro. Hace 50 años, cuando se introdujo el hilado de algodón en 
Francia, primeramente se fabricó mal y caro; después, un po- 
co menos mal y menos caro, y finalmente muy bien y barajto. 
Ahora se continúa hilando con mas delicadeza lo fino, lo me- 
diano y lo basto, y dándose cada dia mas barato, gracias á la 
reversión de los gastos que se opera de unos á otros. El mis- 
mo fenómeno sucede con esos elegantes tegidos de lana, que 
otras veces se iba á buscar á los valles del Tibet, que no los 
usaban hace medio siglo sino las mugeres opulentas, que hoy 
los usan las mugeres medianamente ^icomodadas, y que de 
este modo han permitido que la modesta muger del obrero 
pueda llevar vestido de merino- Sino se hiciera el hermoso te- 
gido de cachemira, no se podría dar barato el de merino con 
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que se viste la muger de! obrero en los días de fiesta. Los her- 
mosos y veloces caballos de pura sangre, sobre los cuales el 
hijo disipado del rico corre á galope por el paseo de un par- 
que, indemnizan al labrador de haber criado el caballo menos 
elegante que montan nuestros buenos ginetes, ó el tosco caba- 
llo que arrastrad arado. Mas ¿quién pagará estos productos 
mas buscados, finos y raros, sino hay acumulaciones de fortu- 
na en algunas personas dichosas, que el trabajo presente ó 
pasado ha enriquecido? La riqueza, la medianía, la po- 
breza se ayudan asi mutuamente, y pagan menos caro, por- 
que pagan juntos, los diversos estados de la industria hu- 
mana. 

Indudablemente seria mejor que hubiera trigo candeal pa- 
ra todos, cachemira con que pudieran vestirse todas las mu- 
geres, y hermosos corceles de Arabia en que montase todo el 
que quisiera. ¡Ojalá pudiéramos dar mejor alimento, vestir con 
telas ricas y abrigar en habitaciones mas sanas á ese pueblo 
que amamos mucho mas que los que le adulan, y cuyo buen 
sentido sencillo y natural apreciamos cuando no ha sido cor- 
rompido! ¿Pero se halla esto al alcance de la ciencia antigua 
y moderna*^ 

Dios, ese gran culpable, ha querido que el hombre em- 
piece su carrera en este mundo comiendo bellota, y que la 
termine á fuerza de trabajo comiendo pan candeal, y creemos 
que si ha querido hacer del bienestar el premio del trabajo, 
debemos respetar la sabiduría de este pensamiento. 

Esos manjares delicados, esos vestidos bellos y sanos que 
envidiáis al rico, dia llegará en que los tenga el pobre; si 
los tendrá siempre que la sociedad trabaje todavía por mucho 
tiempo. ¡Vana promesa! se dirá. No es vana, si se ha de juzgar 
por lo pasado. Hace tres ó cuatro siglos los reyes tenían en 
sus castillos paja por alfombras, y hoy un simple comerciante, 
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eu el interior de su habitación, camina sobre tejidos de lana 
esmaltados de flores. Para que suceda asi, la sociedad ha te- 
nido que trabsyar algunos siglos. Siga trabajando, y lo que no 
pertenece mas que al rico será la herencia del pobre. Pero 
cuando la sociedad haya llegado á ese punto, el tejido será to- 
davía mas fino, y siempre tendrá que existir la riqueza, la co- 
modidad y la medianía (que ya no será pobreza, yo á lo menos 
asi lo espero) para cx)rresponder á los tres estados de toda in- 
dustria humana, para pagar el producto superior; mediano 
é inferior, porque la industria progresando es como una co- 
lumna en marcha, que siempre tiene vanguardia, centro y re- 
taguardia. 

Observad lo que sucede en todas las grandes perturbacio- 
nes políticas y sociales. Mas amenazadoras para el rico que 
para el pobre, asustan al primero, le alejan de todos los goces 
del lujo, y al instante se detiene toda prosperidad. Segrita, se 
atenta contra el rico, se leagoviacon impuestos, se suprime 
todo lo que se le asemeja en los altos cargos del estado, se re- 
ducen todos los sueldos, y lo que se consigue es aumentar la 
miseria á medida que se interrumpe mas completamente cl 
consumo de los objetos de lujo. Entonces se grita que es pre- 
ciso socorrer á la industria, se buscan los medios para hacer- 
lo, y se gasta en socorros dados á esta ó la otra manufactura, 
en primas para la esportacion, de la cual solo el estrangero se 
aprovecha, dos ó tres veces mas de lo que se ha ganado con 
los impuestos mal repartidos, ó por reducciones mal entendi- 
das. Entonces esos innovadores se ven obligados á rehacer; 
pero mal é incompletamente, lo que hubiera bastado dejar 
existir, y se parecen á esos niños que, arrastrados por el de- 
seo de destruir, quieren volver a plantar las matas que ar- 
rancaron de la tierra, ó volver á la vida al animal inofensivo 
que mataron. 
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Todavía no he esplicado todas las funciones de la riqueza 
en la sociedad. La riqueza no se limita á esos productos re~ 
finados, cuya producción y consumo son indispensables; solo 
ella puede proporcionar capitales al genio inventor, atrevido, 
temerario, espuesto á eugaüarse á menudo y á arruinar á Iqs 
que le ayuden. Hay, por ejemplo, uoa invención nueva que 
debe cambiar la faz del mundo; su inventor la preconiza y la 
proclama por lo que realmente es: por una maravilla. Pero 
otros muchos dicen otro tanto de las invenciones mas ridicu- 
las. Es necesario hacer ensayos, arriesgar grandes capitaleg, 
y para arriesgar hay que poder perder. El pobre, y aun el 
hombre acomodado, ¿pueden hacerlo? El estímulo de la ga- 
nancia los incita algunas veces, y pierden en estas temerida- 
des el modesto fruto de sus economías. Lejos de animarlos, 
debemos por el contrario, disuadirlos. Pero el rico que tiene 
mucho mas de lo que necesita para vivir, puede perder y por 
lo tanto arriesgar; y mientras que se entrega á las disipacio- 
nes deunasociedad elegante, alas agitaciones de la política ó á 
las distracciones de los viages, dejando sus capitales acumu- 
lados en casa de un banquero de crédito, le coníia el esceso 
de sus riquezas que sirve para estimular nuevas empresas. En 
estas empresas pierde ó gana; no tiene que sentir mucho si 
pierde. Si gana, se hace mas rico, y puede animar á otro ge- 
nio aun mas atrevido. 

Asi, esta desigualdad de riquezas, que satisface ya ú las 
necesidades de la industria humana, siempre desigual en sus 
productos, es la única que ti^ne los medios de ser tan atrevida 
como el genio. Réstale la última misión, que completa su 
suerte en este mundo, y esta vez, ¡oh cruel envidia! ya que no 
la ames, te verás por lo menos reducida al silencio. La des- 
igualdad puede ser benéfica. ¡Oh! sin duda el rico, que re- 
gularmente c& ocioso y disipador, vicio que no tarda en espiar 
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con la miseria, vicio que espia cruelmente, porque calo menos 
el pobre tiene el recurso de sus brazos y él no; el rico, digo, 
también tiene aveces el corazón seco, indiferente al infortunio, 
y recibe su condigno castigo, potque ademas de hallarse priva- 
do delosdulces goces que existen en la tierra, se vé perseguido 
por el odio mas justo y mas cruel que puede inspirarse á los 
hombres: por el odio contra el rico, avaro é insensible. Pero 
algunas veces es benéfico, y entonces sale de sus palacios pa- 
ra visitar la cabana del pobre, familiarizándose con la sucie- 
dad y los harapos, y arrostrando las enfermedades contagio- 
sas; y cuando ha descubierto este nuevo goce, se aficiona, lo 
saborea y no puede privarse de él. Suponed que todas las 
fortunas ^on iguales; suponed que se suprime la riqueza y la 
miseria: en este caso nadie podriaídar, aunque según vosotros, 
nadie tendria necesidad de recibir, lo cual es falso. Aun su- 
poniendo verdadero este principio, suprimiríais la mas dul- 
ce, la mas grata, la mas noble de las virtudes de la huma- 
nidad, y destruiríais la obra de Dios, queriendo perfeccionar- 
la. No toquéis al corazón humano, dejadlo tal como Dios lo ha 
formado. Ciertamente, si para tener la satisfacción de ver 
ricos bienhechores hubiésemos creado voluntariamente á los 
pobres, tendríais razón en decir que valia mas que no hubiera 
pobres, aunque no hubiese ricos que pudiesen dar. Pero no 
olvidéis quí el rico no ha hecho pobres á los que lo son; que sí 
no hubiese llegado á ser rico, es decir, si sus padres no hubie- 
ran aumentado la riqueza general con su trabajo, los pobres, 
serian aun mas pobres, y que su laudable beneficencia, para 
poder mostrarse generosa con el desgraciado, no ha enjpezado 
quitándole lo que luego le había de dar. En esta marcha ince- 
sante hacia un estado mejor, el trabajo aprovechado socorre al 
trabajo estéril, y la riqueza, que puede tener todos los vicios, 
como todas las virtudes, socorre á la pobreza. Ambas marchan 
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apoyadas la una en la otra, procurándose goces recíprocos, y 
formando un grupo cien veces mas grato á la vista que vues- 
tra pobreza sola al lado de otra pobreza, rehusándose mutua- 
mente la mano y privadas de dos sentimientos sublimes : la 
caridad y el agradecimiento. 

Voy á hacer otra observación, la última sobre este parti- 
cular. Esas acumulaciones de riqueza tan aparentes á la vis- 
ta, no son tan numerosas ni tan considerables como se imagi- 
na, y si se tuviese el capricho de repartirlas, muy pequeña 
porción tocaría á los copartícipes. Se habría destruido el ma- 
yor atractivo del trabajo: el medio de pagar sus altos produc- 
tos, y borrado, en una palabra, el designio de Dios sin enri- 
quecer á nadie. En efecto, ¿creéis acaso que los ricos seaa 
tan numerosos y tan ricos como se piensa? Pues no son ni lo 
uno ni lo otro. Nadie ha contado las fortunas de una sociedad; 
pero un estado como la Francia, donde se suponen de pobla- 
ción doce millones de familias, en contando tres individuos 
por familia, se sabe que existen dos millones de familias que 
apenas tienen lo necesario; seis millones qoc lo tienen: tres 
millones que viven con algunas comodidades; cerca de un mi- 
llón que goza ya de un principio de opulencia, y á lo sumo 
dos ó trescientas familias opulentas. Suponed una repartición 
por igual de esas riquezas; nada sequitaráálos que solo tienen 
lo necesarío; quizá tampoco se toque á nada de lo^ que poseen 
alguna comodidad, y sí solo se echa mano délo que tienen fos 
que verdaderamente son opulentos, casi puede asegurarse que 
apenas baste su producto para pagar la mitad de los gastos 
que al estado se le ocasionan durante un año. Ninguna canti- 
dad apreciable se habria añadido al bienestar de hs masas, 
y se habria suprimido el estímulo, que escitando al trabajo 
produce el mejoramiento de su suerte. Esas acumulaciones 

que brillan á los ojos, y que deslumhrando contribuyen á es- 
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citar el amor al trabajo, que sirven para comprar los produc- 
tos mas refinados de una industria constantemente progresiva, 
j se derraman algunas veces como un bálsamo bienhechor so~ 
])re los trabajos mas penosos; esas acumulaciones repartidas 
entre toda la masa no le darían ninguna utilidad, y se habrían 
destruido todos los móviles, que inspirando al hombre amor 
al trabajo, labran la dicha de la especie humana. Muy cierto 
es que hoy el pueblo es mas rico que hace algunos siglos; que 
el hambre no arrebata generaciones enteras; que el pueblo, 
mejor alimentado, mejor vestido, y mejor alojado (sin serlo 
tanto como debia desearse], no está ya espuesto á los conta- 
gios que resultan del desaseo y de la miseria, como en Oriente 
y en la edad media. ¿Como se ha efectuado esta mudanza? 
Por el afán que en todos los siglos ha empleado el hombre 
para hacerse rico. Destruid la riqueza y veréis como cesa el 
trabajo con el estimulo que lo escitaba. Acaso no aumenta- 
ríais en una milésima parte el bien de todos, y habéis des- 
truido el principio que en cincuenta años puede doblarlo ó 
triplicarlo, viniendo á sucederos lo que á la muger de la fá- 
bula, que por enriquecerse de una vez mató la gallina que 
ponia huevos de oro. 

Dejad, pues, esas acumulaciones de riquezas, colocadas en 
las altas regiones de la sociedad, como las aguas que, desti- 
nadas á fertilizar el globo, antes de derramarse por los campos 
formando caudalosos rios, arroyos y manantiales, permane- 
cen algún tiempo suspendidas en vastos lagos sobre la cumbre 
de las mas altas montañas. 

Asi, nada tiene el hombre al nacer; pero se halla dotado 
de facultades, cuyo empleo le facilita todo cuanto le falta, 
siendo de estrema y forzosa necesidad que haga uso de estas 
facultades. Y habiéndolas empleado, es de justicia que su 
producto, el resultado de su trabajo, sea para él y no para 
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Otro, formándose, por coasiguiente, una propiedad esdusiva. 
Esto es equitativo, esto es necesario, porque nadie trabajarla, 
todos se entregarianá los escesos del pillaje, cuando no hu- 
biese seguridad de que cada uno recogería el fruto de su tra- 
bajo: los hombres se arrojarían unos sobre oíros para arre- 
batarse cuanto tuviesen, y muy pronto no hallarían que sa- 
quear sino la naturaleza misma. El mundo entonces quedaría 
sepultado en la barbarie. 

En efecto, las artes, aun las mas imperfectas, exigen á lo 
menos por algún tiempo la certidumbre de !a posesión. El 
pescado con que se alimenta elsalvage pescador no se presen- 
U sino en determinadas épocas del aíio en los parages donde 
es cogido. El búfalo ó el castor, de que se mantiene el sal- 
vaje de América, tiene también sus costumbres pasagcras, 
de las cuales es preciso aprovecharse y saber espiar su vuelta. 
Últimamente, la tierra solo produce una cosecha, que es me- 
nester estar esperando durante un año. ¿Qué resulta de estas 
condiciones de la naturaleza de las cosas? Que al hombre le es 
permitido acumular los frutos de su pesca, de su caza, de su 
labranza , sin que entretanto nadie pueda arrebaterselos, 
porque de otra manera no se condenaría al trabajo de produ- 
cirlos No baria ningún otro esfuerzo ni trabajo para vivir mas 
que en el momento mismo en que fuese ostigado por el ham- 
bre No cultivaría ningún arte, y se alimentaria constante- 
mente de solo aquello que pudiese recoger con facilidad y r«- 
Didez para scpulUrlo en seguida en el inviolable asilo de su 
estómago, es decir, que viviría de bellotas, ó de algunas aves 
oue pudiese matará pedradas. En una palabra, renunciaría á 
todo arte que exigiese tiempo, reflexión, acumulación, s, no 
había de tener certeza de aprovecharse de sus productos, y 
sobre todo, renunciaría para siempre á la agricultura, que es la 
primera de todas, sí no tuviese afianzada la posesión de la tier- 
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ra, porque es necesario adherirse á esta tierra fecunda, y ad- 
herirse por toda la vida, si queremos que corresponda con su 
abundancia á nuestro amor. Es, pues, preciso fijaren ella nues- 
tra cabana, acotarla, ahuyentarlos animales dañinos, quemar la 
maleza que la cubre, coüvirtíéndolaen una ceniza fecundante; 
abrir paso á las aguas corrompidas en que está encharcada para 
trasformarlas en arroyos límpidos y vivificadores, plantar ár* 
boles que la resguarden ó de los ardores del soló de la influencia 
4e los vientos mal sanos, y que tardarán una ó dos generaciones 
en crecer y desarrollarse; es menester, en fin, que alli nazca y 
muera el padre, y lo mismo el hijo, y lo mismo los nietos. ¿Y 
quién se tomaria todos estos cuidados, sí la seguridad de que 
un usurpador no vendría á destruir sus trabajos, ó á lo menos 
apoderarse de ellos, no escitara y sostuviera el ardor de la 
primera, de la segunda y de la tercera generación? ¿Y qué otra 
cosa es esta certidumbre sino la propiedad aceptada y garan- 
tida por las fuerzas de la sociedad? 



CAPITULO in. 



NL VBRDABEBO FUNDAMENTO DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 

BesuUa de todo lo que precede que el trabajo es el verdadero fun^ 
damento del derecho de propiedad. 

¿Qué resulta de todas estas deducciones cuya cadena en 
ningún punto me parece interrumpida? Helo aqui á mi juicio: 

£1 hombre, arrojado desnudo sobre la tierra desnuda, pasa 
de la miseria á la abundancia en virtud del egercicio de las 
poderosas facultadas que Dios le ha concedido. 
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Estas facultades componen una primera propiedad inscpara. 
ble de él, y del cgercicio de ellas nace la segunda propiedad, 
que consiste en los bienes de este mundo, menos adherenle á 
su ser, pero mas respetable, si es posible, porque la primera 
procede de la naturaleza y esta de su trabajo; y por lo mismo 
que es menos adherentc, necesita ser garantida formalmente 
por la sociedad, para que el hombre, seguro de poseer el fruto 
de sus esfuerzos, trabaje con confianza y celo. 

Las consecuencias necesarias de esta propiedad adquirida^ 
afianzada competentemente por la sociedad, son la donación y 
la herencia, porque la donación es uno de los modos precisos 
de usar de ella, y la herencia que resulta de la donación y de 
la naturaleza no puede impedirse por medio alguno, comple- 
tándose asi el sistema de la propiedad, y propprcionaudo al 
trabajo un inmenso estimulo, en vez de un estimulo insuficien- 
te y limitado. 

De la trasmisión hereditaria proceden nuevas desigualda- 
des adquiridas, que, agregadas á las desigualdades naturales, 
producen ciertas acumulaciones que se llaman riqueza. Estas 
acumulaciones no ' envuelven nada contrario á la equidad ^ 
porque á nadie han sido robadas; contribuyen á la abundan- 
cia común; sirven para pagar los productos mas altos de toda 
industria perfeccionada; son el recurso de la beneficencia, y 
nacidas del trabajo , se disipan y aniquilan con la ociosidad, 
presentando al hombre recompensado ó castigado por la mas 
infalible de las justicias: la del resultado. 

Tal es la historia exacta del curso que llevan en la socie- 
dad las cosas relativas al trabajo y á la propiedad. ¿Y qué es 
lo que vemos? Que es preciso que el hombre trabaje; que tra- 
baje sin medida y sin fin, que trabajando, aun cuando sea in- 
moderadamente, con todas sus facultades, se hace bien á sí 
propio y á los demás, adquiere una abundancia que á todos 
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alcanza; y por consiguiente son la propiedad personal, que le 
abre un camino, siquiera sea limitado, y la propiedad trasmí- 
sible por herencia, que Id proporciona un 'porvenir ilimitado. 

Es, pues, un hecho, no solo general, sino legítimo y nece- 
sario, la propiedad que al comenzar esta cadena de dedúcelo' 
nes hablamos considerado como un hecho general. 

¿Qué mas fundamento necesitamos, para decir, hablando 
de la propiedad, que es un derecho, y derecho sagrado, como 
la libertad de moverse, la libertad de pensar, de hablar y de 
escribir? 

Por ejemplo, yo necesito andar, porque no puedo vivir sin 
movimiento, y aun cuando en este instante no deseara hacer- 
lo, la idea de n<^ poder, de estar encerrado dentro de las mu- 
rallas de una ciudad ó en las inmensas florestas del Paraguay, 
seria para mí un suplicio; y la sociedad, antes de estar civili- 
zada, reconoce como un hábito natural, y después de civili- 
zada, como un derecho escrito, la libertad de ir y venir, á lo 
cual se llama libertad individual. 

Para todo el que tenga una imaginación jcapaz de perci- 
bir las relaciones de las cosas; las de los ciudadanos con el 
Estado y las del Estado con el mundo, y que forme de ellas un 
exacto juicio, un fundado raciocinio, gozará mas, en cuanto 
con mayor libertad pueda manifestar sus pensamientos, y le 
seria insoportable el que se le prohibiese hacerlo, prefiriendo 
antes las cadenas y aun la muerte; considerando la sociedad 
la utilidad que reporta al individuo y al estado el dejar en li- 
bertad el pensamiento, ha declarado después que ha llegado á 
ser civilizada, que la libertad de pensar y de manifestar los 
pensamientos es un derecho, y un derecho sagrado. 

La observación de estos hechos es suficiente para que se 
diga: «Hé ahí el derecho.» 

La conveniencia bajo el punto de vista de la equidad de 
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dejar ál hombre el frato de su trabajo; el interés, bájo el plan- 
to de vista de la utilidad social^ de que el trabajo sea activo, 
enérgico é infinito, debia garantir de un modo evidente sus 
productos; y fundándose en ello la sociedad, ha proclamado la 
propiedad, no solo como un derecho, sino que ha proclamado 
también cerno derecho las diversas libertades de que se com- 
pone la libertad humana. 

La sociedad civilizada, al consagrar por escrito el derecho 
de propiedad que habia encontrada existente en las socieda- 
des primitivas bajo la forma de hábito, lo ha hecho C/On el ob- 
jeto de asegurar, de animar é impeler al trabajo, que puede 
decirse que este es la fuente, el fundamento y la base del de- 
recho de propiedad. 

Pero si el trabajo es el fundamento del derecho de propie- 
dad, es también su medida y su límite. Hé aquí un egemplo 
en que lo demostramos con precisión y claridad, 

Al desmontar un campo que solo está cubierto de malezas, 
le convierte en terreno productivo lo que antes era erial, por 
un hombre laborioso y trabajador. Aquel campo estéril está ya 
en disposición de que se siembren y planten en él semillas y 
árboles de diversas clases; ó el mismo campo ha sido adquiri- 
do dando en cambio otros objetos procedentes del trabajo. 
¿Qué recompensa dá por esto la sociedad? La superficie de la 
tierra, teatro de estos desmontes y rupturas, de estas labores, 
siembras y plantaciones; la superficie y nada mas. Ella la con- 
cede porque no puede dejar de hacerlo. ¿Y cómo, en efecto, 
habia de quedar garantido el fruto de los trabajos prestados 
sin asegurar la tranquila posesión de esa superficie donde cor- 
ren esas aguas, donde descansan esas tapias y en cuyo seno 
vegetan las raices de esos árboles? Esto es indispensable, y la 
sociedad no puede permitir á otro que siembre sobre mis mie- 
ses, que plante junto á mis árboles. Empero mi trabajo no se 
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estiende mas allá de la reja de mi arado, mas allá de las rai- 
ces Je los árboles, ni alcanza mas allá de la sonda con que 
busco el agua de mi pozo^ y desde entonces mi propiedad ce- 
$a donde se detiene mi trabajo. No obstante, debajo de esa 
superficie, cuya posesión me está garantida, bay profundida- 
des llenas de un metal, el hierro, que sirve para todas las 
obras difíciles; de otro metal, la plata, que sirve para todos 
lo3 cambios, de un mineral, la ulla, que en el dia sirve 
para producir la fuerza. Pudiendo el fondo ser teatro de otro, 
trabajo nuevo, es al mismo tieuipo teatro de una propiedad 
nueva, y debajo de la superficie que es del labrador, se ;forma 
otra posesión que pertenece al minero. La sociedad establece 
reglas para la seguridad y comodidad de entrambos. Empero 
al lado de uno coloca al otro, y la tierra, lejos de ser objeto de 
usurpación, lo es de un doble trabajo; uno en la superficie, 
otro en sus entrañas mas profundas. De esta suerte, ninguna 
parte del universo se prodiga á quien no la ha trabajado: el 
uno tiene la superficie, el otro el fondo; pero por el trabajo, á 
c^Misa del trabajo y en proporción del trabajo. 

Puedo por tanto decir dogmáticamente— porque licito me 
seta ser dogmático después de haber demostrado— que el tra- 
bajo es el fundamento indestructible del derecho de propiedad. 

Enhorabuena, se medirá, cuando el trabajo es el origen 
verdadero de la propiedad , nada tenemos que oponer á lo que 
%i^isí&. Ese fundamento es tan natural y tan legítimo, que na« 
da hay que objetar , y es ociosa toda demostración. 

Pero ¿es siempre el trabajo el fundamento? ¿No vemos to- 
dQS los dias en punto á bienes muebles capitales inmensos acu- 
n^jUados en ciertas manos por el fraude, el juego ó las especu- 
laciones mas locas ó criminales? ¿No vemos, respecto de la 
propiedad inmueble, la mayor parte de las tierras en manos de 
bombres que c^n dinero mal adquirido las compraron de otros 
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que las heredaron desús padres, señores feudales enriqueci- 
dos á fuerza de confiscaciones? Si paráis un poco la atención, 
veréis el fraude y la violencia figurar en el origen déla propie- 
dad con mas frecuencia que el trabajo. De modo que en los 
limites de cada campo , en vez de colocar al dios Término, 
tan respetado por los romanos, ¿no seria mejor colocar al dios 
Mercurio con su caduceo y sus alas , empleadas en engañar 7 
huir? 

T aun suponiendo, me dirán también, que qI origen de 
la propiedad sea tan respetable como pretendéis; ¿no envuelve 
graves peligros su estension siempre en aumento? Si se la 
pecmite abarcar todas las cosas , tierras , capitales , herra- 
mientas, máquinas , materias primeras y dinero, ¿no parecerá 
el mundo un territorio invadido , sin espacio para nadie , un 
teatro , como decia Cicerón, donde todos los asientes están to- 
mados de antemano? Y aun si ese teatro fuera solo un sitio 
dp diversión , podria acaso haber conformidad , por mas que 
también el placer sea un derecho de todos ; mas ese teatro es 
la vida. Con los mejores deseos de trabajar , el obrero no en- 
cuentra medios de existir, porque tierras , capitales, todo 
pertenece á un corto número de detentores implacables, que 
no facilitan instrumentos de trabajo, sino con condiciones rui- 
nosas para el hombre laborioso. 

Resulta , pues , que el origen real de la propiedad des- 
miente su origen teórico. 

Que la invasión de la tierra y de los capitales se estienden 
sin cesar en provecho de algunos y en detrimento de todos. 

Hé aqui dos objeciones de los filósofos de la época que voy 
á refutar en los dos capítulos siguientes. Espero que esasnu- 
bes pasageras se disiparán á la luz de la verdad como un va- 
por liviano ante el sol del estío. 
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CAPITULO xm. 



DE LA PRESCRIPCIÓN. 



Si el fraude y la violencia son á veces el origen de la propiedad ^ 
la trasmisión durante algunos años, bajo el imperio de leyes 
regulares , le da el carácter respetable y sagrado de la propie- 
dad fundada sobre el trabajo. 



S¡ haj' hombres que adquieren sus bienes por medio del 
trabajo , otros los usurpan por el fraude ó la violencia , y es(e 
atentado seria un título contra todos , asi contra los que haa 
trabajado, como contra los perezosos. Pero ¿quién puede sos- 
tener semejante deducción? ¿Qué hemos de hacer en este caso? 
Leyes mejores , mas severas , mejor coordinadas para distin- 
guir entre aquellos cuya posesión procede del trabajo , y los 
que la obtuvieron con una usurpación. ¿Habría de renunciar- 
se á consagrar la propiedad , á protegerla y garantirla, porque 
esté espuesta á violaciones? También la vida del hombre se 
halla con frecuencia amenazada y aun atacada : ¿y hemos de 
tolerar el asesinato , porque no siempre podemos estorbarlo? 

Cierto que laopulencia de algunos en sus palacios y hacien- 
das procede también de un antiguo fraude conocido ó solamen- 
te sospechado, como en las risueñas campiñas de Italia y de Es- 
paña suele tropezarse con una cruz plantada por los habitan- 
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tes en espíacion de algún horrible asesinato. Esto es sin duda 
muy doloroso y digno de reprensión , ¿pero será nunca una 
razón para que en esos bellos campos y en los (fue los culti- 
van solo vea yo asesinos , y para que en ese Guadalquivir y 
en ese Vulturno que corren con tanta gra(5ia no vea mas que 
arroyos de sangre? 

Me citáis ese antro del juego que llaman Bolsa, donde se 
forman y destruyen en breves momentos fortunas colosales 
por otros medios distintos del trabajo. Asi sucede algunas ve- 
ces; pero los que solo entran alli para desaparecer en seguida, 
rara vez adquieren tesoros. Lo que han ganado en un dia por 
efecto de la casualidad, lo pierden del «mismo modo ; y si la 
fortuna , cruel en sus caprichos , eleva por un momento á los 
que no hacen de los efectos públicos un comercio formal y 
legitimo y un trabajo de toda su vida, es solo para derribarlos 
después desde la altura donde ella misma los habia encumbra- 
do. La verdadera cuestión consiste en saber si puede haber en 
ese establecimiento tan mal conceptuado un comercio legítimo, 
al cual la sociedad permita que se aplique el tiempo y el tra- 
bajo. ¿Se concibe sobre esto alguna duda? ¿No necesita el go- 
bierno tomar prestado cuando se han agotado los impuestos? 
¿No será necesario que por medio del empréstito deje al por- 
venir varias cargas que le aprovecharán en lo sucesivo , y que 
al presente solo le sirven de embarazo? ¿No será necesario que 
las vastas empresas destinadas á cambiar la faz del suelo , y 
que exigen capitales inmensos, se dividan en partes pequeñas 
que se llaman acciones , para que puedan repartirse con faci- 
lidad entre todos los capitalistas? ¿No será preciso que estas 
partes divididas de los empréstitos ó de las grandes empresas 
se vendan y compren en un mercado público como cualquie- 
iia otra mercancía? ¿No será preciso que los especuladores, 
acechando las infinitas variaciones de estos valores, acudan 
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á comprarlos cuando bajao , evitando de este modo su descré- 
dito? Estas variaciones aumentan en los tieippos de crisis y 
provocan las jugadas; lo mismo que el trigo, materia tan res- 
petable , se convierte en tiempo de escasez en objeto de locas 
especulaciones. ¿Y proscribiréis por esto el comercio de gra- 
nos? ¿No hay diferencia entre el banquero que contribuye á 
fundar el crédito de un estado y el especulador vulgar que 
debe á la casualidad su opulencia de algunos dias? ¿No suce- 
de lo mismo con todos los géneros de industria y de comercio? 
¿Qué diréis de esa masa de riquezas que proceden de bienes 
muebles y se adquieren tejiendo el lino, la lana, el algodón y 
la seda, fabricando máquinas, cubriendo el mar de bageles y 
yendo á buscar en otro hemisferio los productos que se vende- 
rán en el nuestro? ¿Impediréis que un comerciante prudente 
y avisado calcule la variación que la abundancia de las cose- 
chas en la India ó en la América , ó la guerra de un pueblo 
con otro podrá producir en los precios de Europa, y gane ó 
pierda sumas considerables en estos cálculos aplicados al trá- 
fico del azúcar ó de la sed^? En esto estriba la inevitable con- 
dición del comercio ; y la opinión pública , observando todos 
los dias al que obra de este modo , le da ó le retira estas fuer- 
zas preciosas, que ala larga son la verdadera causado la 
fortuna mas bien que la felicidad , y que se llama aprecio, 
consideración ó crédito. 

Hablábase de la tierra y de las usurpaciones por cuyo me- 
dio ha llegado sucesivamente á las manos de los que la po- 
seen. Cierto que en el origen de toda sociedad la violencia ha 
tañido mas parte que la justicia; porque los hombres tenian me- 
nos desarrollado el instinto de lo justo y de lo injusto; y lan- 
zándose sobre la tierra , se apoderaron de ella , disputándo- 
sela con la fuerza, y hasta el establecimiento de leyes sabias y 
equitativas se trasmitieron unos á otros con mas ó menos re- 
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gularidad lo que de una manera irregular habían adquirido. 
Con el trascurso del tiempo , con el progreso de las costum- 
bres y de las luces , se perfeccionó la legisfkcion, y la propie- 
dad se consolidó por medio de una trasmisión legitima y bien 
ordenada. ¿Hubo acaso en la antigua Roma algún sofista que 
negase en tiempo de la república ó del imperio , en medio de 
las discusiones suscitadas sobre la ley agraria, que el territo- 
rio romano perteneciese legítimamente á sus poseedores; por- 
que en su origen habia sido el precio de la ocupación violen- 
ta , verdadera ó falsa, de los compañeros de Rómulo? ¿Quién 
sabe los atropellos de que habrá sido teatro el terreno mas le- 
gítimamente adquirido? ¿Seremos nosotros responsables de lo 
que hicieron hace algunos siglos los usurpadores de la pro- 
piedad que hemos obtenido regularmente del poseedor , pa- 
gándola al precio que este ha señalado? Sra duda , no se niega 
el derecho de cambio, porque los qué niegan la propiedad y 
quieren suprimir el numerario , admiten la facultad de cam- 
biar directamente un objeto por otro. Yo he criado ovejas , y 
otro ha cultivado la tierra; yo le doy una oveja , y él me dá 
una cantidad de trigo; me parece que nada hay mas legítimo. 
To he adquirido en el comercio una suma de capitales mue- 
bles , y la cambio por nn terreno ; este terreno es mió , des- 
pués de verificarse esta transacción. Pues bien; en el espacio 
de cincuenta añds, lodo el territorio de un vasto pais pasa de 
este modo de una mano á otra. Bastan , pues , cincuenta años 
de cambios repetidos, bajo una sabia legislación, para que to- 
da la propiedad de un pais, aunque deba su origen á la mas 
sangrienta usurpación se purifique y legitime por la trasmi- 
sión verificada por medio de condiciones equitativas. 

Si, se dirá; pero el que ha trasmitido, ¿podia trasmitir no 
siendo legitimo poseedor? Habia usurpado ^ ha trasmitido la 
usurpación , y nada mas. 
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La respuesta á esta objeción se halla en el buen sentido de 
las naciones, las cuales admitieron unánimemente la pres- 
cripción. Todas ellas han reconocido que cuando un objeto 
habia existido sin contradicción , durante cierto número de 
años, en manos de un individuo , debia ser algún dia su pro- 
piedad. Si hay contradicción ó reclamación en ciertas épocas 
por parte del legítimo poseedor (lo cual llaman los juriscon- 
sultos interrupción de prescripción), la sociedad interviene, 
juzga y falla. Pero si durante treinta años no se interrumpe la 
prescripción, la sociedad ha establecido por razones tan fuer- 
tes como las que le han hecho reconocer el derecho de propie- 
dad en sí mismo, que el objeto poseído sea definitivamente 
propiedad del poseedor. La sociedad lo ha establecido así, 
porque la larga posesión es una presunción de trabajo , por- 
que nada seria estable si no hubiese un término para las in- 
dagaciones de lo pasado, y porque no podrían hacerse transa- 
ciones ni cambios, si no se supiese hasta que pasase cierto 
tiempo si el que posee uv^ objeto lo posee justamente y puede 
trasmitirlo. Figuraos cuál sería el estado de la sociedad, qué 
adquisición habria segura, en caso de verificarse , si pudié- 
ramos remontarnos al siglo XII ó XIII , y disputar una tierra, 
probando que un señor la quitó á su vasallo y la díó á un fa- 
vorito ó á uno de sus guerreros, el cual la vendió á ¡un indi- 
viduo del gremio de mercaderes, quien la trasmitió por si 
mismo de mano en mano á una línea desconocida de poseedo- 
res mas ó menos respetables. Es necesario que haya un térmi- 
no fijo, dentro del cual lo que existe, por el solo hecho de exis- 
tir, se declare legitimo y bueno, pues de otro modo, la super- 
ficie del globo seria el teatro de infinitos pleitos y contiendas. 

En Italia, por ejemplo, los italianos dirían á los poseedo- 
res de las tierras: «Vosotros, barones alemanes, casi todos gi- 
belinos, fuisteis recompensados con los bienes usurpados á 
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los gttelfos.» Y vosotros, podría decirse á los italianos güel- 
fos, erais probablemente soldados de Carlo-Magno, y fuisteis 
recompensados con las tierras de los lombardos que estos ha- 
bían quitado á los romanos, y que estos habían repartido en- 
tre sus colonos militares, después de despojar de ellas á que- 
« líos interesantes emigrados, cuyas quejas nos pinta Virgilio 
con tan vivos colores. ¿Quién sabe si uno de esos campos que 
los croatas disputan ahora á los señores milaneses [fué el del 
pobre Melibeo, que llevando al destierro sus ganados, enviaba 
á Títiro su tranquilo descanso y los placeres que había recibí- 
do de un Dios? 

Y respecto á nosotros los franceses, ¿cuánto podría decíf*- 
senos sobre el origen de las tierras que poseemos? Conquista- 
das por los romanos á los galos, quienes se duda si las poseían 
por titulo legitimo; empleadas con frecuencia por César para 
recompensar á los criminales de Roma; arrebatadas á los ro- 
manos por los bárbaros; sometidas bajo la dominación de los 
últimos durante machos siglos á todas las iniquidades del ré- 
gimen feudal; reservadas á los primogéaitos con esclusion de 
sus demás hermanos; dadas, vueltas á tomar, disputadas en- 
tre esos señores feudales, que por medio del fraude se despo- 
jaban con frecuencia de unos bienes adquiridos por medios 
violentos; estas tierras, repito, eran ya objeto de una legisla- 
ción mas regular, por medio de la cual nuestros reyes que- 
rían convertirlas en una posesión respetable, cuando de re- 
pente estalló la revolución francesa , y confundiendo de nuevo 
á las personas y á las cosas, guillotinando á los hijos de esos 
mismos señores feudales, confiscando sus bienes porque huían 
del cadalso, despojando al clero de sus magníficas tierras, que 
él á su vez había obtenido por medios reprobados de los mori- 
bundos atormentados por los remordimientos, lo dio todo al 
primero que llegó: ¿y á qué precio? Por un papel tan desprc- 
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ciado, qne con la cantidad qae antes se pagaba una tierra 
apenas podría mantenerse ahora una familia algunos dias. En 
vista de semejantes recuerdos, ¿habrá un propietario francés 
que muera con el corazón tranquilo? 

¿Qué diremos de los españoles, que cultivan tan mal el ter- 
reno que quitaron á los árabes, que estos usurparon á los go- 
dos, los godos á los romanos y los romanos, á los antiguos 
iberos? ¿Qué podremos decir de los turcos , que despojaron á 
los griegos de las bellas márgenes del Bosforo, pertenecien- 
tes á otras razas que los griegos habi an subyugado? ¿Qué jui- 
cio podremos formar de la misma América? En aquellos paises 
según las apariencias, pudiera creerse qne la propiedad tuvo 
un origen, pues los colonos, sin mas auxilios que sus brazos, 
algunos instrumentos aratorios, y víveres para unos cuantos 
meses, llevados desde Europa, desmontaron bosques y terre- 
nos vírgenes, donde no habitaban mas que monos, loros y 
culebras. Pues bien; los colonos fueron usurpadores, porque 
los norte-americanos, que les concedieron estos terrenos vír- 
genes los habian usurpado á los indios, sin otro titulo que el 
capricho que tuvieron hace dos siglos de abandonar la Ingla- 
terra por cuestiones de religión. ¿Qué hemos de pensar si la 
misma América no es otra cosa mas que una guarida de ladro- 
nes y usurpadores? 

Hablemos seriamente, aun respondiendo á ridiculas obje- 
ciones. Para trabajar es necesario poseer ante todo la materia 
sobre que ha de recaer el trabajo, es decir, la tierra, la mate- 
ria indispensable para el trabajo agrícola, lo cual indica quela 
ocupación debe ser el primer acto que da origen á la propie-* 
dad y el trabajo el segundo. Toda sociedad presenta en su 
origen este fenómeno de la ocupación mas ó menos violenta» 
al cual sucede poco á jpoco el fenómeno de una trasmisión re- 
gular, por medio del cambio de la propiedad con el frutp le- 
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güimo de isudquier Urbajo. Para hacer seguro este cambia 
se supooe que toda propiedad que ha periuanecido por espa-* 
Qio de 30 años en las mismas manos, sin que nadie haya re- 
clamado^ se posee legítimamente, ó ha sido legitimada por 
el tra^jp. Trasmitidas continuamente de esto modo las tierras 
bajo el régimen de una legislación fija, representan una pro- 
piedad legítima, porque no se hallan en poder de nadie sin 
haber sido cambiadas por un valor equivalente. Bas(a an« 
sola trasmisión para convertirlas en posesiones respetables, y 
en el espacio deun siglo pueden cambiar muchas veces de po- 
seedor, salvas algunas raras escepciones. Aj^í, pues, el mundo 
civilizado no es una vasta usurpación; y s^adíré, para tranquí- 
lizar la conciencia de los propietarios franceses, que á pesar 
de la barbarie del régimen feudal, y á pesar de los trastornos 
de la revolución (}e 478^, Ja mayor parte do la propiedad ter- 
ritorial en Francia reconoce un origen muy puro. Los quopos 
que los romanos quitaron á los galos eran poco considerables, 
porque la tierra apenas se cultivaba, y se asemejaba á los 
bosques que ahora conceden los americanos á los europeos. 
Los bárbaros la hallaron casi en el mismo estado. Solo en el 
trascurso de los siglos posteriores, y bajo el régimen feudal, 
empezaron á ¡desmontarse las tierras, y esta operación conti- 
nuó sin interrupción, como lo indica la palabra ro/tir/? (i), de- 
rivada de ruptura, dada á toda propiedad que tenia el des^ 

{{) Antes do la revolución de 89 en Francia se designaba con la 
palabra roture no solamente el catado de las personas, sino también el 
de las tierras que no eran nobles, y á las cuales se aplicaba el adjetivo 
rotnrieres. Derivase la palabra roture do la latina ruptura que so usa- 
ba para decir cultivo de la tierra Todavía en muchospuntos de Francia 
se sirven de la espresion rorrípre la terre (romper la tierra) cuando 
quieren decir cultivarla. En España usamos solamente ía palabra rotura 
para significar el rompimiento ó roturación que se hace en la tierra que 
nunca se ha labrado, y llamamos tierras roturadas á las eriales que so 
rompen para aplicarlas di cultivo. 

{Nota dei traductor,) 
G 
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fiíonte por orígeti. ^aalquíera tierra roturüre procedía por lo 
tanto del trabajo mas respetable, y estas tierras eran las mas 
numerosas, porque muchas tierras ennoblecidas después por 
consideración á sus poseedores, habian sido también en sa 
origen tierras roturieres. Luego en una larga serie de reinados 
se dieron leyes sabias para la trasmisión regnlar, y cuando el 
comercio quevia adquirir dominios territoriales, los compra- 
ba á un precio subido á los poseedores nobles ó roturiers. Por 
consiguiente, nosotros los franceses podemos poseer con ple- 
na tranquilidad de conciencia las tierras que tengamos, aun- 
que procedan de bienes nacionales, pues en definitiva estos 
bienes se pagaron con la moneda que el Estado daba á todos y 
que todos tenian que recibir de sus deudores, y la restaura- 
ción ha gastado 800.000,000 en disipar algunos escrúpulos 
que tenia sobre esta materia. Asi podemos morir tranquilos y 
también nuestros hijos. 



CAPITULO XIV. 



m LA INTASION DB LAS COSAS POR LA BSTENSION DE LA PBOPIBDAD . 

Lejos de ser invadido el universo por la estension progresiva de 
la propiedad^ le vemos por el contrario^ cada dia mas adecua- 
do á las necesidades del hombre^ mas accesible á su trabajo^ 
y la propiedad civiliza al mundo en lugar de usurparle. 

Toda propiedad tiene por origen verdadero el trabajo, y si- 
no tiene desde luego este origen, no tarda en adquirirlo des- 
pués de cierto tiempo de trasmisión regular. Concedemos es- 
to, si se quiere, responden algunos adversarios de la propio- 
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dad; pero no por eso es n^enos cierto i{ue con el trascurso de 
dos siglos, todo queda ocupado, tierras, capitales, instrumea- 
tos del trabajo, y q^ue los últimos que llegan no saben donde 
establecerse ni como emplear sus brazos. Yo llego á este mun« 
do, di!^e uuo de los economistas de la época, algunos miles 
de anos después de las tiasmisioneá sucesivas, mas ó menos 
legítimas; y lo encuentro invadido por los propietarios de las 
tierras ó por los propietarios de los capitales. Si quiero ser 
labrador hallo en todas partes cercas y zanjas que me cierraa 
el paso y me indican que el campo que yo deseaba cultivar 
pertenece á otro. Si quiero dedicarme á otro trabajo, por ejem- 
plo, á serrar y cepillar madera, á hilar el cáñamo ó á limar el 
hierro, hallo que la madera, el cáñamo, el hierro, los capi- 
tales, en fin, se hallan en poder de manos avaras que me 
los niegan, rehusándome todo crédito ó exigiendo un interés 
tan grande que después de pagarlo no me quedada nada pa- 
ra vivir. ¿Qué haré? El mundo entero, el cielo, la tierra, el 
agua, ¿no están invadidos por ávidos y celosos poseedores? 

Esta objeción es tan débil como la anterior. Llegáis al 
mundo algo tarde, es verdad; hay muchos terrenos ocupados; 
y aceptando las palabras de Cicerón, que compara la pro- 
piedad á un teatro, en el cual están tomados todos los asien- 
tos, os responderé: los propietarios de este teatro hicieron 
mal sin duda, en no reservaros algún lugar; ¿pero seríais, 
mas afortunados si el teatro no existiese? Pero existe, y esto 
causa en vosotros ese mal que yo también deploro: el disgus- 
to de saber que otros se divierten sin contar con vosotros. 
Pero, lo repito: los propietarios hubieran podido muy bien no 
construir ese teatro, lo cual os disgustaría doblemente; y si 
ademas de esto, quieren admitiros en él con la condición de 
que hagáis por vuestra parte algunos sacrificios, ¿los acusareis 
de demasiado exigentes? ^ 
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Voy á demostrar que esta respuesta es exactamente apli- 
cable á la propiedad. 

Vosotros llegáis á una sociedad ya muy civilizada, en la cual, 
aunque la tierra está llena de propietarios, se halla muy bien 
cultivada, y produce cien veces mas de lo que producía al 
principio; en la cual !as máquinas, multiplicadas y variadas 
al infinito, han hecho el trabajo mil veces mas r«^pido y sus 
productos mil veces mas abundantes y menos costosos; en la 
eual, en fin, hay bastantes alimentos y vestidos para que vivan 
36.000,000 de hombres en vez de cuatro ó cinco: confesad que 
las generaciones que os han precedido han sido muy culpa- 
bles con vosotros, pues hace siete ú ocho siglos habriais te- 
nido que calzaros con un pedazo de cuero atado con cuerdas, 
y ahora tenéis zapatos que preservan vuestros pies del frío, 
de la humedad y de la dureza de los guijarros. Habríais te- 
nido que vestiros con una piel de carnero y ahora tenéis pa- 
ños. Habríais tenido que guareceros en uno de esos misera- 
bles tugurios, de los cuales hallamos algunos restos en al- 
gunas ciudades antiguas de Francia, y ahora tenéis habita- 
ciones sanas y sólidas. Entonces hubierais tenido centeno ó 
maiz en los tiempos de abundancia, y nada en los tiempos 
de escasez, y ahora tenéis trigo y centeno en los años abun- 
dantes, y patatas en los escasos. Entonces solo hubierais po- 
dido beber cerveza ó cidra, y ahora tenéis vino. Convenid en 
que esas generaciones os han hecho mucho daño. 

Pero si queremos cultivar la tierra, decis, ó si queremos 
bilar, necesitamos tomar prestada la tierra ó tos útiles indis- 
pensables para hilar. ¿Hubiera sucedido de otro modo hace 
mil años? ¿No habriais tenido que tomar también prestados 
entonces dichos objetos? ¿Ha habido acaso algún tiempo en 
que los hombres presten por nada los objetos que les perte- 
necen? La única diferencia que hay entre los tiempos presen- 
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tes y los siglos pasados, es qae al acercarnos á ellos^ retroce- 
demos á una época en que había meaos de todas las cosas, y 
en que todas las cosas erando peor calidad. Pero se me dirá: 
No resolvéis la cuestión. Dos ó tres siglos atrás no hacen re- 
gla, la invasión era acaso menos, y menor la población; pero 
la usurpación ya había empezado. Remontaos á esos días en 
que la tierra era del que primero la ocupaba, y en que basta- 
ba presentarse para hallar fruta en los árboles, caza en los 
bosques, pesca en los ríos, ó llanos fértiles que desmontar, si , 
queríais dedicaros al cultivo, como sucede actualmente en 
América. El salvage, añadirán, egerce los derechos de cazar^ 
pescar^ cosechar y utilizarse de los pastos en todo el territorio; 
y si un hombre civilizado quiere ahora cazar, incurre en la 
pena señalada al cazador de mala fé; si quiere pescar, se le 
impone la pena [de los defraudadores del (ísco, y si quiere 
coger uvas en la orilla de un camino, si toma una gavilla de 
trigo ó si lleva á sus ovejas á pastar á un campo, se le conde- 
na á varias penas como reo de delito rural. 

Haré una pregunta á los que se quejan de estas varías 
prohibiciones. Hay entre nosotros algunos miles de infelices 
que^ arrastrados por doctrinas deplorables , han derramado la 
sangre de sus conciudadanos, unos con mala intención, y otros, 
que son los mas numerosos, por ceguedad. Se trata de crear- 
les una existencia nueva, sea donde fuere. Preguntaré seria- 
mente, por que las desgracias que ellos mismos se han propor- 
cionado, y las que han causado matando á honrados padres de 
familia , no pueden ser asunto de risa: ¿no mirarían estos in- 
felices como una barbarie sin ejemplo el que los trasportasen 
alas tierras vírgenes de América ó á las islasde laOceanía sin 
proporcionarles medios de establecerse, detener habitaciones 
y de vivir? La facultad del salvage de poder dirigir su mano i 
tpdos los objetos.de la naturaleza, ¿no sería para ellos la mi- 
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seria mas atroz? Tendrían razón , y Francia sería muy cruel 
si obrase con ellos de este modo. 

Pero se dirá que eii esto no hay nada de estraoídinario. Si 
los desgraciados de que se habla hubieran recibido la educa- 
ción de los salvages de la Oceauía ó de la Florida , podrían 
vivir como ellos de la pesca ó de la caza; pero han recibido 
otra educación, y es necesario tener presente esta circunstan- 
cia. ¿Qné es lo que se entiende por esa educación diferente 
que es necesario apreciar? La sociedad les ha enseñado'á co- 
mer pan bueno en vez de tubérculos salvages , carne blanca y 
cocida en vez de carne negra y cruda ; les ha enseñado á cu- 
brirse con vestidos de tela en vez de pieles de fieras ó plumas 
de pájaros, á servirse de la lima y del buril en vez del arco y' 
las flechas , es decir, que la sociedad contra la cual se pro- 
fieren duras quejas les ha hecho vivir , no obstante sus des- 
gracias, en un estado cien veces preferible al de los salvages 
que se echa de menos para ellos, y al cual sería la mayor 
crueldad querer restituirlos/ 

Sin duda , en esta sociedad complicada , donde rompién- 
dose el menor resorte se originan trastornos profundos , hay 
crisis en las cuales llega á faltar todo á la vez á ciertas clases, 
y es necesario acudirá socorrerlas; nosotros lo aprobamos 
porque conocemos esta necesidad, y porque no tenemos el co- 
razón de hiorro; es necesario socorrerlas, no á título de resti- 
tución , sino á título de fraternidad , virtud sublime cuando 
es sincera. Pero de todos modos, la sociedad , privándoles de 
la abundancia primitiva , no los ha privado de nada , porque 
esta abundancia existe todavía en las tres cuartas partes del 
globo, y la mirarían como un asesinato si se cometiese la 
inhumanidad de esponerlos «á ella. 

Asi pues , esta supuesta invasión del universo es una fá- 
bula ridicula. Dígase si no, en qué consiste. En la usurpación 
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délos objetos muebles, como máquioas, úUlcs, materias 
primeras, semillas, víveres, dinero, y por último, todo lo que 
se llama capital , ese bárbaro capital que no quiere pres* 
tarse al trabajo sino con un interés exorbitante. Pero ese ea*- 
pMal mueble no existia; <'.sas máquinas, esos útiles, esas consr 
truccioncs, esas materias primeras , esos granos , ese dinero^ 
todo eso no existia antes de esas generaciones usurpadoras, 
de las cuales os quejáis, y no ha existido sino por ellas, m^ 
diante su constante trabajo. Si ellas lo reservjan, si lo prestan 
con intereses crecidos, faltarán acaso á la moral; pero en es^ 
tricto derecho pueden hacer de, él lo que quieran, porque Ip 
han creado; y ademas, si necesitáis que os lo presten, si der 
pendéis de ellas por esta razoa , ellas dependen también dd 
vosotros , porque necesitan que vuestros brazos hagan val^ 
sus capitales, sin lo cual estos capitales estancados no val- 
drían nada en sus manos. Xa dependencia es reciproca. Se 
presentan dos necesidades: la vuestra , que es l^, de trabajar; 
la suya, que es la de hallar. un empleo á sus capitales. ¿C|iál 
de estas necesidades dictará la ley á la otra? Esto dependerá 
de las circunstancias. En tiempos tranquilos, cuando ios ca- 
pitales abundan , podrá mas v^estra necesidad. Cuando losca* 
pítales s^ ocultan y faltan, podrá mas la suya, y" tendréis qne 
pagar un crecido interés. Ahora bien , ¿sabéis el mal que os 
han causado esas generaciones usurpadoras multiplicando 
los capitales? Han hecho que el dioero que valia 42 ó 15 por 
400 y algunas veces 40 entre los romanos ,40 ó J2 en la edad 
media y 6 y 7 en el siglo XYIU , valga ahora 3 6 4 en tiempos 
pacíficos y 5 ó 6 en los borrascosos. Pues bien; siendo el iip^, 
teres la espresíon exacta y única de la dificultad de proporr 
cionarse capitales ,, se deduce que progresando cada día esjta 
usurpación del universo , las generaciones que os han precf^ 
dído y que han creado la mai^a de las propiedades existepte?» 
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05 han hecbo mas fácil ia adquisición de todas las cosas. Pero 
lióse prestará á un pobre obrero sin crédito, aunque sea al 5, 

6 6 al 7 por 400. Lo conozco, lo siento, y descaria que se 
eiritasen estos niales por medios bien calculados; pero de 
todos modos, hace algunos siglos habria sido aun mas di* 
ficil. 

No haVf por lo tanto , usurpación en cuanto á las riquezas 
muebles que no existían antes de las generaciones de qu« 
os quejáis , y que solo han existido por ellas. ¿ Sucederá lo 
mistíio con lá tierra, puesto que no la han creado, la cual ha- 
llaron beneficiada por los rayos del sol , en la cual se estable- 
cieron , dando de este mddo origen a vuestras quejas porque 
llegasteis los últimos y hallasteis ocupados los campos mas 
Rrtiles? Tampoco será dificil demostrarlo. 

Siendo la superficie déla tierra el único medio de hacer 
que concurran los agentes naturales, el aire, el agua, el sol, á 
la produc(;ton de los géneros alimenticios, se dice que hay uiía 
ocupación injusta de esta superficie en provecho de algunos J 
ctk detrimento de todos. Ante todo, diré á los autores de eSta 
ohjeccion: ¿Cómo queréis que tengan fuerza vuestras pala^ 
Bras, si el único medio de cultrvar la tierra es establecerse y 
fijarse en ella, cubriéndola de trabajos seculares , y cercarla 
y defenderla contra las pretensiones de los que lleguen des- 
•pues? La sociedad, si no hay otro medio de hacer que los colo- 
nos se fijen en el íerreno, ¿será culpable por haberles hecho 
ielita concesión? Vosotros que llegasteis después, y os quejáis cte 
lis^er hallaád Ocupado todo el terreno , si os diesen tierras 
Tlrgenes sin la facultad de poder conservarlas , ¿las acepta- 
Tláis? Esos millares de alemanes, de suizos, de vascongados, 
kjiae todos los kños abandonan sii patria' para labrar tierras 
tócUltás en las orillas del Misisipi, ¿las aceptarían si no espe- 
rtísiéh Ser algtitt diá írus poseedores definitivo^ 
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¿Que otro reearso qaeda, sí ao se paede cultivar h tierra 
sin ocuparla , sin ocuparla para siempre , puesto que tu su^ 
perfieie es la base necesaria de los trabajos, coya leota acá- 
mulacíoo forma casi todo su valor? ¿Queréis un ejemplo? 
Id á Holanda y ved aquellas verdes y pingües praderas, cu- 
biertas de hermosas vacas; os engañaríais visiblemente si sa- 
posiérais que la naturaleza solo habia producido ese suelo tan 
fértil y tali rico. Clavad un palo en la tierra y hallareis una 
arena estéril á tres ó cuatro pulgadas de profundidad. Esa es- 
pesa yerba que se convierte en leche y luego en queso y que 
bajo esta forma circula por todo el mui^ , es producto de un 
terreno casi artificial. Por medio de un dique formado de m^ 
mas de árboles, estancaron una porción de arena del mar; c<hi 
el tiempo el limo amontonado por el flujo y el reflujo, consoli- 
dó este dique. Habiendo sustraido esta arena á la acción del 
mai^, quedé espuesto solo á la de la lluvia y de los rios, y de 
este modo se fué desalando poco á poco. Ai principio la yerba 
no fué muy suculenta, y se acercaba mas bien á la naturale- 
za del junco que & la de las plantas gramíneas. Introdnjér^n- 
se en este terreno algunas vacas, y su estiércol, beneficiando 
progresivamente , lo ba convertido en un prado' artificial de 
una fertilidad estremada. ¿Y qué habia conseguido el Estado? 
Una porción del fondo del mar. Sobre este fondo , la industria 
individual creó una capa vegetal y todo ese lujo de verdura 
que tanto no^ encanta ahora. ¿Habría debido la sociedad ha*- 
cet este robo al mar y á las generaciones futuras , ó no orear 
ese rico prado? Nos hallamos en el mismo caso del teatro de 
Cicerón ; todos los sitio!l están ocupados en este teatro , y yo 
pregunto: ¿Valia mas que el teatro no existiese? 

Ademas, creo que de todos modos la necesidad es la mejor 
razón; pues bien, si la necesidad exige que la superficie de la 
tierra se abandone á los que la cultivan , para. que tengan ua 
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motivo suficiente dé cultivaría, ¿no deberemos ceder á la na- 
turaleza invencible de las cosas? 

Es cierto que queda el recurso de reservar únicamente al 
Estado la propiedad de las tierras, y no darlas sino en arrenda-* 
miento por un tiempo determinado , é por toda la vida al que 
'as cultivase; es decir, la amortización , restauración reciente 
de nuestros sublimes inventores... ¿Habrá necesidad de repe- 
tir aquí cuanto han dicho todos los economistas del siglo 
pasado ; que la amortización es un sistema bárbaro , auti* 
agrícola; que la tierra para ser cultivada debe ser pro- 
piedad particular ; que solo entonces le coosagra el hombre 
sus trabajos, su tiempo y su vida, puesto que es á la vez labra- 
dor y propietario, y por lo menos sus capitales, si solo es pro- 
pietario; que las tierras del antiguo clero producen hoy solo 
en contribuciones, casi todo lo qneproduciau antes en arren- 
damiento, que ademas mantienen al propietario y al arrenda- 
tario, que ofrecen un espectáculo de actividad estraordinariaf 
en vez de un espectáculo de abandono y triste esterilidad? Pero 
suponed que esta vasta amortización comprendiese toda la 
propiedad en Francia; ¿seria por esto mejor la suerte de los que 
se dedicasen al cultivo de los campos? Seria cien veces peor, 
porque el labrador en lugar de ser libre como hoy, seria escla- 
vo. ¿Se le daría la tierra gratis sin que pagase arrendamiento? 
¿Pues qué, una tierra bien cuidada, cubierta de trabajos secu- 
lares que valen, comparablemente, mas que la tierra sin culti- 
vo se daría por el mismo precio , es decir , por nada? ¿En ra- 
zón á qué preferencia se daria á uno los ricos viñedos de las 
orillas del Gironda y á otro las estériles arenas de las Laudas? 
¿Acaso por haberse inscrito antes, por ser mas hábil ó por ser 
un militar mas valiente? En cuanto á lo primero, bastarla 
apresurarse á inscribirse, en cuanto á la habilidad habría de 
decidir la autoridad; con respecto al militar mas valiente, ¿no ^ 
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mas fácil recompensarle con una pensión proporcionada á su 
edad, á su grado y á sus servicios? Por otra parle , ¿cómo se 
concibe que hubiese una clase á la cual se diesen gratis los 
instrumentos de su trabajo al paso que las demás tendrían 
que comprarlos? ¿Se dan por ventura al tejedor , al sastre , al 
herrero , los establecimientos en donde ejercen su industria? 

La dignidad seria intolerable, y si el Estado tuviera ea 
sus manos el valor de la propiedad de todas las tierras culti* 
radas, debería sin duda, para no parecer injusto hasta la ini- 
quidad, arrendarlas, como hace con las otras propiedades que 
posee. ¿Qué diferencia habria entonces entre ser colono dd 
Estado, ó serlo de un particular? ¿Qué ventaja habría en 
haber sustituido una con otra estas dependencias? Vamos á 
verlo. 

En la sociedad actual, prescripta por la naturaleza y no 
por los llamados sabios, el colono se presenta al propietario, 
y trata libremente con él: toma por base el precio de los géne- 
ros, y ofrece un precio: el propietario toma por base el precio 
délos inmuebles, y exige otro: discuten y acaban por ponerse 
de acuerdo, de modo que el uno halla el precio de su trabajo, y 
él otro el interés de su capital. Por el contrario, siendo pro- 
pietario el Estado, hé aquí lo que sncederia: no teniendo en el 
arrendamiento libre uoa base para juzgar del producto de las 
tierras, se fijaría su renta como se fijan los sueldos, á merced 
del partido dominante. En una época, se diría que era escasa, 
y en otra escesiva; los arrendamientos variarian de este mo- 
do al infinito, y como se trataria de una cuestióp, déla cual 
dependería la vida de todos, la república seria ua foco de 
continuos disturbios. ¿De qué se trataba en efecto en Roma 
en tiempo de los Gracos? No era de la repartición universal de 
los bienes, sino á lo sumo de la de algunas tierras, mas ó me- 
nos recientemente conquistadas, que tenían en arrendamiento 
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varios senadores ó caballeros á precios, que se llamaban prí- 
Tílegiados, y se pedia la repartición inmediata de estas tierras 
entre los ciudadanos que laá habían conquistado, sirviendo en 
los ejércitos, 

Roma estuvo á pique de perecer y sucumbió mas adelante 
' de resultas de estas cuestiones^ porque todos los ambiciosos 
que se sucedieron después de los Gracos, se sirvieron de ellas 
para sus pérfidos designios. ¿No habia, acaso, en ellas bas* 
tantes motivos para disputarse el poder, y queréis afiadír la 
mayor y mas urgente de todas las razones; la de poseer la 
totalidad de las tierras de un pais á un precio con preferencia 
á otro? Dadas las tierras gratis, ó arrendadas á precio de di* 
ñero, se suscitaría una lucba continua, en el prímer caso pa- 
ra obtenerlas y en el segundo para obtenerlas á un precio dí-^ 
ferente, y en ninguno de los dos casos se obraría con justicia, y 
triunfaría el capricho de las faccioaes. 

Todas estas invenciones no son sino añejos errores de log 
pueblos, juzgadas hace mucho tiempo y desechadas para siem* 
pre por haberse ensaj'ado parcialmente en ciertos casos. El 
Estado, propietario de las tierras, y arrendándolas á los partí*- 
culares, es una institución conocida y esperimentada, cuyo 
mérito enseñan aun á los niños la historía romana y la historia 
de las monarquías^ europeas. En efecto, el tiempo y la razan 
ban enseñado á los hombres que la tierra, y lo mismo los ca- 
pitales, deben ser una propiedad privada, que solo de este 
modo se hacen en la tierra continuas mejoras; que teniendo la 
propiedad de venderse, comprarse, y arrendarse á voluntad, 
como todas las cosas de este mundo, se vende, se compra y se 
arrienda á su precio verdadero, como es el precio del trigo, 
del. hierro y del vestido, puesto que es el resultado (Je un li- 
bre equilibrio de intereses entre los que producen y los que 
insumen; que la agricultura es entonces una profesión libre, 
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como todas las demás profesio'nes, que uq campo do es nna 
cosa que ha de obtenerse por el favor, ó perderse por el odio 
del poder dominante, y que la competencia del poder, ya de-« 
masiado ardiente, se halla libre de un estímulo violento, 
como es el hambre, que seria entonces causa de un combate 
á muerte. 

Es necesario desde luego que la superficie de la tierra se 
conceda en plena propiedad al que la cultiva por primera vez: 
que después de habérsela apropiado pueda venderla ó arren- 
darla, y que sufra la misma suerte que todos los otros ínstru-* 
montos del trabajo humano, es decir, que se venda , compre y 
arriende á voluntad de su dueño ó de los que quieran poseerla» 

Pero se nos responde que concedida de este modo para 
siempre, queda secuestrada é invadida poco á poco, y que I09 
últimos que llegan se hallan espuestos á verla un dia del tode 
ocupada. El peligro es grande, en efecto, y apremiante ; por* 
que la tierra se cubre en todas partes de colonos impacientes 
que quieren apoderarse de ella. Las dos Iméricas , desde el 
polo Norte hasta el polo Sur; la India, desde el Himalaya has-^ 
ta el cabo Comorin; la China, desde la Gran Muralla hasta A 
canal de Formosa; el África, desde el Atlas hasta las montafiafí 
de la Tabla; Madagascar, Australasia, Nueva Zelanda, Nueva 
Guinea, las Molucas, las Célebes, las Filipinas, ¿quién sabe? 
Todas las islas del mundo se cubrirán en breve de coionos, 
cáidos de improviso sobre el globo como una nube de langos* 
ta, y nuestros nietos tendrán que cruzarse de brazos al ver in^ 
vadidas sus heredades. 

Para tranquilizar los espíritus, alarmados con este grave 
peligro, espondremos algunas consideraciones. 

El carbón de piedra, por ejemplo, que es en el dia orígea 
de toda fuerza motriz, inspira inquietudes de otra naturaleza. 
Hay ingenieros , que han creido que habia carbón de piedra 



Digiti 



izedby Google 



94 DE LK PROPIEDAD. 

ea el globo para un millar de años , al paso que otros han 
creído que en el espacio de cien años se agotaría completa- 
mente. ¿Deberíamos abstenernos de su uso por temor de que 
nuestros nietos lo hallasen agotado? ¿Qué diríais de la huma- 
nidad si contemplase con indiferencia esos tesoros de calórico 
y de fuerza motriz por temor de consumirlo$? Se ha consumi- 
do casi toda la leña de nuestros bosque,s , y sin embargo , se 
han hallado otros medios de poderse calentar. La sociedad que 
no sancionase la propiedad territorial temiendo que algún día 
fuese invadida toda la superficie de la tierra, seria también es* 
travagante. Tranquilicémonos , pues las naciones de Europa 
no han cultivado unas la cuarta parte y otras la déci- 
ma de su territorio, y todavía no se halla ocupada la milésima 
parte del globo. Las grandes naciones conocidas han dejado 
de existir sin haber cultivado mas que una pequeña parte de 
su territorio. Estas naciones pasaron su juventud, su edad ma- 
dura, su vejez, y perdieron poco á poco su carácter, su genio, 
sus instituciones y todos los elementos de vida, antes de haber, 
no digo acabado, pero ni aun adelantado algo el cultivo de sa 
territorio. La tierra fué para ellos un fruto que apenas gustaron 
y que pronto tuvieron que abandonar. Creo que todos los seres 
grandes y pequeños , y los planetas lo mismo que los demás, 
concluyen, porque creo en la unidad de las leyes divinas. Los 
individuos nacen y mueren; las naciones nacen y mueren. To- 
do está sojeto á esta ley inmutable, desde el ser mas pequeño, 
cnyo cuerpo apenas distinguimos con el auxilio de instrumen- 
tos eficaces , y cuya vida pasa como una de nuestras sensa- 
ciones mas ligeras, hasta esos seres, cuyo tamaño nos parece 
colosal , comparado con nuestra pequeña estatura. Solo Dios 
los mide en todos los tiempos como el espacio, y su existencia 
dura en proporción á su tamaño. Pues bien; esos cuerpos ce- 
lestes, después de haber durado mi! veces mas que los indivi- 
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daos y qoelas mismas naciones , concluiráD algua dia , bien 
sea porque se enfriea y le conviertan eu un pedazo de bielo 
sin elementos de rida, ó porqae nn cometa, Atila ó lamerían 
de los cielos, choque con ellos y los destruya. Puesto que nos 
hemos colocado en el mundo de los sueños al hablar de los 
utopistas modernos, permitidme que os diga á vosotros, los 
que os inquietáis porque llegue un dia, mas ó menos lejano 
en que la tierra invadida , no ofrezca lugar a un nuevo agri- 
cultor; permitidme que os diga que la especie humana , ha- 
ciendo en el globo lo que los griegos hicieron en el Archipié- 
lago y los romanos en el Mediterráneo, desaparecerá de este ó 
del otro modo, sin haber cultivado mas que la menor parte de 
la tierra. También ella abandonará el fruto poco después de 
haberlo cogido. 

Hay , por último , otra razen para que os tranquilicéis, y 
es, que después de todo, el espacio no prueba nada. Sucede 
con frecuencia que en una grande ostensión de terreno , los 
hombres hallan dificultades para vivir, y sucede también que 
en un terreno reducido viven otras veces en la abundancia* 
Una fanega de tierra en Inglaterra ó en Flandes alimenta cien 
Treces mas habitantes que en los arenales de Polonia ó de Ru- 
sia. "Ei hombre lleva consigo la fertilidad; donde eí hombre cul- 
tiva, nace layerbay crece el trigo. Tiene su persona y su ganado, 
y esparce donde quiera que se fija el germen de la fecundidad. 
Id á las áridas llanuras de las Landas ó de Prusia , y cuando 
veáis algún claro en los bosques , no tardareis en descubrir 
un sembrado y una aldea; el campo inmediato se halla mejor 
cultivado, es mas fértil y produce mejores granos. Obligad al 
hombre á circunscribirse á un espacto determinado , lo cual 
hará espontáneamente por el dc^eo de no alejarse del logar 
que habita, y hallará con que vivir en la misma estension de 
lerreino, aunque luego reúna una familia numerosa, soto por- 
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qae fecandándole mas con su presencia consigae obtener pro- 
ductos mas abundantes. 

Si pudiera concebirse que llegara un día en que todas las 
partes del globo estuviesen habitadas, el hombre recogería de 
una misma superficie diez , ciento y mil veces mas de lo quts 
recoge hoy. ¿Habrá motivos para desesperar, cuando vemos al 
hombre convertir en tierra vegetal las arenas de Holanda? St 
hubiese falta de espacio, pronto los desiertos de Sahara , de 
Arabia y de Gobi se cubrirían con la fecundidad qae sigue al 
hombre á todas partes. El hombre cultivaría las vertientes del 
Atlas, del Himalaya, de las Cordilleras, y veríais elevarse el 
cultivo hasta las cimas mas escarpadas del globo, y detenerse 
únicamente á la altura en que cesa toda vegetación. Y aunque 
la vegetación no pudiera ya estenderse, el hombre viviría en el 
mismo terreno, aumentando siempre su fecundidad. 

Desechemos esos temores pueríles, y volvamos al asunto 
que nos ocupa. Esta superficie del globo, que se supone inva-* 
dída, no negará sus beneficios á las generaciones futuras, y 
entre tanto tampoco les niega á las generaciones presentes, 
puesto que en todas partes seefrecen tierras al hombre: en Ru« 
sia , en las orillas del Boristenes , del Don y del Volga ; en 
América, en las orillas del Misisipí, del Orinoco y delas^ma- 
ztnas; en Francia, en las costas de África, que tantos produc- 
tos dieron en otro tiempo al imperio romano. En efecto , la 
Prancia está dispuesta á dar gratnitamente tierras á sos hijos 
mal aconsejados que derramaron su sangre. Aun á este precio 
nadie las querria, y los emigrados que las aceptan caminan á 
una muerte segura , sí este don es aislado. ¿Por qué? Porque 
no es la superficie lo que falta, sino la superficie cubierta de 
construcciones, de plantíos, de cercas y de trabajos de apro- 
piación. Esto no existe sino cuando las generaciones anteriores 
han trabajado para preparar el camino á los nuevos labradores. 
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dispoaíétidolo todo de modo que el trabajo sea íumediatamente 
productivo. ¿No será de estricta y evidente justicia pagar ana 
iadetnnizacion á esas generaciones anteriores, de que tanto os 
quejáis, ó á sus hijos que las representan? 

Estas vanas objecciones se desvanecen ante et juicio de kt 
razón ó délas primeras esplicaciones del buen sentido. 

Acaso habria por lo menos una apariencia de razón en esas 
quejas contra la pretendida invasión de las cosas por la estén* 
sion de la propiedad, ái, por ejemplo, la parte de! labrador que 
cultiva las tierras fuese cada dia menor con respecto á la par- 
te del propietario que las posee. De este modo podría temerse 
ffue llegara el dia en que el agricultor no tuviese recursos pa* 
ra vivir; y como en todas partes forma la masa principal de la 
población, y su oKcio es el primero de todos^ cualquiera se in- 
olinaria á creer, que si bien la ocupación sucesiva del terrena 
no debe inspirar el temor de que algún dia sea invadido todo 
el globo, cada siglo que pasa empeora la situación del hombre 
sencillo, sufrido y vigoroso que cultiva el suelo para los que lo 
pose^. 

Afortunadamente , el caso contrario es el verdadero , y al 
paso que por la baja sucesiva del interés , producida por la 
abundancia creciente de las cu$as, los capitales muebles soa 
cada dia mas accesibles al trabajo, aunque no hasta el estre* 
mo de prestarse gratis , s«icede en la tierra un fenómeno del 
todo semejante. La parte reservada al labrador aumenta todos 
los dias, mientras que la reservada al propietario disminuye 
por una razón natural, y es, que siendo la superficie de la tier- 
ra mucho menos que los capitales acumulados sobre ella , la 
causa de su valor» disminuye su renta á medida que los capita- 
les producen menos interés. 

Parece que á medida que un pais es mas rico, y su territo- 
rio mas fértil y mejor cultivado, debería ser mayor su renta. 
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Sin embargo; no sucede asi. En las cercanías de París, por 
ejemplo, ó en las ricas provincias de Normandía , Picardía y 
Flandes, la tierra apenas producia 2 i \% por 100, En Inglater- * 
ra produce aun menos, como todos los capitales que han, 
servido para aumentar su fertilidad natural. Al lado de éste fe- 
nómeno se présenla otro, y es que el jornal del trabajador se 
paga mas caro. Penetrad, por el contrario, en las provincias 
menos ricas de Francia, como las del centro y Mediodía, y ve- 
jéis que la tierra produce mas, dando 3 1 ¡2 y algunas veces 4 
por 100. En estas mismas provincias , don Je la renta es mas 
crecida , el jornal de obreros se paga aun precio mas bajo. 
Cuando el jornal es de cinco reales en las primeras, en las se- 
gundas es de tres. 

Es verdad que entre las provincias mas ricas y las menos 
productivas de Francia hay la diferencia del 1 por 100, por lo 
menos, en cuanto á la renta de las tierras; que esta puede fi- 
jarse en 2 1 12 en las primeras y en 3 1 [2 en las segundas; qué 
con respecto al jornal del trabajador la progresión es al con- 
trario, y que si el jornal puede fijarse en cinco reales en las 
provincias donde la renta está representada por 2 1|¿ , es ne- 
cesario fijarlo en tres en aquellas cuya renta está representada 
por 3 ii2. Estos cálculos varían según las localidades ; pero la 
proporción relativa siempre ^s igual. 

Volved ahora á los tiempos pasados, comparad la renta tal 
como ahora se halla y tal como era hace 60 años; es decir, an- 
. les de 1T89, y hallareis entre estas dos épocas la misma dife- 
rencia que entre dos provincias, una rica y otra pobre. Una 
tierra que en 1789 valia 200,000 fr. vale ahora 500,000 y al- 
. gunas veces 6QO,000. Hablo con referencia á las cercanías de 
las ciudades populosas, donde se manifiesta mas enérgicamen- 
. te el Fenómeno del aumento délos valores. Esa misma tierra 
que antes producia acaso al propietario 7 ü 8,X)00 fr. le pro- 
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doce ahora !2 6 15,000, según Ifts mejoras hechas en el terre- 
no. Por lo tanto, antes producia-3 y 4|2 y 4 por 400, y aho- 
ra 2 y <|2 cuando mas. De este cambio ha resultado otro: el' 
jornal del obrero, en los puntos donde era de 4 rs. ha subide 
basta 6 ó 7. Estos iiechos son ciertos en las cercanías de Pa-' 
ris.En otros puntos se observan las mismas'pToporciones coa 
valores diferentes. 

Si retrocedemos uno ó dos siglos, observaremos los mis- 
mos fenómenos, y si queremos llevar mas Kíjos la compara- 
ción, y remontarnos á los siglos mas remotos, hallaremos en 
UQ escritor que he leído hace pocos dias para estudiar el cua- 
dro instructivo de la econoiñía doméstica de los antiguos, ea* 
Catón, el Censor, patricio sabio y economista, que decia: Par- 
trem familias vetidacem non emacem^ esseoportety y que ha tra- 
tado de la agricultura en uno de los libros mas célebres de la 
antigüedad; hallaremos, repito, la prueba evidente de que los 
romanos daban al colono en el territorio de Casinnm y de 
Venafre la octava parte del producto en ua terreno fértil, Isl 
sétima en uno común y la sesta en uno mediano (i). Hoy por 
el contrarío se abandona al colono, que no pone ningún capi- 
tal, ht mitad, y al arrendatario, que los adelanta todos, las dos 
terceras partes (entiéndale que hablamos de tierras media— 
ñas). Asi, lo mismo que ha bajado el ínteres del dinero de ii- 
á (5 por 10Q hasta 4 ó 5 desde los romanos hasta nosotros, del 
mismo modo la parte del poseedor de la tierra ha quedado 
reducida de las cinco sestas partes á la mitad. £1 capital in- 
mueble ha sufrido por lo tanto la suerte del capital mueble; y • 
la condición del hombre que solo cuenta con sus brazos se ha 



■ (1) CXXXVÍ. Politiottim qtw pacto dar i oporteat. ladino CasmB' 
tfi et Venafrp ia loco bono parle octava corbi diviüat, satis Iwno sépti- 
ma, tertio loco^exla; si graoum medio dkvidet parti quinta. • 
(M. Porcias Cato, de ke -rustica). 
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seno de cada nación, por ejempjo, en Francia y en Inglaterra 
¿no podria hacerlas también el resto del género humaiiO .con- 
tra estas dos mismas naciones? ¿No habria también derecho 
para deéir á estas grandes potencias que el género humano eg 
usufructuario y no propietario del globo, y que ellas pueden 
detenerse ea el territorio, pero no fijarse*^ Las naciones serian 
por lo tanto usurpadoras si poseyesen el territorio comprendido 
entre uno y otro rio^ lo mismo <iue lo serian los individuos si 
;uesen dueños de las tierras comprendidas entre dos caminos 
vecinales. Pensadlo bien, y si yo no soy propietario de mi 
campo, tampoco Francia lo es del qutí ocupa desdé el Rhín 
hasta los Pirineos, ni Inglaterra del que ocupa desde el pasa 
de Cales hasta las islas Hébridas: Pero se me dirá que llero 
las cosas al estremo. ¿A.caso no las llevan también al estremo' 
los sectarios á quienes respondo cuando dicen, que el campo 
recibido de un padre ó comprado por un jornalero del campo 
con el producto de 30 años de cultivo representa una cosa 
nsurpada al resto de la especie humana? 

No, ni las naciones han usurpado el territorio, ni el jorna- 
lero ha usurpado el pequeño campo que ha recibido ó adquiri- 
do, y que cultiva; y al ocupar la tierra, las naciones han pa- 
gado por ella á Dios y á los hombres un noble preció: el pre- 
cio de la civiliíacioq. La propiedad mueble, si hubiese existi- 
do sola, habria dejado al mundo en una verdadera barbarie.. 
El nómada que vive en su tienda, que se viste de pieles de 
qarnero y que come la carne de sus ovejas, conoce la propie- 
dad mueble, y sin embargo, está condenado á una eterna bar- 
barie. Ved los árabes, esos nómadas llenos de pasión j^ de 
entusiasmo, errantes desde que se escribió la Biblia, errantes 
de prado en prado, montados en sus ligeros caballos, llevando 
consigo á sus mugeres y á sus hijos sobre los camellos, preces, 
iijdos de niimerosos ga^adps, haciendo desde hace 4,000 años 
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el mismo viage desde la» orillas de! Eufrates á las costas del 
marRjojo, y siempre valientes, celosos, hospitalarios y ladro- 
nes. En nuestro tiempo, cuando hemos conquistado el África, 
los hemos hallado en el Sahara lo mismo que existian ea . 
tiempo de Moisés. Pero hé aqui que en el siglo IX un grande 
hombre viene á agitarlos con la sublime idea de la unidad de 
í)ios, y los conduce á la conquista con el pretesto de derribar 
á los idolosMJaa vez despertados por Mahoma, de la conquis- 
ta de dos pequeñas ciudades, Medina y la Meca, pasan á ad-* 
quirir una parte del mundo romano, y conquistan la Siria, et 
Egipto, el Afíica y España. En tres ^iglos constituyen uno de 
los pueblos mas civilizados de la tierra. Guando salieron del 
desierto quemaron la biblioteca de Alejandría; pero cuando se 
establecieron en las llanuras del Cairo, en la vega de Grana- 
da y en la huerta de Valencia, tomaron apego á la tierra, se 
fijaron en ella, se la repartieron, la regaron con un cuidado 
maravilloso, y cultivaron el naranjo, la morera, el lino, hila* 
ron la seda, esea varón la tierra para estraer de sus entrañas ^ 
la plata y el oro, buscaron con ansia los mismos libros que 
habian quemado en su barbarie primitiva, se distinguieron ea ' 
las matemáticas y en la navegación, viajaron entre la India y 
la Europa y trajeron mil productos de aquellos lejanos países. 
Convertidos de agricultores en comerciantes, mezclaron los 
gustos del Occidente con los de Oriente; y siempre intrépidos^ 
atrevidos, ambiciosos y sabios^ cubrieron la España de sun- 
tuosos y mágicos edificios. Cuando eran nómadas vivian bajo 
sus tiendas; cuando se hicieron agricultores y cobraron ca- 
riño á la tierra inventaron el álgebra y edificaron la Albamibra. 
Otros nómadas, los mogoles, después de haber andada 
errantes durante algunos siglos ponel vasto desierto de Cobi, 
se arroj ron sobre la China, dividieron el terrítorio^en mil par- 
tcsy que^ alternativamente inundadas ó eajutas con arte, se 
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han cubierto de arroz; cuUivaroa tambíea k morera, escedie- 
ron á todos los pueblos en los tegídos de seda, descul)ri6roa 
una tierra que, sin ponerse roja eomo nuestra arcilla al pasar 
por el fuego, sale de él blanca y trasparente, é hicieron de 
ella la porcelana, que adornaron de mil caprichosos dibujos; 
trabajaron la madera con una habilidad sorprendente, inven- 
taron el secreta de darle un barniz inalterable, construyeron 
palacios de laca, elevaron torres de porcelana, y todavía ah*r 
ra son los artistas mas diestros del universo. Otros nómadas, 
que tomaron distintos caminos, fueron luego conocidos con 
los nombres de godo^, germanos, francos, sajones, y hay 
con los de italianos, emanóles, alemanes, franceses é ingle- 
ses; su historia os es bien conocida. ¿Pero qué causa obró en 
ellos una mudanza tan completa? Una sola: el establecimiento 
ñjo en la tierra. Cuando cesaron de andar errantes por las are- 
nas de los desiertos, cuando construyeron moradas fijas, qui- 
sieron cultivar la tierra alrededor de sus moradas, y lu^o 
adornarlas, y luego vestirse de otro modo. Asi se hicieron á 
todos los gustos, y luego á todas las artes como medios de sa- 
tisfacer sus placeres, y se convirtieron en pueblos civilizados. 
Comparadlos á los infelices salvages de América^ y admirad 
la.diferencia de sus destinos. La América no presentaba, co- 
mo el antiguo mundo, esos vastos espacios arenosos, anti- 
guos fondos de mares, que desaparecen en las revoluciones del 
globo, que se llaman el desierto de Sahara, el desierto de Ara. 
bia, el desierto deCobi, y en los cuales crecen eternos pas-* 
tos. La América, cubierta de rios y bosques, era como un 
TasAo parque destinado á la caza; sus hijos, divididos en pe- 
queñas tribus para cazar, al paso que los nómadas se agiome- 
Tüvi y se multiplican tanto cémo sus ganados, no han fundado 
ni han podidoéconqnistar grandes imperios: los americanos 
aiHlaban errantes to4aví¿ hace tres isiglos^ conociendo apenas^ 
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la propiedad, escepto la de sus arcos y flechas, cuando en el 
antiguo continente un pontífice que la conocia demasiado dis- 
tribuia desde el Vaticano las tierras del Nuevo Mundo á los 
ambiciosos europeos que cruzaban los mares para enrique- 
cerse, señalándoles como limites respectivo^, los meridiailbs 
que sirven para medir el globo. Asi, los que. conocían la pro- 
piedad estaban destinados á dominar y á civilizar á los que la 
ignoraban. Por lo tanto, concluiré diciendo: Sin la propiedad 
mueble, no habría sociedad; sin la propiedad inmueble, no 
habria civilización. 



\ 
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LIBRO SEGUIDO. 



CAPITULO I. 



DEL PRINCIPIO GENKRAL DEL COMÜNISNO. 



La discusión del comunismo es para la propiedad lo que los ma- 
temáticos llaman la prueba por medio del absurdo. 



Los matemátic«>s siguen dos métodos para demostrar las 
rerdades geométricas. Primero: La prueba directa, que con- 
siste ea manifestar por medio del aualísis que tal 6 cual pro- 
posición es verdadera. Segundo: La pruel)a indirecta , por la 
que se pretende probar que la proposición contraria seria im- 
posible ó insostenible , y por esto la llaman también los ma- 
temáticos la prueba por el absurdo. 

Este segundo método es el que me propongo seguir en el 
asunto que nos ocupa. Hemos hecho uso de la prueba directa 
al demostrar el orden social descansando sobre c¡ principio 
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fecundo y necesario de la propiedad individual. Servirémonos 
ahora de la prueba indirecta, y mostraremos el orden social, 
SI es posible imaginarlo un momento de esta suerte , basado 
sobre el principio opuesto, sobre la negación de la propiedad, 
sobre la comunidad de bienes , y lo haremos por medio de la 
Vrueba por el absurdo, como la llaman los geómetras. Tendre- 
mos por consiguiente probada la propiedad por ella misma y 
después por su contraria; y aunque en geometría es suficiente 
con una prueba , tendremos nosotros las dos , y podremos 
aducirlas para mostrar los diversos aspectos de esta cuestión. 
Esta marcha que podría calificarse de superfina en las cien- 
cias matemáticas, donde la certidumbre de las demostraciones 
nos dispensa de probar una cosa dos voces, es útil en las cien- 
cias morales, donde jamis se prueba lo bastante. El comunis- 
mo será, pues, el objeto de este libro. 

Se han imaginado en nuestros tiempos diversas clases de 
comunismo : tenemos el comunismo agrícola , el comunismo 
industrial y otros muchos. No entraré en tan minuciosos por- 
menores, pues no seria posible seguir al delirio contemporáneo 
en sus divagaciones infinitas. Del principio mismo de este de- 
lirio es de lo que trataremos, es decir, del comunismo esencial, 
absoluto, que constituye la base de todos los comunismos , y 
que, nacido con el solo hecho de la negación de la propiedad, 
es el tipo que presentaré, dispensándome asi de todo viag© de 
cufiosidad ó de placer á esas repúblicas ideales , inventadas * 
por el genio de nuestros tiempos, y á donde acaso ¡ria de buca 
grado sí hubiese un Platón que me condujera á ellas. No ii»- 
biéndolo, fuerza será juzgarlas con arreglo al plan general co- 
mún á todas, lo cuál basta para apreciar debidamente la peo- 
fonda sabiduría que ha presidido á sus diversas constituciones. 
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CAPITULO II. 



DE LAS GONDÍGIONES INEVITABLES DEL COMUNISMO. 



El comunismo produce inevUablemente y bajo todos conceptos la 
vida en común. 



O es necesario el hombre, trabajando por sí, pudiendo acu* 
mular el producto de su trabajo y trasmitirlo á sos hijos , y 
qae existiendo de esta suerte por su cuenta y riesgo, prospe-* 
re unas veces poco, otra veces mucho, otras nada , cayendo 
acaso en la indigencia y precipitando en ella á sus hijos , 6 
son necesarios todos estos accidentes , ó absolutamente lo 
contrario, es decir, que no haya ricos ni pobres, que la socie* 
dad se encargue de la suerte de cada uno de sus miembros, 
que no permita al individuo trabajar para si, sino que le obli* 
gue á trabajar para ella, contrayendo en cambio la oblígacioii 
de alimentarlo, de vestirlo, de darle habitación, de educarlo, 
de ser para él su propia familia. En una palabra , es necesa-* 
rio aceptar la propiedad con todas sus consecuencias, ó el co- 
munismo en toda su eslension. Entre estos estremos no hay 
término medio posible. Pocas palabras bastarán para demos- 
trar hasta qué punto todas estas consecuencias se hallan uni- 
das, formando una cadena indisoluble. 

Puesto que sin duda el hombre trabajando para si , y go- 
zando individualmente del resultado de su trabajo, es decir. 
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el hombre propietario, no conviene, el término contrario es el 
hombre que no trabaja para sí, sino para la sociedad , que le 
prescribe el trabajo , que recibe su producto y que le indem- 
niza dándole un salario, bien sea encargándose de su manu- 
tención ó de !a de sus hijos. 

La sociedad le prescribirá por lo tatito el trabajo y él tra- 
bajará para la sociedad. La sociedad se convertirá en un vas- 
to taller de agricultura , de carpintería , de hilados, de tegi- 
dos, etc., perteneciente al estado, el cual recogerá sus produc- 
tos y los distribuirá luego entre los que hayan contribuido á 
crearlos. 

En ebte gran taller, ¿será el salario igual ó desigual? Si un 
obrero es fuerte, laborioso, inteligente, y otro débil, perezoso 
y limitado, ¿no serán distintos sus salarios? Pero si hay dife- 
rencia en los salarios, esto será un principio de riqueza y de 
pobreza ,j renacerá la propiedad que se quiere destruir. Es 
i[ie.cesario por lo tanto que los salarios sean iguales, si se quiere 
Qyitar este resultado. Pero si el obrero recibe un salario igual, 
i^Io tendrá un mediano interés en emplear sus brazos. El que 
sea fuerte é inteligente , no querrá trabajar tanto como sus 
fuerza:» le permitan , y nada le impedirá , después de haber 
trabajado algún tiempo , cruzarse de brazos y echarse á dor- 
mir. Solo habrá un medio de impedir esto si no queréis recur- 
rir á una vigilancia continua y molesta , y es que trabajen á la 
vista unos de otros todos Io$ miembros de vuestra nueva so-^ 
ciedad , ó, en una palabra , obligarles á trabajar en común. 
Asi, el trabajo en común es una primera consecuencia forzosa 
dol principio que dejamos establecido. 

Después del trab^ijo están los goces; cuando el hombre ba. 
trabajado, es necesario que coma, que descanse, que se acer-i 
queá la esposa que ha elegido y que satisfaga á su lado sa co- 
razón y sus sentidps. En la antigua sociedad que queremos 
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destruir, recibe su salario en dinero, que emplea en alimentos, 
en vestido y en goces de todo género para él y para su fami- 
lia, goces á los cuales se entrega en el secreto del hogar do- 
méstico. 

Xa sociedad, después de haberlo empleado en el taller na*- 
cionat, donde habrá trabajado en común, ¿le permitirá que dis- 
frute de su salario en particular, en el secreto de su casa , ó 
bien exigirá que lo disfrute en común, asi como lo ha ganado 
en común? Voy á demostrar que lo segundo es una consecuen- 
cia necesaria de lo primero. 

Si después de haber exigido el trabajo en común, concedéis 
que se disfruten sus productos en particular por medio Üe un 
salario, (poco importa que sea en dinero ó en especie) al ins- 
tante veréis las consecuencias del salario desigual, al cual ha- 
bréis tenido que renunciar. 

En efecto, el hombre tiene una inclinación que la antigua 
sociedad honraba en alto grado, y que se esforzaba en desar- 
rollar mas bien que reprimir; esa inclinación peligrosa es la 
economía. La antigüedad se valió de la literatura, de la ha'^ 
cienda, de la fábula de la hormiga y de las cajas de ahorro 
para fomentarla. El hombre laborioso y probo, economizando 
para su muger y sus hijos, y haciendo refluir él beneficio de 
ios dias prósperos sobre los adversos, se pre^sentabaá todos 
^ttomo un modelo. Destruido hoy lo tuyo y lo mió, v siendo el 
"olqeto primordial la propiedad común, la propiedad particular 
* sería un robo, <iue por necesidad habria de reprimirse. La 
economía seria una falta, un delito, un crimen, siguiendo la 
escala en todos sus grados. Por lo tanto, no se necesita la ecó- 
nomfa; Diesdé luego deberá invitarse á cada uno á que coma 
y beba toda su ración, y a veces mas, si el salario coman ex- 
cede á sus necesidades. Ademas, será necesario asegurarse de 
á¡ se observa-la disposición que condena toda clase de ahor- 
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ros, y registrar los bolsillos y las^casas, para impedir que re- 
nazca el delito de propiedad, cómase hace en Méjico en las 
minas de diamaates, y como se hace ea Europa en las casas 
de mooeda, donde se registra escrupulosamente á los obreros 
al salir de los talleres, y donde á veces, principalmente en 
Méjico, este registro escede délos límites regulares. También 
habriaque desconfiar de esa temible inclinación del amor pa- 
terno, que incita i economizar, y seria necesario arrancarla 
del corazón humano, pues de otro modo os veriais espuestos ¿ 
que en algún oculto retiro el padre ó la madre reúna para sus 
hijos algún peqneík) l^oro. 

£sta prohibición de economizar, necesaria para impedir 
qne renaciera la propiedad, exigiría precauciones minuciosas 
y embarazosas. Hablando francamente , á pesar de la modera- 
ción con que me propongo tratar este asunto, diré qne serian 
intolerables, y yo, que soy ardiente partidario de la obedien* 
cia á las leyes, al ver repetirse las visitas domiciliarías y los 
atropellos, no me admirarla de que se arrojase por la^ventana 
á los agentes de la policía comnnista. Para evitar estas veja- 
ciones, el goce en común, como complemento del trabajo en 
eomun, debe evidentemente adoptarse, por ser el único medio 
de salvar todas las dificultades que he indicado. 

Asi se trabajarla en común, vigílándose unos á otros, lo 
cual impedirla que los ociosos no trabajasen» Se gozarla en 
común; habría mesa redonda, donde cada uno comerla y be^ 
beria según sus necesidades, ni mas ni menos, y todos vesti- 
rían un trage uniforme, sacado del almacén general, evitando 
de este modo Jas acumulaciones secretas, verdadero robo he- 
cho á la comunidad. Para ser consecuente es preciso llegar á 
este estremo. 

O el comunismo es la especulación mas rninosa, ó es nece- 
sario que el trabajo se verifique i vista de todos. O el comn- 
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nísmo es la mas tiránica de todas las inquisiciones, ó es nece- 
sario igualmente el goce ala vista de todos; y aun con estas 
precauciones, os declaro que es la mas inepta, la mas insen- 
sata, la mas estravagante de las invenciones humanas. Pero 
mala ó buena, á lo menos es consecuente. 

Prosigamos. Una esperiencia irrecusable nos ha enseñado 
que para hacer bien las cosas es necesario circunscribirse á 
una. Los genios universales son raros, y aun puede decirse 
que solo son universales hasta cierto punto. Hallareis, sin 
duda, obreros diestros que hagan muchas cosas, y todas coa 
perfección, y hombres de talento que se distingan á la vez ea 
varios géneros de literatura: por ejemplo, Voltaire. Pero Vol- 
taire hubiera sido un mal geómetra, aunque tenia algunos 
conocimientos de esta ciencia, un mal soldado, un mal obrero, 
porque se observa que en las personas que tienen muy desar- 
rollado el sistema cerebral, el desarrollo del sistema muscular 
no guarda generalmente la misma proporción Napoleón, 
grande general, grande administrador y grande legislador, 
hubiera sido mal poeta, aunque era un escritor distinguido, 
un granadero inútil, aunque era valiente, y un mal obrero, 
aunque para mover la artillería imaginaba mil recursos á 
cual mas ingenioso. Tal es la condición de las criaturas hu- 
manas mas sublimes. ¿Qué diremos de las medianas? 

Resulta; de esta verdad, que, según la¿ diversas capacida- 
des, unosdeben serlabradores, otros sastres, otros cerrageros, 
otros mecánicos, relojeros ó grabadores, y otros, por último 
letrados, legisladores y gobernantes. 

De este modo cada uno hace mejor lo que le corresponde. 
Asi se ejecutará en, un dia y con perfección lo que autes se 
hacia medianamente en un mes. Esto es lo que los economis- 
tas llaman la división del trabajo , y lo que, según ellos, ha 

producido las increíbles perfecciones de la industria moderna. 

8 
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Los pastores suizos fabrican á millares en sus ratos de ocio 
durante el invierno, esos maravillosos resortes,'que com- 
puestos y arreglados después por un relojero de París forman 
esas complicadas máquinas de reloj, que un artesano puede 
comprar por 50 francos, cuando hace dos siglos le hubiera 
costado 1,000, es decir, tanto ó mas que la dote de su hija- 
Hace algunos años costaba un locomotor 70,000 francos, y 
ahora cuesta 45,000, desde que unos fabrican las calderas, 
otros los resortes y otros los ejes. Dentro de 20 ó 30 años aca- 
so costarán 10,000 francos. ^ 

Asi, ta diversidad de las profesiones es la ley de toda so- 
ciedad que quiere trabajar mucho, pronto y bien, á un precio 
barato. Considérese el trabajo que cuesta á algunos pastores 
criar sus ganados, tener los conocimientos agrícolas necesa- 
rios para recoger algún trigo, hacer que sus mugeres hilen ia 
lana de sus ovejas, que luego la tejan, practicando sucesiva- 
ihente todos los oficios necesarios, y llamando , cuando mas, 
á su socorro una industria estrangera, por decirlo asi, para 
tener un vaso de barro ó un cuchillo, que pagan con un queso. 
Aunque vemos ya observada por estos pastores, la diversidad 
de profesiones, puesto que tieoen que recurrir á otro para 
que les suministre el hierro ó el barro, puede decirse que lo 
fabrican casi todo por sí mismos. Pero es necesario advertir 
que son los hombres mas rudos, que viven entre la nieve en 
las partes mas elevadas del globo, lejos de toda civilización, 
en la última frontera de la inteligencia, es decir, en los lími- 
tes donde empieza el idiotismo. Por el contrario, toda socie- 
dad que quiere caminar en continuo progreso, tiene que adop- 
•tar la diversidad de profesiones, de la cual nace la espedWi- 
dad de cada una, ó para valerme de la palabra técnica, la Ji^ 
visión del trabajo. 

El comunismo severa también obligado á dividir los ta- 
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lleres comunes. Habrá obreros que trabajarán la tierra, la ma- 
dera, el hierro, el cáúamo; obreros que construirán maquinas; 
obrci^s que se aplicarán á las investigaciones científicas, á H 
Icgisludon, al goliierno, á las letras; y probablemjente, ade- 
lantando el gusto y la civilización, también habrá obreros 
piniores y escultores, 

¿Haréis observar á estos hombres el mismo género de vi- 
da? ¿Daréis el mii^mo alimento^ el mismo vestido al hombre 
qjje riega la tierra con su sudor, y cuya mano callosa dirige eí 
arado ó descarga martillazos sobre el yunque, y al obrero que 
con una mano pequeña y delicada tege la seda ó trabaja cok 
un buril en una plancha de cobre? ¿Permitiréis que e\ que es-- 
tudia ios astros y que el que maneja el pincel ó la pluma se 
siente á la mesa y viva al ladotlel simple labrador? Yo, que 
he contribuido á la formación de las leyes, que he dirigido 
las riendas del gobierno y he manejado la pluma, os declaro 
desde luego que prefiero el simple buen sentido de este labra- 
dor á la enojosa verbosidad de un sofista; pero después que él 
me haya hablado del trigo, de los pastos, del estiércol, objetos 
sin duda muy interesantes, pero que no están en el circulo de 
mis conocimientos; cuando yo le haya hablado también de 
Platón, de César, de Maquiavelo, de Descaries, de Colbert, 
k) cual es muy interesante, pero él lo ignora, le fastidiaré de 
seguro mucho mas que él á mí, porque yo puedo sacar ic 
sus palabras mas instrucción que él puede sacar de (as 
mías. 

Será necesario variar el alimento, el vestido, la companift, 
según los estados, ó aceptar la sociedad grosera de los pasto* 
res que he citado, entre los cuales todo es igual y sin inconve- 
nientes. Ademas, si queréis una sociedad perfeccionada, sí 
(fuereis tegidos tan bellos como los de Florencia, vasos tan ele- 
gantes como los de Grecia, frutos tan delicados como los de 
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MoDtreuil ó Fontaínebleau, no será posible obtenerlos, por- 
que, como he dicho antes, la marcha progresiva de toda in- 
dustria exige imperiosamente que para que haya productos 
finos los haya antes medianos y groseros. Si, pues, deseáis es- 
Ios productos delicados, habrá dos razones en vez de una pa- 
ra clasificar las profesiones: la primera es la diferencia de cos- 
tumbres entre los que las egercen, y la segunda la misma des- 
igualdad de los productos, los cuales necesitan consumi- 
dores. 

Habrá por lo tanto mesa y sociedad de labradores, de her- 
reros, y en general, de todos los que se dedican á trabajos 
iriolentos; mesa y sociedad de sastres, de mecánicos, y de lo- 
dos aquellos que se aplican á oficios menos groseros , y que 
por esta razón tienen que emplear menos fuerza y mas inteli- 
gencia; mesa y sociedad de los que solo cultiven su inteligen- 
cia, cuyas clasificaciones son infinitas, aunque solo he indica- 
do algunas. 

La consecuencia del comunismo es ademas de la vida co- 
mún para el trabajo y para los goces, clasificar las profesio- 
Bes y los que las egerzan, prefijar su manera de vivir por un 
acuerdo de la autl^ridad pública. 

Habrá indispensablemente mesas de pobres y de ricos; 
«ñas y otras, se dirá, sabiamente establecidas, de modo que 
en las primeras baya lo necesario y en las segundas no haya 
losupérfluo; bien organizadas, lo concedo; pero tendrá que 
organizarías la autoridad pública, la cual tendrá que designar 
quienes son los ricos y los pobres, ó por lo menos, los que de- 
kan tratarse como tales. 

Pero no es esto todo. En la sociedad el hombre se halla 
entregado á sí mismo, y elige su profesión. Si ha querido ele- 
Tarse mucho, se arruina y cae. El que de obrero ha querido 
kacerse maestro, suele volver á un estado inferior al que antes 
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tenia. En el sistema en que la sociedad se encarga del hom- 
bre^ se clasificarán los individuos. La sociedad les dirá, des- 
pués de inspeccionar sus brazos y sus cráneos : tú serás labra- 
dor; tú siistre; tú mecánico; tú geómetra; tú sabio; tú pintor 
ó poeta; túArquimedes, Newton, Descartes, Racineó Bossuct. 
La sociedad dará el arado, el martillo, la lima, la lanzadera^ 
la pluma, el telescopio, el pincel, la espada, como se da ua 
empleo, un estanco ó una renta. 

O no ha de haber profesiones diversas ni rangos, y enton- 
ces no habrá artistas ni sabios, sino simplemente pastores; é 
si se quieren diversas artes y profesiones, son necesarias las 
distinciones, la riqueza y, en fin, el premio, según lo prescri- 
ban las autoridades, que la ley hab'rá instituido. Todo esto es 
necesario, y forma una cadena indisoluble. 

Hay otra consecuencia del comunismo menos inevitable;, 
pero que falta á la perfecta armonía del sistema, y .que sind 
se tiene en cuenta prueba que el mismo sistema inspira 
desconfianza. Esta consecuencia es la supresión de la fa- 
milia. 

¡Oh! Sin duda debe suponerse en el número de las mesas 
comunes indicadas la mesa de los hijos, lo mismo que la de 
los padres y de las madres; aboliendo lo tuyo y lo mió para 
las cosas materiales, puede conservarse para las cosas mora- 
les. Teniendo muger, se pueden tener hijos, á quienes se ama- 
rá, se reconocerá y se seguirá en la vida. En Esparta había la 
mesa común y la familia; pero la mesa común era para los 
guerreros. La propiedad quedaba en casa con la mnger y los 
hijos. La muger cuidaba de los hijos y de los ilotas, que la- 
braban la tierra como esclavos. Y al hundirse esta sociedad» 
que, por otra parte, solo en su mitad era contra la naturaleza, 
en la época de su decadencia, las mugeres reunían á la vez to- 
da la propiedad y las costumbres mas corrompidas. Los hwa- 
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bres habían seguido entregándoFe á los actos mas iorames; va 
3o)o eran valientes. 

Concedo que los hijos puedan pertenecer al pjidre y á la 
j»adre, los cuales Tráa á visitarlos á la mesa común. Pero ¿no 
¿ottoceis que vuestra cruel iacousecue^^cia habrá condenado 
4Í suplicio de Tántalo á estos desgraciados padres? ¿Qué estí- 
mulo de desear la posesión puede baber mas fuerte que el 
amor á los hijos? La mayor parte de los padres y de las ma- 
Jres trabajan para enriquecerlos, ó por lo menos, para que vi- 
van ixm mas comodidad. Vosotros dejais que amen á sus bi* 
jos; pero no les permitís que satisfagan su inclinación de tra- 
illar para ellos. Pues qué, ¿los verán, los estrecharán contra 
>u pecho, y no podrán hacer nada por su felicidad? En uiía 
iociedad de 30.000,000 de almas, ¿habrán de trabajar todos 
para mejorarla suerte de 30.000,000 de individuos sin que 
llegue á sus hijos mas que una treinta millonésima parte de 
sü trabajo? ¿No será esto un suplicio horroroso? Sed al menos 
consecuentes: ya que os proponéis confundir todas las exis- 
tencias, confundid todos los corazones. Que no haya relacio- 
nes entre el padre y la madre y los hijos, que los hijos sean 
de todos; que el padre y la madre no puedan reconocerlos, y 
^entonces los amarán á todos sin escepcion, yá ciertas horas 
irán á ver á los hijos de la comunidad, como el que va á la po* 
i^iiga, al corral ó á la cuadra á ver con cierto placer los pro- 
doctos de sus haciendas. Acaso reconocerán entre ellos á al-^ 
gono, y esperimentarán una ilusión momentánea ó tentación 
reprensible de preferencia; pero pronto se acostumbrarán á 
confundirlos á todos en el mismo sentimiento, y entonces ce* 
Hará esa inconsecuencia de dar seres que amar á quien nada 
^ puede hacer por ellos. Entonces seréis consecuentes bajo to- 
dos conceptos, porque si la propiedad es un embarazo, tam- 
Menlo será la familia, y por la misma razón. Uaa ley abso- 
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lata os condena á ver el fértil campo de vuestro vecino cu- 
bierto de frutos, y el no poder poseerlos despierta en vosotros 
el apetito de comerlos. £1 mismo fenómeno se observa en cuan- 
to á la relación de los sexos. Un error de vuestra familia qs 
ha unido á una esposa que aborrecéis ó que os aborrece: á 
vuestro lado, á corta distancia, bay una muger, hermosa ó 
fea, que os gusta, y á la cual no sois indiferente, y no podéis 
precipitaros en sus brazos cuando acaso está ella deseando 
abrirlos para recibiros. Esta es otra propiedad, también muy 
intolerable. Pues bien, aboltd hasta el último vestigio de lo 
tuyo y de lo mió: entonces, el hombre, admitido á trabajar en 
comon,*á gozar en común, á satisfacer sin reserva su necesi- 
dad de comer ó de beber en la mesa común, podrá ademas 
satisfacer sus pasiones con la muger que más le guste, sin 
pensar en las consecuencias. La sociedad encargada de edu- 
car á los hijos de todos, á costa de todos, proveerá lo necesa- 
rio en este caso, y el hombre, exento de pobreza, pudiendo 
satisfacer todos sus apetitos á la vez, obtendrá la suma de fe- 
licidad que la naturaleza le destina, y que una sociedad tirá- 
nica le habia negado. 

Para ser justos debemos conocer que todos los adverónos 
de la propiedad no admiten este último grado de comunismo; 
pero no por esto los admiraré mas; antes bien, despreciaré sa 
inconsecuencia. 

Me he esforzado, como se ha visto, para hablar seriamen- 
te de este grave sistema. Concluiré esta esposicion, poco gra- 
ta para todo hombre sensato, diciendo que, en mi opinios, 
están palpablemente demostradas las consecuencias si- 
guientes: / 

O es necesario que el hombre trabaje para sí mismo, y 
en este caso será propietario, ó es necesario que trabiye para 
la comunidad, la cual se encargará de satisfacer sus necesi- 
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dades, y le ahorrará las contingencias y peligros del trabajo 
libre. 

De esto se deduce que es inevitable la comunidad en todos 
sus grados. 

Es necesario el trabajo en común para evitar la pereza, y 
el goce en común para evitar la economía. 

Se necesitan también, ó una igualdad grosera, ó prpfesio- 
nes diversas, en el caso de admitirse la civilización; y por lo 
tanto, las declaraciones de aptitud, hechas por la misma co- 
munidad; y los salarios desiguafes, para consumir productos 
desiguales; es necesario, en una palabra, ó la igualdad en la 
barbarie, ó la desigualdad en la civilización; pero la desigual- 
dad por acuerdo de la autoridad pública. 

En fin, para ser del todo consecuentes, y no pudiendo ha- 
cer nada en favor délos hijos de resultas de la abolición de 
toda propiedad, es necesario no prolongar el suplicio de amar- 
los, no esponer á los padres á conocerlos, y permitirles que no 
tengan esposas determinadas, lo cual haria cesar la tiranía de 
las uniones violentas. 

Todas estas consecuencias son naturales, pues estas insti- 
tuciones dependen unas de otras como los eslabones de una 
cadena, ó la propiedad de todo ó nada; en cuyo caso tampoco 
serán nuestros el pan, la muger y los hijos; lodo deberá ser 
común: el trabajo y el goce. De este modo, el hombre vivirá 
como los ciervos y las corzas que corren nuestros bosques, ó 
como esos enjambres de perros que vagan por las calles de 
Constantinopla. 

A esa hutnanidad futura, llamada comunismo, haré tres 
objeciones: áí^ que destruye el trabajo, la libertad y la 
familia. 

Examinémoslo brevemente bajo estos tres conceptos. 
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DBL COMUNISMO CON RELACIÓN AL TRABAJO. 



El comunismo estingue todo amor al trabajo. 



Es evidente que queriendo impedir la propiedad, es decir, 
que uno tenga poco y otro mucho; no se necesita la desigual- 
dad en los salarios. Entiéndase quecuando hablo de igualdadó 
desigualdad de salario, hablo de igualdad ó desigualdad en la 
misma profesión; porque si el comunismo clasifica las pro- 
fesiones y las considera de diferente modo, lo que deberá ha- 
cer por necesidad para tener artes, existirá una desigualdad 
de salario entre las diversas profesiones, que no es la que 
ahora nos ocupa. Hablo del salario en la misma profesión. 

Un labrador podrá ser robusto é inteligente, y un artesano 
cualquiera, por ejemplo , un herrero , un sastre , etc. , podrá 
no serlo. Pagarlos desigualmente seria esponeríos á poseer 
desigualmente. Es preciso , por !o tanto , tratarlos con igual- 
dad ; y para evitar la pereza y la economía , recompensarlos 
dándoles por salario la vida común. De todos modos , el que 
obre bien ó mal, el que trabaje poco ó mucho será tratado co- 
mo los demás; su recompensa será ó la prosperidad general 
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Ó el honor, i^ara que no pierdan tiempo mis lectores, afirmaré 
desde luego , sin recurrir á las pruebas , que abundan en el 
ánimo de todos , que estos obreros, movidos por la prosperi- 
dad general ó el honor, no trab<'vjarán. Figuraos que se diga á 
un mecánico: ({Trabaja, amigo, dos ó tres horas mas cada día, 
y dentro de diez ó veinte años la sociedad francesa será mas 
rica.» No pretendo que el obrero sea insensible á este resul- 
tado; pero dudo que trabaje las dos horas mas que se le piden. 
Si, por el contrario , le dice su maestro: «Esta pieza de má- 
quina que ejecutabas en diez dias , y por la cual yo te paga- 
ba 5 francos cada uno, lo cual le producia 50 francos, te per- 
mito que la hagas á destajo ; la harás en el tiempo que quie- 
ras por los mismos 50 francos. x> Si su maestro le dice esto, 
ejecutará la obra en seis, -siete ú ocho dias para ganar 8, 7 6 
6 francos. Trabajará sin descanso, aprovechando aun las ho- 
ras de la noche para ganar mas en provecho suyo ó de sus* 
hijos. Si asi no fuese, no se habria inventado el trabajo á 
destajo. 

Se dirá que niego los móviles mas nobles, y yo diré: 
«Vosotros sois los que los empleáis mal.)>,Yo creó que si decís 
á un obrero: «Trabaja mucho y no tendrás mas ni menos sa- 
lario; pero Francia dentro de 20 ó 30 años será mas rica,» es- 
te obrero se mostrará indiferente , porque la cuestión es de di- 
nero, y es necesario un argumento apropiado al objeto. Pero 
si le decís : «Sacrifícale para que se salve la Francia, v acaso 
os escuchará; y si haljeis sabido educar su corazón por medio 
de nobles instituciones militares , se desarrollará en él el no- 
ble sentimiento de la gloria y morirá en Austerliz , en Eylau 
ó delante de los muros de París. Esto procede de que el hom* 
J^re es mas perezoso que cobarde , y de que para cada género 
de esfuerzo se necesitan estímulos diferentes. Para escitar al 
trabajo se necesita ofrecer la perspectiva de la ganancia y del 
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bienestar; para «soits^ al valor es necesario recordar la gkh- 
ría. Pues qué, ¿apelareis al houer para que se cepillen dos ó 
(res labias mas al dia, para que se lime mejor uaa pieza de 
hierro? Eso seria uaa locura. £1 boaor para Asias y Ckev^rt, 
Latour deTAuvergae; el salario, es decir, la satisfacciou qm 
resulta al obrero de vivir bien, tanto él como sus hi^os, para 
el que ha trabajado con habilidad y coastaacia ; y ademas Iil 
estimación, sicsintcligeote y honrado, porque las sattsfac-r- 
ciones morales también son necesarias al obrero. Razonar de 
otro modo, es desconocer la naturaleza humana , y confun- 
dirlo todo con preteslo de reformarlo todo. 

£1 valor exaltado que hace arrostrar la muerte, es hijo á 
veees de un entusiasmo momentáneo , hábilmente escitado. 
Pero esa aplicación constante á una tarea oscura, quje se lia- 
laael trabajo, solo se obtiene por la perspectiva del bieaestjar. 
Sin duda, este trabajo obstinado puede <}onducir algunas 
vec^ ala gloria , si se trata de las investigaciones de Newton, 
yes un nuevo estímulo, pero la masa del trabajo, del cual vi- 
ve la sociedad, solo se obtiene ofreciendo al trabajador la sq- 
guridad de un salario material. Cuando el hombre se obstina 
en arrancar á la naturaleza las materias de que se alimenta ó 
se viste, se obstina únicamente por estos objetos ; es necesa- 
rio, por lo tanto, dárselos, recompensar cu trabajo en razón 
al objeto que se propone, y para escitarle todo lo posible, dar- 
le tanto como ha producido , ni mas ni menos. £s necesario 
representarle ademas con mas claridad el objeto , y para esto 
ofrecerá sus, ojos, no el bienestar de todos, ó de alguno, sino 
el suyo y el de sus hijos. De este modo se escitará al mayor 
grado posible , y al propio tiempo se obrará con justicia. El 
que haga mucho, tendrá mucho; el que haga poco tendrá po- 
co , y el que no haga nada , no tendrá nada. Hé aqui la jus- 
ticia, la prudencia, la razón, y de este modo no se destruyen 
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los móviles nobles, sino que se reservan pam los nobles fines 
¿ que deben apropiarse. £1 salario será para el trabajo , y la 
gloria para el valor sublime ó para el genio. Si un hombre tra- 
baja toda su vida para alimentarse y alimentar á su familia, 
pagadle, y pagadle bien. Si arrostra con valor la muerte, 
concededU la gloria del soldado. Si hace un descubrimiento, 
concededle la gloria de la invención; pero recompensad á cada 
uno según sus obras. 

Asi, sin salario personal , proporcionado al trabajo , á su 
cantidad y á su calidad , no hay celo por el trabajo. Vuestra 
comunidad , con el sueldo general y común , moriría pronto 
de hambre. Esto es tanto mas cierto , cuanto que la sociedad 
en que está admitida la propiedad, y en que el trabajo apro- 
vecha únicamente al que á él se dedica y á sus hijos , apenas 
puede alimentar á todos, y generalmente con pan malo. ¿Qué 
sucedería si alguno no trabajara para sí, y si todos trabajasen ' 
únicamente para la generalidad? Aunque la repartición fuera 
diferente, el resultado seria el mismo; pues, como he dicho 
antes, se sabe por un cálculo fácil de demostrar, que la rever- 
sión de la riqueza de los mas ricos á los mas pobres no produ- 
cirla un aumento sensible en favor de estos últimos. No aña- 
diría un maravedí al jornal de cada uno , y disminuiría en 
una mitad ó acaso en tres cuartas partes la masa de la pro- 
ducción general. 

Todos morirían de hambre, y este seria el único bien que 
se les habria hecho. 



' n a i g a c ^toi^i&ai»». 
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CAPITULO IV. 



DEL GOMÜNISUO CON RELACIÓN A LA LIBERTAD HUMANA. 



El comunismo es la negación absoluta de la libertad humana. 



El comunismo destruye el trabajo, porque, alejando el ob- 
jeto, apaga el entusiasmo por obtenerlo; y aun suprime la 
libertad. 

¿Cómo puede definirse,"en efecto, esa sociedad quimérica, 
en la cual, por temor de que el hombre se engañe, se estra- 
vie, no gane ó gane demasiado; quede pobre 6 se haga rico, 
se le obliga á trabajar para la comunidad, y se dispone que 
esta misma sociedad le alimente, vista y mantenga, en la 
éual se le determina su vocación y se le declaraii, en virtud de 
una orden, agricultor, herrero, sastre, letrado, matemático, 
poeta, y guerrero; en la cual, también poruña orden, se le lia-- 
ma á participar de losgoces delicados, ó se le relega á los go- 
ces vulgares, á menos que para evitar la dificultad de estas 
clasificaciones se le mantenga en la grosera igualdad del pas- 
tor? ¿Cómo se definirá esta sociedad? Solo de un modo: di- 
ciendo que es una colmena ó un hormiguero. En efecto, en la 
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nalaraleza de los animales que viven en comunidad se obser- 
van todas las apariencias de la sociedad humana. Mirad, por 
ejemplo, las abejas, miradlas como trabajan con una actividad 
continua, como revolotean sobre el arbusto de las cercanías; 
nunca se engañan en su elección, y siempre vuelven con su 
pequeña provisión de jugos estraidos del cáliz de las flores. 
Cnando entran en la colmena, trabajan como inteligentes ar- 
quitectos, sin cometer errores en la dimensión de las celdas; 
con la cera hacen lias paredes, en estas paredes depositan la 
miel, crian la nueva familia, y luego la lanzan al aire, ó al 
mundo, como diriamos nosotros hablando humanamente, para 
que vaya á fundar otra colonia, es decir, otra colmena. 

Entre estos industriosos insectos nunca se ven diligentes 
6 perezosos, ricos ó pobres, virtuosos ó culpables. Todo es 
bueno, todo es como debe ser; ¿sabéis por qué? Porque tod© 
está gobernado por un principio infalible: el instinto. ¿Sabéis 
lo qiie sería vuestra comunidad? Una colmena. El hombre, 
tal como queréis hacerlo, ¿sabéis lo que seria? Un animal re- 
bajado hasta el rango del animal esclavo del instinto. 

Ed una palabra, la libertad faltaría, y la libertad consiste 
enpoderengañarse, en poder sufrir. Error y verdad, sufri- 
miento y goce; esta es el alma humana. 

La abeja no se engaña; va directamente á un arbusto, y de 
uúaáotro se agita eú el aire y en la luz: goza sin duda, pero 
sm las vivas eipoctones propias de nuestra naturaleza; y ai 
volverá la colmena, esta máquina infaíible trabaja con sos 
delicadas patas sin engañarse, como la de Vaucanson, porque 
sil VaucansoQ es el mismo Dios. El hombre es muy diferente; 
8u colmena es Atenas, 'Roma, Florencia, Veaecia, Londres ó 
Paría. Los movimientos qne tiene que hacer son muy distin- 
tos. Nd tiene que corirer de un arbusto á otro, casi sin ríesgd 
de equivocarse^ Nec^ita juzgar las relaciones mas vastas y 
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Complicadas; necesita crear por medio de las artes ma^ refiotí^ 
das los alimentos con que se mantiene; necesita reunir de toa- 
das las parles del mandólos productos mas diversos, no en- 
gallarse sobre su valor; hacerlos llegar á tiempo y con condi- 
dones \'entajosas. Para ir á buscarlos es necesario que estn- 
die la marcha de los astros, de los vientos y de las estaciones, 
y que los resguarde en el camino con el genio de los Ruyler, 
de los Juan Bart y de los Nelson. 

En todas estas operaciones, podrá acertar ó equivocarse 
en sus cálculos. Si no pudiese engañarse, si viese la verdad^ 
necesaria 6 infaliblemente, cod una sola mirada de su espí- 
ritu, no por esto seria libre. O seria esa abeja que, limitada á 
pequeños actos que ejecuta sin error, es una máquina vivien- 
te gobernada por esos resortes infalibles de la naturaleza 
animada que se llaman instintos; seria ese insecto laborioso, 
ó Dios, el mismo Dios, tal como nos esforzamos en concebirlo, 
el cual, en presencia de la verdad eterna, la ve directamente y 
sin interrupción, porque él es esta misma verdad. El ser que 
no se engañase, 6 seria máquina osería Dios. El hombre pue- 
de elegir lo verdadero, 6 no elegirio. y esto es lo que consti- 
tuye su libertad; este objeto lo consigue por medio de una 
atención sostenida por medio del trabajo. 

Este ee su espíritu, pero no es toda su alma. Necesita algo 
mas que esta percepción de los objetos, que consiste en dis- 
tinguirios bien 6 mal, pronto ó lentamente, con Seguridad ó de 
un modo inexacto: necesita impulsos. Sí permanece indiferen* 
te á la vista de las cosas, será tal vez curioso, pero inactivo» 
Para obrar necesita un objeto. Para que se acerque ó se aleje 
de las cosas, necesita que estas le afecten de un modo eficaz, 
que le causen mucho bien ó mucho mal; esta es para él la ver- 
dadera atracción. La luna, girando al rededor de la tierra y la 
tierra al rededor del sol por medio de la atracción , se mueven 
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por motivos ágenos á todo sentimiento. El hombre, atraído por 
tal ó cual objeto, á tal ó cual acto, tiene su atracción, que es 
el placer ó el dolor. Si no los esperimentasc se le podria com- 
parar á esa luna ó á esa tierra que, aunque infinitamente qpia- 
yoresque él, no tienen la dignidad moral que el hombre reci- 
be de SI cualidad de ser que siente y piensa. Por lo tanto, pa- 
ra moverse necesita ser atraído 6 repelido; necesita gozar 6 
sufrir, según hayan tenido buen 6 mal éxito sus actos. Puede 
engañarse, puede sufrir; esta es la doble libertad de su alma. 
Distinguir siempre lo verdadero, esperimentar siempre las 
mismas sensaciones, aunque fueran ónices, seria no discernir, 
ni sentir; seria, bajando demasiado, convertirse en abeja , en 
pólipo, en vegetal, en piedra, etc., y bajando algunos grados 
mas, reducirse á la nada; ó bien, subiendo la escala de los se- 
res, subiéndola hasta lo infinito, llegar á Dios tal como que- 
remos comprenderlo. Asi, poder engañarse, poder sufrir, pe- 
ro poder también lo contrario, esta es la libertad, esto es lo 
que hace al hombre superior al animal, gobernado por el ins- 
tinto; pero sometido á ese ser que nosotros nos esforzamos en 
concebir, privándole de todas las imperfecciones de nuestra 
naturaleza limitada, y que llamamos Dios. 

¡A.lma sublime del hombre! ¡Alma obtusa ó despejiída, que 
sientes profundamente el dolor ó el placer, llama que Dios co- 
locó en nosotros para incitarnos y conducirnos! ¡Alma libre! 
¿Será necesario apagarte como una llama importuna que nos 
fatiga y nos devora? ¡Qué! ¿Queréis apagarla, puesto que que- 
réis quitarnos esa libertad, y hacernos descender al eitado de 
la abeja ó de la hormiga? Pues qué, ¿por temor de que toe en- 
gañe, de que yerre en mis combinaciones, de que sea lo que 
vosotros llamáis rico ó pobre, 6 de que sufra la sed, el hambre 
ó la miseria, queréis encerrarme en una colmena, señalarme 
mi trabajo, alimentarme, vestirme á vuestro gusto, medir mis 
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fuerzas, mi apetito, mi geaio, mis placeres, y prescribirme 
tal ó cual estudio? Y cuando teméis que yo me engañe, y para 
evitar este peligro queréis determinarlo oficialmente todo ea 
mi favor, ¿no teméis, legisladores obcecados, engañaros vos- 
otros mismos al prescribirme mis ocupaciones y mis necesida- 
des, y al encargaros de satisfacerlas? Os engañáis grosera- 
mente; en medio de la inmensidad de la creación, habéis 
creido que yo era lo que no era, y me habéis tomado por el 
castor que construye, por el caballo que se aplica al tiro. Te.- 
miendo que me caiga, me rebajáis; temiendo que me estravíe 
me hacéis esclavo; temiendo que sufra, me quitáis la vida 
porque suprimiendo los accidentes de la vida, suprimís tam-r 
bien la misma vida. 

La antigua y eterna sociedad que la ns^turaleza creó, trata 
al hombre de otro modo* «Trabaja, le dice,, trabaja todo lo 
que quieras, todo loque puedas,, todo lo que sepas, bien ó 
mal, con inteligencia ó sinella; coa los medios que recibiste a 
iiacer: h) que ganes será para ti\ Trabaja, aunque seas viejo, 
porque tus ganancias serán para tus hijos.» Ademas de decir 
lasociedad^l hombre:, ((trabaja,. trabaja sin descanso,» deja á 
su elección el género de trabajo á que baya de dedicarse. Él 
hombre sigue su instinto. Si se engaña, será obligado á variar 
de conducta. Pero en e' 
trará lo que busca^ y c 
trabajará en ella con li 
res. Hubo un mal má 
quitecto: enmendó su 
vre. Hubo un mal are 
mas, varió de profesio 
e$te modo todos trabaj 
particular aptitud. El 
"á.sus hijps, y^os colot 
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Estos hijos presentanlos capitales creados por sus padres i 
' otros que necesitan trabajar; perciben la renU, pagan con es- 
ta renta los productos mas apreciables de la industria, y cria- 
" dos por el trabajo, asalarian el trabajo á su vez. Si son dignos 
" hijos de sus padres, se mantienen en la posición en que estos 
los colocaron, 6 conquistan otra superior; si no, caeu, se ha- 
' cen pobres, y se les ve mendigar .á la puerta de los palacios 
' donde pasáronlos primeros años de su infancia. Como el tra- 
bajo de sus padres fué recompensado en ellos, su ociosidad 
és también castigada en ellos y en su posteridad. De aquí na- 
cen mil contrastes morales, y esa serie de accidentes que se 
llama el espectáculo del mundo. Se ve vestido de seda á un 
pobre obrero que nació sobre la paja; se ve sobre la paja al 
rico seaorque nació en dorada cuna. A veces, uno que ha na- 
cido simple criado y trabajó y sirvió en la casa de un nifto 
opulento, es hoy protector de ese mismo niño, antes desdefio- 
Bo, ahora humillado, pero no olvidado por el hombre á quien 
dMdefló. Suele verse m aventurero sin fortuna volver con 
grandes tesoros de la India, prodigar sus beneficios á todos, y 
wse al poco tiempo sus herederos dispersos y desprovistos 
délo necesario. No solo se venios accidentes de la riqueza, 
sino los del poder, porque la fortuna caprichosa juega con to - 
das las cosas, lo mismo con los tesoros que con las coronas. 
' Se ha visto á un soldado, Juan de Sforcia, llegar á ser sobe- 
rano duque de Milán, y se ha visto á sos hijos envenenados 
Dornn tirano. Se ha visto un oficial de artillería dueflo del 
mundo y luego privado del aire y del espacio en una isla, dis- 
•ersos'los miembros de su familia, y algunas veces condena- 
dos i la indigencia. Se han visto principes herederos de una 
'laraa serie de reyes proscritos, luego maestros de escuela, 
loeio reyes, luego proscritos y comiendo en el destierro M 
• pan que apenas basto para satisfacer su necesidad. Se ven es- 
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tosazaresdela fortuna; se ven mil virtudes contrastando con 
mil vicios; se ven ricos desapiadados, y también se ven ricos 
de corazón bondadoso que esparcen en torno suyo los dones de 
la fortuna; y porúltimo» se ven hombres que hacen suerte y 
socorren á los que no han podido hacerla. Todos son contras- 
tes, la habilidad está en oposición con la torpeza» la actividad 
con la pereza, la bondad con la desgracia, y siempre» en fín^ 
Ids facultades humanas están en acción, impelidas á su mas 
alto grado de desarrollo, fistos azares, estos contrastes tan 
Hiarcados^ estas facultades humanas tan escitadas, estos vi- 
cios, e^tas virtudes, estos bienes y estos males son la li- 
bertad, y la libertad no es un tributo del animal, sino del 
bombre. 



CAPITULO V. 



DBL QOMCmsyO CON BBLAC^ON A I.A FAMILIA, 



JLa propiedad y la familia e$ián tan inlimamente unidas^ que 
deetruyendo el comunismo la una destruye la otra y estingúe 
¡os sentimientos mas nobles del alma humana, 



; . ' El comunismo destruye el trabajo, suprime la libertad, y 

. I» es consecuente, debe abolir la familis^. 

Bl hombre, tal como la naturaleza lo ha formado, y no co- 
mo quieren suponerle los sofistas, necesita tener sh campo, 
cufo campo su habitación y en su habitación su familia. 

. Guando desde la inbncia ha pasado á la juventud y se lia 
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perfeccionado su ser, se casa con la mxiger qne ha 'elegido 
6 que sus padres han elegido por él. Tiene hijos. Trabaja por 
ella y por ellos. Le gusta engalanar á esta compañera, objeto 
de su amor, se esmera en educar bien á los hijos que ha tenido 
de ella, en dirigirlos hacia esta ó aquella profesión, en prepa- 
rarlos á la carrera' que él ha seguido, á otra ibas elevada de 
las riquezas y de los honores. Cuando ha conseguido este ob- 
jeto y llega á viejo; cuando ya la vida no ofrece alegría; cuan* 
do se ha estinguido el amor y los sucesos prósperos no le pa- 
lecen mas que un engaño del mundo, renace en sus hijos, y 
aun cuando ya no siente para sí mismo estos gustos, los tiene 
para ellos, considerándose dichoso si alcanzan buena suerte. 
Guando él era joven y fuerte protegió su infancia, y cuando se 
Te agoviado por los años y las enfermedades le protegen ellos 
en su decrepitud. Por último, muere, después de haber sido 
niño, joven, hombre maduro y anciano, después de haber reci- 
bido de sus hijos los servicios que él les hizo antes, siempre 
amando, siempre amado, y acompañado hasta las puertas de 
la muerte, por l6s seres á quienes dio lá vida. Las generacio- 
nes humanas se siguen de este modo dándose la mano desde 
el primer hombre que la sagrada Escritura llama Adán hasta 
esos últimos descendientes que morirán, no se sabe de qué iñb- 
do, con el planeta que nos lleva por lo^ campos de lo infiitito. 

Se me dirá que esto es lo idear de la familia;^ porque *ese 
bombre ha elegido aquella muger bajo la influencia de aa 
gasto pasagero, y ha cesado de amarla, ó ella ha cesado de 
amarte. La ha engañado ó lo ha sido por ella. Esta soetedad 
conyugal ha sido una tiranía. El padre há descaídádo la edtt^ 
^ción de estos hijos, ó si se ha esmerado éá ella, soló íia re- 
cibido áespues en bámbio ingratitud y ialbándbnb. 

C6noz(;o estas diatribas; pero son débiles razonadores^ los 
^QC combaten las mismas cosas por estats foltas áceid^nfálés. 
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Abara esplicaré estas faltas* Probemos que este ideal que he 
trazado es verdadero al travos do todas las vicisitudes de la 
fofuilía humana. 

Eotre los animales, el padre nunca conoce los seres que 
lian salido de él. La madre cuando ha acabado de criarlos, ó 
en las especies que no son mamiferas, cuando los ha enseña- 
do á vivir solos, los abandona, no quiere verlos, y los apiñrta 
de su lado como importunos. Xa educación ha consistido et 
conducirlos hasta I a edad en que pneden alimentarse y d^ 
leoderse. Este tiempo es un mes, dos y hasta un año pant 
aquellos cuya vida es mas larga. Luego son entregados al co- 
munismo. El padre, la madre, los hijos viven sin conocerset 
sin distinguirse, en una confusión para la cual la naturaleza 
no muestra en ellos ninguna repugnancia. Esta es la familia 
entre los animales. Es cierto que no tienen cuidados, incomo- 
didades ni obligación de cuidarse cuando ya no se aman; que 
no tienen que acusarse de adulterio ui de descuidos paterna- 
les, y que no son malos esposos, malos padres, ni malos hi- 
jost ¿Es este el estado de inocencia, de libertad, de felicidad 
que se desea para la especie humana? Esta inocencia, esta li- 
bertad, esta felicidad, son las del bruto. Si se destrrye el fía 
que ha unido al padre y á la madre» si se destruye eso que 
para el padre son algunos instantes y para la madre algunos 
meses, los cónyuges se separan y la familia se disuelve. la 
familia solo habrá durado el tiempo necesario para la educah 
cion de la especie. 

Pero la educación del hombre Jura toda la vida. Este ser 
tan fuerte, destinado á vivir mas que la mayor parte de los 
demás animales, destinado i, ser Newton, Racine, Voltaire ó 
Napoleón; cuando concluye su lactancia apenas puede anda^ 
lo derriba un perro, lo atrepella un caballo, si le dejais abal- 
donado asimismo; y cuando al fin puede comer, andar j 
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evitarlos obstáculos peligrosos, no puede vivir por SÍ solo en 
una sociedad donde iodo se compra, donde no se halla el alí-^ 
mentó en las calles, como los animales lo encuentran ea los 
campos. Es necesario que el padre y la madre ganen su vida 
por él. Luego, como es un ser inteligente, es necesario desar* 
rollar su inteligencia, cultivarla, ponerla al nivel de su profe- 
sión, de su nación y de su siglo. Si subimos algunos grados 
mas; si este hijo pertenece á una de esas familias distingui- 
das que son el henor del pais, si es hijo de los Escipiones en 
Itoma, de Anibal Barca en la celosa Cartago; si debe sostener 
algún dia el brillo de su nombre, la gloria de su patria, es 
necesario inculcarte las virtudes hereditarias, las nobles pa- 
siones de su raza, y entices se necesita toda una vida de 
buenos y heroicos ejemplos. Si es hijo de Juan Bart, es nece- 
sario embarcarlo con su padre, y si en un dia de batalla se 
muestra afectado, atarle al palo mayor del navio que manda 
el heroico marino. ¿Creéis que para semejante objeto pueda 
durar mucho tiempo la familia? 

Entre los animales, la familia solo consiste en la protec- 
ción de la madre durante la edad de la debilidad física. Entre 
los hombres, la familia es la vigilancia del padre y de la ma- 
dre sobre el alma de su hijo continuada toda la vida; es la 
continuación de las sabias lecciones y de los grandes ejem- 
plos. Sentimos tener que decir estas cosas en un pais regido 
por instituciones repu1)licanas. 

Sin duda, la familia humana no es la misma siempre y en 
todas partes: la familia humana, como las demás institucio- 
nes sociales, no llega á su perfección desde la infancia de las 
sociedades. En la vida nómada, el hombre tiene muchas mu- 
geres, porque viviendo libremente bajo el cielo, en los es- 
tensos pastos del desierto, en medio de la abundancia pastoral, 
k existencia es fácil para él y puede alimentar muchas mn- 
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geres y muchos hijos. Siendo déspota , porque todavía no ha 
aprendido á respetar la debilidad de su compañera , satisface 
su gusto, que consiste en tener muchas esposas, les prescribe 
la fidelidad que él por su parte no observa, tiene de todas 
ellas hijos , que viven cpmo pueden entre si, y si alguna de 
ellas puede mas que las otras, deja á Agar marchar al desier- 
to y morirse de sed con Ismael. En fin , si este bárbaro nó- 
mada conquista algún dia á Constantinopla , tendrá concubi- 
nas á centenares, condenadas en un harén á pertenecer al- 
ternativamente á alguno de sus caprichos^ y dándole hijos de. 
todos linages , que después se harán las guerras sangrientas 
del serrallo. 

Aun en Roma, en ese santuario de los grandes y nobles 
sentimientos , pero de los sentimientos ru ' 
antes de que el cristianismo educase y abl 
nes, el lazo conyugal nunca fué tan estre< 
ha sido. £1 matrimonio tenia sus grados : 
la unión definitiva habia estados interqnei 
conocidos por la ley. Por último , era fá 
romana pasaba con frecuencia de una cas 
consistía en el padre mas bien que en la i 
güilo de raza , mas bien que la ternura , 
alma de la familia. Ese santo orgullo se e: 
los E$cipiones, teniendo un hijo indigno de ellos, iban á pe- 
dir á Paulo Emilio que les cediese un hijo , al cual educa-* 
ba Polibio , y era luego Escipion Emiliano. La grandeza de 
Roma, apoyada en la grandeza de la familia, dominaba el 
mundo. Pero la madre solia faltar , y entonces faltaba la ter- 
nura. La madre de los Gracos es una escepcion que confirma 
esta verdad en ve? de desmentirla. 

£1 cristianismo, que tanto ha hecho en beneficio de la sor 
ciedad humana conteniendo al hombre y obligándole á sacrí- 
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ficar sus inclinaciones, á respetar la debilidad de la muger y 
la del esclavo, constituyó la familia en la forma en que hoy 
lá vemos: para un solo padre, una sola madre y ana sola li- 
nea de hijos. Hé aqui la perfección de esta santa institución: 
Sin duda en sus gustos inconstantes , el hombre y la muger no 
se contendrán siempre lo necesario. Es raro que se amen en 
la vejez con el mismo amor de la juventud , pero con el tiem- 
po , el afecto conyugal sucede al amor^ El ser que se ha aso- 
ciado á vuestros intereses durante toda vuestra vida, que tie- 
ne el mismo orgullo, la misma ambición , la misma fortuna, 
no podrá seros nunca indiferente ; y si la estrecha union.de 
las existencias no ha podido evitar algunos disgustos, cuando 
muere , el vacío que deja en vosotros prueba que ocupa un 
lugar preferente en vuestra alma. Ademas, ¿no quedan los hi- 
jos, para los cuates ha sido instituida la familia? El esposo, 
la esposa , si han tenido algunas rencilhis, se buscan y se re- 
concilian cuando se trata de estos seres queridos, único objeto 
de la vida cuando la vida no tiene objeto. Sufren en común, 
sufren cruelmente ; pero mas sufren cuando no tienen hijos. 
¿Quién podrá, en efecto, arrancar del alma el sentimiento.de 
la maternidad , tan amargo y tan dulce , tan delicioso y tan 
terrible, que unas veces vela sobre la joven, defiende su pu- 
dor, la conduce al lecho nupcial , la ama cuando es madre y 
ama á sus bijos tanto como á ella; y otras veces , siguiendo al 
joven en su carrera borrascosa , después de haberlo cuidado 
guando niño , lo acompaña con indecisión á la entrada de la 
vida, sufre amargamente sus reveses, y goza con delirio cuan- 
do le favorece la suerte ? Algunas veces esta tierna madre 
consiente en que su hijo abrace la carrera de las armas. Se 
estremece al acercarse un dia de batalla. ¡Cuál es su alegría 
al saber que vive y que ha sido premiado! Sin duda, su cora- 
zón se desgarrará si le dan noticia de que ha muerto , aunque 
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baya sido sobre las banderas enemigas; querrá morir, y acaso 
morirá. El brato , aunque sea el mejor, ese perro que tanto 
ponderáis ¿manifiesta estos sentimientos ? ¿ Queréis ser bru- 
tos, abdicar vuestra alma , dejar de ser criaturas libres , coa 
pensamientos buenos ó malos, gozando 6 sufriendo, y sufrien- 
do lu-ofundamente? Entonces arrancad de vosotros esa al- 
ma , echaos al suelo , convertid en pies vuestros brazos , ba- 
jad basta la tierra esa frente destinada á mirar á los cielos, 
erecíos ai siiera iolle mlius , y convertios en brutos para no 
sufrir. 

Los hijos causan dolores, el matrimonio estorba, como es- 
torban las cercas de un campo al que quiere comer la fruta 
que en él se cria. En este caso, lo confieso, nada puede haber 
tan consecuente como abolir los límites de la familia , lo mis- 
mo que los de los campos. No habrá otro dominio, otra habi- 
tación, otra muger y otros hijos sino los de la comunidad. Se 
amará y se ser^rá á todos en común, y de este modo se supri- 
mirán muchas dificultades. El hombre so unirá momentánea** 
mente á \^ muger que le agrade, vivirá con ella mas ó menos 
tiempo, y cuando su necesidad ó su gusto estén satisfechos, U 
abandonará , dejándola los trabajos del embarazo , á los cua- 
les habrá provisto la eomuüidad, irá á visitar algunas veces á 
les hijos de todos los padres y de todas las madres , no quer«* 
rá reconocer á ninguno, temiendo cometer el poea^ iñ «mar 
á alguno individualmente, y tendrá por ánico gocé de Carntlia 
el placer de verlos á todos holgarse bajo las alas de la comu- 
nidad. 

Sé que muchos adversarios déla propiedad no aceptarán 
este cuadro, y dirán que esta promiscuidad les repugna. En 
ello darán pruebas de buen gasto; pero su lógica no será 
mejor. 

Es necesario, como iligó, que el hombre tenga la propicr 
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dad de todo su campo; en su campo sa babitacion» en sa ha* 
hitacioo 3a muger y sus hijos, ó no ^a propietario de nada: 
ni del campo, ni de la habiladoD, ni de muger, ni de hijos; 
porque en el sistema medio, ademas de na principio falso y 
contrario á la naturaleza, hay la inconsecuencia mas peligrosa 
para el sistema y lamas* criiel para el individuo* Tratad, si po-- 
deis, de desaataralizar al hombre, de destruir esa inclinacíoa 
de sti corazón que le impele á apropiarse todo lo que percibea 
sus sentidos, cosas materiales y cosas morales; acostumbradle 
á esparcirse en la inmensidad, á trabajar para treinta y seis mi- 
llones de conciudadanos, á amar á diez y ocho millones de 
mugeres, á querer á cinco ó seis millones de hijos; acostum-* 
bradle á esta efusión de su ser; pero si permitís que se satisfaga 
de algún modo esta necesidad que continuamente le recuerda 
su ser, esta incÜAacion será cada vez mas fuerte é irresistible. 
Dejadle, en efecto, su muger y sus hijos, y al instante querrá 
dariest todos I03 bienes de la comunidad. |InsensatosI No ha- 
béis comprendido que habiendo Dios distribuido á los seres^ 
el universo, es decir, el espacio y el tiempo; habiéndoles re- 
partido este dominio del infinito; habiendo creado seres dis-. 
tintos, que no poseen ni lodo el espacio, ni todo el tiempo; 
habiendo creado una luna, una tierra, un sol, y en el infinito 
otros millarcft de lunas, tierras y soles, cada uno con una 
parte del espacio y una parte del tiempo, porque empiezan y 
acaban; habiendo colocado en estos grandes seres insensibles, 
aunque animados por fuerzas motrices, otros seres igualmen*^ 
te distintos, algunos de ellos con facultad de pensar y de sea^ 
tír, como los anlmiaies, y entre los animales el hombre, entra 
eñ el mismo principio de la creación que estos seres quesien^ 
ten y piensan, separadosf unos de otros, tengan su porción, de 
espacio y de tiempo; que asi como los globos celestes, ep los 
cuales viven, tienen una parte de la ostensión universal,, de- 
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ben tener ellos también nna parte de esos globos, qnc el ani-:- 
mal tenga su abrigo, el hombre su habitación; qne como ser 
moral dotado de la facultad de amar, ame, no el todo, porque 
es imposible para él, sino la parte que le corresponde; prime- 
ro su padre, su madre, su mugér, sus hijos, es decir, su fami- 
lia; luego su patria, y después de su patria la raza de hom- 
bres á qué pertenece, por ejemplo, la raza cristiana, con ex- 
clusión de la raza mahometana. Pero, ¿no conocéis que si 
Tais mas lejos incurriréis en un absurdo, porque os declara* 
reis contra la naturaleza de las cosas? ¿No ois á los que se 
burlan de esa benevolencia, diciendo que amar al género hu- 
mano es no amar á nadie? Responderéis acaso que vuestro sis- 
tema es el déla benevolencia universal, al paso que el anti- 
guo sistema social es el del egoísmo. Esteantiguo sistema no es 
el del egoísmo, como la gravitación no es un egoísmo planeta- 
rio. Cada uno tiene su órbita, y en esta órbita su rayo de 
atracción. El hombre es un ser limitado, y su corazón lo es 
también como su cuerpo. Es menester elevarle sucesivamente 
desde éi á su familia, desde su familia á su patria y desde su 
patria ala humanidad. Apoyado en estos grados, puede ele- 
varse, y en efecto se eleva á los afectos mas sublimes. Pri- 
mero 86 ama á si mismo, luego, perfeccionándose, ama á su 
muger y á suf; hijos mas que á si mismo. Perfeccionándose 
mas, comprende que la prosperidad de su patria está unida á 
ht de su familia, y ama á una casi tanto como á otra. Podéis, 
por último, conducirle hasta el amor de la misma humanidad; 
pero por esa escala divina que le hace subir de si propio á su 
familia, á la patria, á la humanidad, á Dios. Exigir que ame 
el todo antes que la parte, la humanidad antes que su patria, 
su patria antes que su familia, es desconocer groseramente su 
naturaleza, y el radio de fuerzas físicas y morales dentro del 
cual se mueve. Decidle que ame á la Europa antes qpe á 
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Francia, á Fraacia antes que á su familia; que trabaje paralo^ 
que están mas separaJos de su corazón con preferencia á I03 
mas cercanos, y en vez de sumisión y obediencia, solo obten- 
dréis de él la befa y la burla. Esto seria lo mismo que si hi- 
cierais girar á la luna directamente al rededor del sol, en ve* 
de hacerla girar primero al rededor de la tierra, y en seguida 
de esta al rededor del sol, centro común, pero indirecto, de su 
existencia planetaria. En una palabra, el hombre, ser limita- 
do, debe elevarse por grados hasta ese todo en que queréis 
fundirle. Procediendo de este modo, sube,- al paso que si- 
guiendo el camino opuesto, desciende desde el todo hasta sí 
mismo. ¡Ciego ordenador délas cosas! ¡Era preciso hacerle 
subir, y le habéis hecho bajar. 



CAPITULO VI. 



IMBL CLAUSTRO O DE LA VIDA COMÜN ENTRE LOS CRÍSTIANOS. 



M comunismo i$ una imitación opuesta de la vida monástica^ 
llena de contradicciones que la hacen imposible. 



Ha habido en el mundo un ejemplo de la vida eomun, d$l 
cual leudré que decir algunas palabras para hacer resaltar el 
«ontraseatido que cometón los trislies imitadores de este ejem- 
plo lÉnico; hablo de tos conventos entre los cristianos. 

El hombre es el úniccr ser de la creación que atenta contra 
^Stt.pro]l£a existencia, el ánico que comete el suicidio. Estis ,es 
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cl término estremo de esa libertad que Dios le ha dado , coa- 
cediéndole el pensamiento. En efecto, hay instantes en que 
este pensamiento , exaltado por el dolor , concibiendo ideas 
falsas del universo, y no viendo en él sino sufrimientos, al pa- 
so que Dios también ha colocado en él goces , tomando como 
permanente una tribulación pasagcra, siá conocer que en ésta , 
escena movible todo pasa, asi el placer como el dolor, agota A 
snfrnniento, y haciéndose superior al instinto poderoso dé la 
conservación, incita al hombre al suicidio. Catón, ci-eyendo 
eterna la fortuna de César, se di6 la muerte , y no quiso coft- 
sérvárée para el tfia en que Bruto y Casio enarbolaron el es- 
tandarte de la libertad romana. ¡Tristes errores de un momen*- 
tol Después de dos mil años hubo también otro César , coya 
fortuna tampoco fué eterna , el cual , avergonzado dé habelr 
|Jensado un momento en el suicidio, dirigía á Catón esta lee- 
ciotí profonda desde la roca de Santa Elena. «Sí hubierais pe- 
dido leer en el libro del destino , si hubierais podido ver en él 
á César herido con veinte y cuatro puflaladás al pie de la esta- 
tua de Pompeyo, y á Cicerón ocupando todavía la tribuna de 
las arengas y haciendo resoiifar en ella las filípicas contra An- 
tonio, ¿ós habríais dado la muerte?» 

Pero esta lección , á pesar de su profundidad , no evitará 
que en lo sucesivo algún vencido glorioso ó algún jugador v4- 
gar hundan el puñal en su pecho. Bl cristianisíno , profundo 
conocedor de la naturaleza humana, suátíluyí á este suicidio 
criminal otro suicidio inocente , que no ' destruye el ser , sino 
que lo separa de la sociedad para destinarlo á la beneficettoía 
y &lá oración: este suicidio es el claustro. 
' ' "tn efecto, la vida monástica no es otra e^osa que el suieidlo 
críátiano, sustituido al íiuididid pagano de Caioo, de BruU) y 
'*deCasfo-. . . 

' El cristianismo se apodera del desesperado ^ue Iba* aWl- 
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lar contra su vida, coo tiene su brazo, lo conduce á la soledad^ 
lo aparta de la vida agitada de la^ grandes poblaciones, lo se- 
para ilc esas sensaciones infioitas, ora deliciosas, ora crueles, 
ijue turbaban sin cesar su alma, y lo encierra en esos claustros 
tristes y silenciosos, donde en un espacio reducido, y entre los 
cuatro lados de un pórtico uniforme, se levantará , hará orar 
cion, trabajará, comerá, y se acostará todo i los días á 
la misma hora , solo oirá la campana del convento, ao prosear 
ciará otros sucesos que la salida y el ocaso del sol, y sentirá 
esttnguirse su ardor en la sublime uniformidad del rezo , re- 
juedio poderoso y único para la agitación* ^noral , capaz de 
tranquilizar aun el alma tierna y apasionada de Eloísa y de La 
^Valiere. £1 cristianismo apaga las pasiones fricas de ese des- 
esperado con la privación y la vida sobria, y sus pasiones mo- 
rales con la abstinencia del mundo. Y como en el corazón mas 
desolado queda siempre un resto indestructible de las inclina^ 
; ciónos humanas, la sociabilidad , que seria imposible destruir 
.completamente, el cristianismo , siempre profundo en sus mi* 
¿las, concede al hombre la compañía del hombre, á la muger la 
.4e la muger ; tiene cuidado de np mezclar á estos seres » tan 
propensos á volver á amarse, los separa, y asi como solo deja 
;á sus cuerpos un alimento sobrio y escaso , que apena basta 
.|Kira mantenerlos, del mismo inodo solo deja á sus almas ui^a 
^ amistad fría y apacible que no puede exaltarlas , agitarlas é 
rtjurbarlas. Pe este modo seles conduce hasta su última hora» 
c eptre la oración, la contemplación y la beneficencia, y se con- 
^irii^rte la muerte pronta y caminal en una muerte lenta, apaci- 
ble é inocente, acompa&ada de actos útiles á la humanidad* 
r Vero el cristianismo ha sido consecuente. Ha querido softituir 
V una muerte con otrai y construir una tumba para que la habi- 
te el hombre quehabia pensado darse la muerte, ayudándole 
^j| pasar tranquilamente en eUa sus últimos 4ia^t Para esosre- 
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ligiosos, para esas religiosas, separados del muado, ¿qué im^ 
portan la fortuna y la familia? Si el voto que hicieron al entrar 
en el cláastro permanece firme en sus corazones, no pensarán. 

Si á lo menos el voto de inmolarse poco á poco no se des- 
mentia en su totalidad, si esos cenobitas, hombres ó mugcres, 
permanecían castos, quedaba en ellos una parle del cora- 
zón humano que rara vez cumple la palabra dada: la ambi- 
ción, pasión délos corazones que no conocen las demás'. 
Esos conventos eran teatros de continuas rivalidades entre 
hombres ó mugeres que querían reinar en el reducido 
y monótono im^io del claustro. Las rivalidades entre los 
monges y el abad, entre las religiosas y la superiora, do- 
minaban los corazones, cuyas pasiones se hablan querido 
desterrar á costa de tantos esfuerzos. Asi el cristiauismo ha 
reconocido por la voz de los pontífices que han unido la fi- 
losofía á la fé, que sólo eran admisibles los lugares en los 
cuales una vida sobria y frugal destruye las pasiones del 
hombre y le conducen insensiblemente á la muerte, tales co- 
mo los conventos de cartujos ó las casas hospitalarias consa- 
gradas á la beneficencia, en las cuales se establece para esos 
seres separados de la sociedad humana un celibato tan ocu- 
pado á la cabecera dbl moribundo ó al pie de los altares, que 
escapan fácilmente á las seducciones del mundo ; |y aun asi 
suele haber escepciones! 

La vida común, la esclavitQd del claustro, para los seres 
que renuncian á la tierra, á los cuales importan poco la ac^ 
tividad del trabajo, los goces del corazón y los afectos de fa- 
milia, y aun para los cuales no deben existir estos objetos, 
fueron antes, y son ahora, por escepcion, maneras de existir 
posibles, aunque espuestas á terribles pruebas. La frialdad 
por el trabajo, concuerda en ellas con el voto de la pobreza; la 
esclavitud de la regla con la necesidad de uniformidad; la fal- 
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ta de familia con la destrucción de ios afectos terrestres, j 
principalmente .encargándose otros de perpetuar la especie 
humana, porque antes la hija de una familia distinguida que 
se encerraba en un coivento, legaba á su hermano mayor su 
parte de bienes y la misión de perpetuar la familia. Pero sumir 
en la inacción, en la esclavitud del claustro, á seres llenos de 
pasiones, llenos de deseos de gozar, de amar, de perpetuarse 
en sus hijos, es un contrasentido ridículo, que en su altasa- 
bíduria no habia cometido el cristianismo. £s encerrar la vida 
en una tumba, en vez de encerrar la muerte, como sábiamentie 
habia dispuesto. ^ 
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CAPITULO I. 



DEL SOCIALISMO. 



No atreviéndose los adversarios de la propiedad á negarla abier-- 
tamente, han creado diferentes sistemas mistos, los cuales son 
la ASOCIACIÓN, la reciprocidad ye/ derecho al trabajo. 



' Todos Us adversarios de la propiedad no la han atacado 
dircctameftte en los últimos tiempos. Muchos de ellos no atre- 
•viéadose á negarla de nn modo absoluto, se han limitado á 
buscar y á proponer los medios de corregir lo que ellos ilarnau 
sus perniciosos efectos^ como si una institución santa y sagra- 
da, que solo consiste en el desarrollo libreé ilimitado de las 
facultades humanas, que producen lo que ellas pueden produ- 
cir, la riqueza, la medianía, la indigencia, del todo semejante 
en este concepto á la vegetación délos bosques, en los cuales, 

al lado de unárbpl débil, ó joven, ó plantado en mal terreno, 

40 
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se baila otro mediano, frondoso ó elevado; como si esta insti- 
tución, que no es otra cosa que la misma naturaleza, obede- 
cida y respetada, necesítase escusas y correctivos. Asi, estos 
correctores de la Providencia han heCho descubrimientos dig- 
nos del objeto que se proponían. 

La primera cosa y la mas sensata que han hecho, ha sido 
atacarse mutuamente con porga, desacreditar recíprocamente 
sus sistemas, combatir con el título disfrazado de socialistas 
á los mismos comunistas, adversarios mas consecuentes de la 
propiedad, aunque tan visionarios, según creo, como los que 
se llaman socialistas. Porque al cabo, después de combatir la 
propiedad, adoptan las consecuencias necesarias, y colocan 
alhombre en el estado que le corresponde cuando ha negado lo 
tuyo y lo mió, en la comunidad completa de todos los goces 
físicos y morales. Sea lo que quiera, tratando los socialistas 
á los comunistas de un modo áspero y propio para inspirar 
poca consideración en favor de su lógica, cada uno por su 
parte ha imaginado los medios de corregir los efectos de la 
propiedad; pero estos medios son mas ridículos á medida que 
se les quiere hacer mas aceptables. Estos medios son la aso- 
ciación, la reciprocidad y el derecho al trabajo. Sin duda el co- 
munismo es una locura grande y capital, puesto que consiste 
en tratar al hombre como un animal, en alimentarlo, en ha- 
cerle vivir como los grandes señores hacen vivir á sus perros 
en la perrera, pues aunque los quieren y desean so- bienestar, . 
les hacen comer, salir, correr, entrar y moverse al son de su 
silbato por un lado y el látigo por otro. Pero en fin puesto que 
se niega al hombre su existencia distinta, negándole el fruto 
personal de su trabajo, ¿qué podrá hacerse sino refundirlo en 
el todo, en la comunidad? Dejarlo sin hogar doméstico donde 
ahorre y cometa él crimen de economía, dejarle una familia 
para que tenga el suplicio de amarla sin poder hacer nada 
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por ella, seria la mayor íaconsecucacia. El sistema 69 absur* 
do, lo conozco, pero tiene su parte especial, que consiste en. 
la cqnsecuencia. Se crea un monstruo; pero los miemb'ros <i: 
este monstruo corresponden unos á otros. ¿Qué se dirá por c- 
cuntrario, de lo^ que no queriendo ninguna de las que ellu-. 
llaman monstruosidades del comunismo, y dejando existir ! 
antigua sociedad, solo quieren cambiar algunas de sus parí' s, 
sustituyendo otras que no corresponden á las antiguas, y «[vx 
por lo tanto forman el conjunto mas incoherente que pue! 
imaginarse? 

Por la simple esposicion de los sistemas se verá si este yu- 
do es muy severo. 

Los socialistas admiten la propiedad, según dicen; per^ 
añaden que el capital es un tirano; el capital, dicen, no se fa- 
cilita al trabajador, ó se facilita con condiciones tan cruele>, 
que el trabajador no puede vivir. Ademas, entre los hombn . 
hay una competencia espantosa. La sociedad es un campo (i< 
batalla, en el cual solo se trata de destruirse unos á otros p* ' 
el empeño de rivalizar. Una nueva máquina destinada á facili- 
tar el trabajo, á hacerlo mas productivo y menos costoso, v 
convierte en un arma de la cual se sirven sus poseedores pa/ 
destruir á sus industriosos rivales. Asi se promueve una con- 
petencía de baratura que grava considerablemente la condi- 
ción de los trabajadores. Es necesario, dicen algunos socialts 
las, asociará los trabajadores entre sí; de este modo podrí? 
obtener el capital que se les rehusa, desechar las condiciono? 
desventajosas, y no dejarse oprimir por las exigencias de lo> 
capitalistas. Ademas, se concertarán y pondrán un termino r 
esa guerra cruel de la competencia, 1 ' 'osinocl^ 

arreglo á la cantidad y al precio conve js se har« 

dos cosas á la vez; desterrar la tiraní; la guerr 

fratricida de la competencia. Este es el asociación. 
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No, dirán Otros; abolir la competencia es una quimera^ 
porque la corapetencia es la misma vida. Los hombres no pue- 
deu trabajar sin promover entre sí esta competencia, porque 
no es posible que cada uno deje de buscar para sí el mejor 
trabajo, y en este caso rivalizan, aun sin querer, los unos 
con lo$ otros. El capital no se adelantaría con mas facilidad 
á los obreros asociados que á los obreros aislados. El mal es- 
tá en otra parte, lo mismo que el remedio. Los capitales se 
resumen €n el numerario, en el oro. El oro es el culpable. 
Castigadlo, suprimiéndolo. Cread un medio directo de cambio 
con el auxilio de un banco, cuyo papel, concedido á todos 
los que quieren producir, no lea faltará como el oro, rjesul- 
tando al momento un fenómeno prodigioso de producción y de 
consumo, porque es indudable que todos quieren consumir, y 
consumir sin tasa. Desde entonces habrá en los apetitos ha- 
manos seguridad de un consumo infinito y seguridad de una 
facilidad infinita para el trabajo. Entonces se habrá dado & 
las facultades humanas un ancho círculo de acción, poniendo 
en razón directa la facultad de producir y la facultad de 
consumir, suprimiendo el último obstáculo que habia entre 
ellas, es decir, el oro. Si ademas se reducen todos los salarios 
y todas las rentas de los capitales, se aumentará doble mas 
la propiedad de vivir, con la disminución de todos los valores. 
Entonces se habrá hallado la felicidad, si es que la felicidad 
es de este mundo, y consiste en trabajar mucho, consumir 
mucho y vivir mucho. Se habrá hallado sin contradicción. 
Este segundo sistema es el de la reciprocidad. 

Eso es también una quimera, dirá otro; la asociación, la 
supresión de la competencia, la abolición del numerario, nada 
evitan. Ni se pueden suprimirla competencia ni la moneda; 
esta última es el agente obligado de los cambios. Solo hay nn 
medio de cortar los padecimientos sociales, uno solo, que es 
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directo, cierto, pero costoso, que no atenta á la propiedad del 
modo que los hombres la entienden; este medio es el derecho 
al trabajo. ¿No es cierto que en el estado actual de la sociedad, 
perteneciendo los capitales á capitalistas que, según su vo- 
luntad, los prestan ó no los prestan, y perteneciendo la tier- 
ra á propietarios de bienes raices, que también los arriendan 
ó no los arriendan, según les viene en gana, resulta de concen- 
trar en ciertas manos todas las cosas rehusadas con frecuen- 
cia por los que las detienen á los que las necesitan, que mu- 
chos brazos quedan sin trabajo? ¿Y no está indicado el reme- 
dio? Si, la sociedad debe garantir el trabajo á los que ca- 
recen de él, y encargarse de procurárselo. Con la condición de 
' que la propiedad sea una institución, legitima ó no, se cor- 
regirán sus efectos mas perniciosos, pues sí llega el caso de 
que los poseedores de capitales, muebles ó inmuebles rehu- 
sen el dinero á unos ó la tierra á otros, habrá un capitalista ó 
un propietario, que será el Estado, el cuál dará trabajo al que 
no le tenga. En efecto, es cierto que habiendo un capitalista 
universal que tuviese siempre dinero que prestar ó arriendos 
que ofrecer, la cuestión estaba resuelta, y se habria asegura- 
do para siempre la fe^licidad social. !ISste tercer sistema es el 
del derecho al trabajo. 

He aqui los tres sistemas que según el comunismo , se pre- 
sentan hoy á las esperanzas de la soiiedad. Por si solos cons- 
tituyen toda esa ciencia, al parecer mas moderada , que con 
el nombre de socialismo pretende reformar la propiedad. En 
los siguientes capítulos examinaré los tres sistemas que esta 
ciencia ha propuesto, y trataré de dempstrar que la asociación, 
\a reciprocidad y el derecho al trabajo , representan al comu- 
nismo en cuanto al principio , y valen menos que él en cuanto 
á la consecuencia. 
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CAPITULO II. 



DE LOS PADECUHENTOS SOCrALKS. 



,^€náles son los verdaderos padecimientos sociales á que convm^ 
dría poner remedio? 



No niego el mal que existe en la sociedad actual , lo mismo 
míe en las anteriores; lo conozco, y me aflije cuando consideró 
¿5te mal bajo la forma de esos desgraciados obrero? ó de sos 
ítiügeres , que alargan la mano para recibir la subsistencia 
4ue les quitó una profunda perturbación. Este mal me aflije 
en estremo , y tanto más , cuanto qué no hago alarde de una 
sensibilidad ambiciosa. 

Pero, ¿cuál es este mal? Es necesario hacerse cargo de él 
con exactitud para juzgar hasta qué punto son quiméricos los 
medios que se proponen para remediarlo. 

Fijemos auestra vista en el campo y en las ciudades, en 
ías clases laboriosas que trabajan con sus manos , en las cla- 
ses medias que trabajan con el cuerpo y la inteligencia á la 
vez , y en las clases mas elevadas que trabajan solo con la in- 
teligencia , porque ál fin , el mal puede hallarse en todas 
partes. 

En el campo , el jornalero no se queja , aunque es el mas 
digno de lástima; trabaja sin cesar el invierno y el verano, 
Mempre inclinado sobre la tierra ; come pan negro , patatas ó 
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^ citMaftfis ,,li^gu(Qbres con un pedazo de tocino, y rara vez car- 
iie« Calza alpargatas ^ se abriga con un vestido tosco de' lana, 
y pecas vecesinfluyen en su suerte las prosperidades, de la in- 
dustria y del comercio. Su vida es siempre dura; pero en cam- 
bio no se halla espuesto , como el obrero de las ciudades , á 
Itt» vacaciones accidentales originadas por el esceso de la pro- 
ducción. Lo poco que tiene, lo tiene siempre. Sin embargo, 
su suerte mejora; pero mejora con lentitud. Su suerte ba cam*- 
jbiado de un modo considerable desde hace dos siglos , y prin- 
cipalmente desde hace cipcuenta aOos. El campesino tie^e 
aiejor habitación:, mejor vBstido y mejor alimento. En tiempo 
de Luis XIV , al te^rpúnar la guerra de sucesión, muchos carn- 
es arruinados eran abandonados por la exhorbitancia de las 
^niríbuciones ; poblaciones enteras huian é iban á morir 4e 
hlunbre de, una provincia á otra. 

líoi^tros no hemos visto ni una vez siquiera estos ejen^- 
^\m ^ aun al concluir las largas guerras del, imperio. Si uqs 
rmnontamos á una época mas lejana de nuestra historia, ve- 
vemos épocas de banibre , que hicieron desaparecer genera- 
ciones enteras, por no haberse imaginado todavia los medios 
-ÚQ 0Qgip!en^ar las malas cosechas con la variedad de cultivos; 
vj^emos esas pestes que hicieron sucumbir á una quinta ó á 
nna^fiarta parte de la población , como ahora sucede todavía 
«n Oriente. La suciedad , la miseria , eran entonces los agen- 
tes «ctiv^ de ese azote. £1 mal es todavía muy grande , pe- 
lo ya es menor Haoe treinta ó cuarenta años somos testigos 
de un cambio notable en el aspecto de los campos, donde ape- 
nas se ven barbecho»; en el aspecto de las aldeas, donde la 
piedca ha reemplazado ^ la mezcla de tierra y las tejas á la re- 
toma. En fin, el salario , espresion de todos estos cambios, 
ha i^umentado una cuarta ó una tercera parte en las provin- 
vcias agrícolas , donde los progresos han sido mas notables, y 
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en proparcíoD relativa á las demás. Eq una palabra , la soerte 
del jornalero es dura , muy dura ; pero se mejora lenta y pro- 
gresivamente , y no se halla éspuesla á esas temibles crisis 
que se llaman descansos , y que afligen y destruyen con tanta 
frecuencia á las poblaciones dedicadas á la industria. 

El obrero de las ciudades se halla en una situación dife- 
rente , mejor y peor al mismo tiempo. Los movimientos de la 
industria han sido prodigiosos en los últimos cincuenta bMs. 
Los medios mecánicos han reemplazado en todas partes á la 
mano del hombre, se ha sustituido el hilado mecánico «I hila- 
do de mano para el algodón , para la lana y aun para el lino, 
Bo obstante la indocilidad de esta última materia. El tejido ise 
ha perfeccionado también, y se ha conseguido fabricar mecániH 
camente telas adornadas de varios dibujos. En la pintura de 
los tejidos, hecha por medio del estampado , se ha sustituido 
el rodillo , que estampa sin cesar , á la plancha , qué antes 
necesitaba repetidas operaciones para estampar. £n la im^tf- 
lürgia se han sustituido los cilindros al martillo mfanejado por 
la mano del hombre. Eñ fin, todas estas máqqinas nuevas han 
sidopuestas en movimiento por medio deun motor nuevo, infi- 
nito en su poder, infatigable en su acción: el vapor. Esleraotor, 
aplicado á la locomoción, ha permitido cruzar los mares; na^ 
Vegando contra el viento , y recorrer la tierra con una rapidez 
diez veces mayor. El resultado de estas reformas ha sidd pro- 
ducir á la vez una grande subida deprecio eu la mano de obfa 
y una grande rebaja en los productos. Los obreros en (a ipH 
dustria han hecho un papel mas distinguido queelqúe hicieron 
antes. El empleo de la fuerza ha quedado reservado i las nwi- 
quínás, al paso que el delainteligenciaha quedado libreólos 
obreros. Asi, todos los salarios desde i 81 4 han aumentado en 
una cuarta 6 en una tercera parte, ó en la mitad. En los pun- 
tos donde se ha introducido el trabajo í destajo, los salarios 
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Mn aumentado en mas de la mitad Al mismo tiempo, el bajo 
precio de tos productos ha facilitado aí obrero los medios de 
vivir con mas comodidad y holgura. Su vestido apenas le dis- 
tíngne en ciertos días de su maestro, y isin embargo, le cuesta 
menos que el vestido modesto que antes usaba. Es cierto que 
el alimento está algo mais caro, porque es mejor y porque el 
precio de la carne ha tenido un ligero aumento. Los gastos de 
la habitación, que ahora e$ buena y sana, han aumentado en 
mayor proporción. En soma, la condición del o^ero en las 
ciudades se ha mejorado mucho desde 17S9, y principalmente 
desde 4844. por desgracia, sus necesidades han aumentado 
con mas rapidez que sus reculaos. Las ciudades en las cua- 
les vive, han puesto á su vista y á su disposición goces de los 
cuales no habia disfrutado antesi y si sus recursos han áu- 
tíientado, mas han aumentado sus deseos. No le negaré el de- 
recho que tiene á estos goces nuevos; me alegro de que parti- 
cipe de ellos; pero temo que su residencia en las grandes ciu- 
dades produzca en él una escilacion general en todos los sen- 
tidos, y desarrolle en él déseos con mas rapidez que los me- 
dios necesarios para satisfacerlos. Sin embargo, no obstante 
la eterna inclinación del hombre á gozar mas de lo que tra- 
baja y á querer mas de lo que puede; no obstante esta incli- 
nación, la prueba de <}ue no hay difídiltades, es que no hay 
cirisís. Pero esta grande producción no. larda en producir de- 
plorabiiés^ resultados. Se produce con tanto ardor, que algu- 
nas veces sobra, y entonces la Venta se suspeode, y también el 
trabajo; y cdtoio la imaginación del hom;bre, tomando parte en 
todo lo que á este sucede, exagera sus sensaciones , malas ó 
buenas, ia exageración uel desaliento sucede á la exageración 
de la confianza, y la exageración de la inercia a la del espíritu 
emprendedor. Entonces los capitales se retiran y no se pres- 
tan ák producción, sq repiten las. quiebras, las fábricas se 
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por la iojtt^icia ó la violencia de sus quejas; este es el mal. A. 
este mal grande y cierto, ¿qué remedio se aplicará? Sin duda 
hay remedios; pero son Ionios, difíciles, pocas veces apropia- 
dos al gusto del enfermo, y siempre muy distintos délos in« 
ventados por los filósofos sqcialiséas. Nuestros lectores juzga- 
rán de esta verdad por lo que vamos á decir en el siguiente ca- 
pítulo. 



CAPITULO m. 



VE LA ASOCIACIÓN T J)B SO APLICACIÓN A LAS DIFERENTES CLASES 
DÉ OBftEROS. 



La asociación es aplicable solamente á algunas poblaciones aglo- 
meradas, ora haya sido imaginada por ellas solas , ora por su 
influencia. 



Examinemos el primero de los tres sistemas, que se llama 
asociación. 

Al ver esos obreros de los campos , cuya vida es dura, 
pero igual ; esos obreros de las ciudades , cuya vida , sin ser 
tan dura, es cruelmente desigual , ¿qué es lo que se ofrece? La 
asociación de los obreros. Se asociarán, y entonces no habrá 
entre ellos concurrencia , y podrán procurarse los capitales 
que les fallan. Se asociarán ', pero ¿ quiénes y cuántos se han 
de asociar? ¿Podrán at^ociarse los moz^os de labranz<i? ¿Se pue- 
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de comprender que en el estada de división de nuestro saeio 
los trabajadores se asocien para aumentar el valor de las tier- 
ras? ¿Cómo podrán asociarse? En las cuatro quintas partes 
del territorio, apenas una sola familia puede vivir en una-casa 
de campo, y con frecueiicia el jornalero que cultiva es al 
mismo tiempo propietario. Buestas tierras la asociación seria 
imposible y sin objeto. En las tierras mas considerables, donde 
un arrendador tiene cinco seis ú ocho criados empleados en la 
labor, en cuidar de los ganados, en ejecutar todos los traba- 
jos agrícolas, ¿ podrá haber asociación entre estos cinco , seis 
ú ocho trabajadores? 

Se comprende la asociación entre muchos centenares de 
obreros ; se concibe que siendo entonces el número multípli- 
cadorde las ventajas que deben sacarse del sistema, si es cier- 
to que algunas pueden sacarse, puedan obtenerse ciertos re- 
sultados. Pero la asociación entre cinco , seis ú ocho asocia- 
dos , ¿qué produciria? Ademas , se necesitan capitales consi- 
derables cuando se trata de una tierra dónde se emplean siete 
ú ocho dependientes; se necesitan los instrumentos aratorios, 
caballos, ganado, estiércol y fondos de gastos diarios en cstiei 
industria como en las demás, y aun suelen verse campos que 
se arriendan por 40 ó 12,000 francos , y que exigen un capi- 
tal de esplotacion de 60 á 80,000. ¿Quién adelantará el capi- 
tal de todas eí^tas empresas agrícolas ? ¿Deberá el Estado en- 
cargarse de facilitar fondos á lodos ? En las viftas de Cham- 
pagne , de Borgofia, de Burdeos , donde un campo vale algu- 
nas veces uno ó dos millones , donde se acumulan tres , cua- 
tro ó cinco cosechas, donde se acostumbra guardar los vinos, 
y donde la especulación es casi mayor que el cultivo , ¿ los 
jornaleros asociados podrán hacer esta especulación? Aun su- 
poniéndolos con los conocimientos necesarios , ¿obtendrán 
del Estado el préstamo de un capital de trescientos ó cuatro- 
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44AÍ0S «íl frasco» ó de ua banquero el cri^dito iadispaoiiaUe 
parn estos préslapios? Ademas, la soiveucía de ua arreadador 
es uuu de sus principales cualidades, ó mas bien la prioeipj^. 
¿Se bará videncia á la confianza del propietario en favor de 
wa asoejaeion de obreros que no ofrecerá ninguna responsa- 
bilidad? ¿Dará el Estado la caución después de haber dado el 
oapilal? 

Mas adelante diré algunas palabras sobre el papel reser- 
vado al £stado en estas diversas combinaciones; pero entre- 
t^BtOy nótese que siempre es él e\deas in maehim , el capitar- 
lista inagotable que adelapta los capitales esponiéndose á las 
pérdidas, á todos los accidentes imprevistos, supliendo á to- 
do lo que falta, y encargado por último de resolver todas las 
4ificultades. En el lugar correspondiente hablaremos de sus 
cargas y beneficios, y veremos si el comercio que se lereser^ 
va tiene eleiBentos de duración. 

No he hablado de muchas dificultades unas de mas ardua 
'Rucien que otras. No he hablado , por ejemplo, de los bos- 
jques, donde no hay arrendadores, comoenBrie, ni jornaleros 
trabajando por cuenta del propietario como en Burdeos , y 
donde todos ios años puede hacerse la corta de upa vigésiima ó 
trigésima parte de árboles, sin oiro trabajo que haberlos guar- 
dado basta entonces, cortarlos y trasportarlos. ¿Puede conce- 
birse con respecto á los bosques algún género de asociación? 
Pues , sin embargo, son una parte considerable del terreno, 
y a&adiéndoles la parte en que se cultiva la vií\a. constitu- 
yen, por lo men0s , la cuarta parte del producto total de nues- 
tro territorio. 

Por lo tanto , la asociación no es difícil , sino absolutatnen- 
te imposible en la agricultura , porque la tierra en gene- 
ral se halla dividida de un modo que hace inútil el concurso 
4e cualquiera reunión de empresarios, ó poseída en propiedad 
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por él mismo' caltivador. Por úUfmo , en la patle de terreod 
donde convendría el concurso de cierto número de brazos, eo 
ks posesiones de cierta esteosión ^ seria necesario adelantar 
ttii capital de es()1otacion qne subiría acaso á muchos míllooes, 
forzar la confianza del propietario^, é bacer al teboro públieé 
responsable de una especulación en vinos^. Estas combinación 
nes t$on estravagantes , y su sola idea ha valido úoicamente 
pt»r toda acogida á sui inventores la risa y «I desprecio de los 
hombres sensatos. 

' Concedo, sin embargo, en un lerreno nuevo que se arran- 
case al Océano con los fondos del Estado ó de una compañfa 
muy rica, como sucede ea Holanda con el mar de HarIem; 
concedo que podría coafiarse á las asociaciones de cultivado-* 
res el cuidado de" cultivar una parte de dicho campo. Pero de 
todos modos , si se quisiera qne Viviesen en comua para ha- 
der posibte la asociación , seria necesarío renunciar á reunir 
muchos en un punto , porque de otra suerte , d terreno que 
esplotasen sena tan estenso, qu^ pasarian una parte del tiem- 
po en dirigirse por las noches al ceotro de la colonia. Por lo 
demás , ¿cuántos mares de HarIem pueden desecarse en Eu- 
ropa? ¿Cuáátos terrenos pantanosos pueden beneficiarse en 
Francia? Se concibe que haya algunas colonias agrícolas, des- 
tinadas á amparar á los obreros sin trabajo, y fundadas sobre 
el principio de la asociación (principio ruinoso , como pienso 
demostrar) ; pero si se conciben algunos establecimientos de 
beneficencia fundados en este principió, y corriendo los gas- 
tos por cuenta del Estado, no sé concibe el mismo si«itema 
aplicado á un estensó país , en el cual de tiempo inmemorial 
^ hallan las tierras distribuidas, cercadas y fundadas sohre 
el principio de la familia aislada , ó auxiliada , cuando mas, 
por uno ó dos jornaleros. 

Asi , la asociación no puede aplicarse á la agricultura , es 
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decir , á 34éO0O,0(M) 4e trat>aj$^dores que tieoe FfpQma. Pqoi 
qué , ¿se desposeerá de repente h la mayor, á la mas intere^ 
sante parte de la pol^lacioa^ á la que sufre mayores^^' mas coa* 
tinuados padecim¡eatos?¿Selia iaveatado el sistema esciusivar 
mente para algunos? Prosigamos el examen , y se,aumentará 
nuestra convicción í 

En la mayor parte de las otras profesiones sucede lo mis- 
mo, porque en la mayor partedeella^la obra se halla de t<al 
modo dividida , y es tan detallada y taa accidenUil ^ que no 
se presta al tcal>ajo común, ni á los cálculos ei^aclps , ni á las 
cuentas regulares , como es necesario en una awMjiacion que 
d^ea marchar con claridad y 3egürida<l en sus asuntos. Asi; 
el obrero á quien un mercader de muebles ha encargado una 
mesa ó unas sillas, 6 mas biep» porque es lo mas frecuente, 
un obrero á quien dicho mercader ha dado á cpmponer algu- 
nos muebles ; el albañil y el carpintero que ejecutan en upa 
casa una reparación aislada; el aguador, el mozo de cordel y 
el criado que os hacen ^lervicios accidentales ó constantes, 
pero individuales, ¿pueden poner en común unareupipnde 
esfuerzos que no reclama la obra de que se hallan encarga- 
dos? Todos los criados que sirven, no solo en la casa del rico, 
sino en las tiendas de los artesanos , auxiliándoles , sea del 
modo que fuere , no pueden asociarse de ninguna manera,, 
porque aunque podrá haber. uno , dos ó tres reunidos en una 
casa , son muy raros los casos en que son mas numerosos. 

Supongamos,. sin embargo, que en casa de UP íico hay 
muchos criados, ó muchos dependientes de un almacén: ¿qué 
pondrán en común? ¿Sus salarios para repajürios luego por 
partes iguales? En este caso nada habria valido hacer esta 
confusión y esta repartición ulterior , puesto que el resultado 
habia de ser tan semejante, á no ser que los salarios fuesen 
desiguales; entonces no podria comprenderse cómo los me- 
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nos pa^4^os se habiaa asociado á los de ua salario mayor. 

Por esta razoa se ve que todas las, profe^ones se muesUiaa 
impropias ó rebeldes á la asociación. No puede coacehirse es- 
te sistema sino páralos grandes establecimientos iaduskriales, 
como fábricas de tcgidos , herrerías , talleres de máquinas 6 
minas, que representan muchos centenares de-obreros rouqi- 
dos, y en los cuales se trabaja én eomuu.,Con respecto á los 
. establecimientos de este género , la asociación no es mei^os 
destructora para los asociados é iuícua para el, Estado encjir- 
gado de sufrir las pérdidas; pero al fin puede ensayarse ma- 
terialmente; y en efecto, ha sido ensayada con grave daüo .de 
los que la concibieron. 

Aunque es imposible hasta el punto de no poderse aplicar á 
34.000^000 de hombres, de 30 , puede ensayarse en. favor de 
4 ó 2.000,000 de obreros, cuando mas. Sí; en algunas grandes 
fábricas de hilado, en algunos vastos talleres, donde se fabri- 
can máquinas de vapor, en algunas minas de carbón de piedra 
en algunos caminos de hierro, donde se hallan reunidos mu- 
chos millares de empleados para el mismo servicio ,. en algu- 
nas imprentaos , y acaso también qn algunos talleres acci- 
dentalmente formados para sacar cierto número de cubos de 
tierra losobreros, persuadidos deque los empresarios á quienes 
sirven ó la compañía de que son agentes, obtienen grandes be- 
neficios, se pondrán en el sitio y en el lugar de sus superiores 
ó maestros, tomarán á recibirán del Estado, el cual les habrá 
pagado con un papel desacreditado, vastos establecimientos, y 
se repartirán los productos, siempre dudosos; pero segura- 
mente nulos cuando estos establecimientos estuviesen dirigi- 
dos colectivamente. ¡Y estose llama una reforma que cam- 
biará la suerte de las clases laboriosas de la sociedad! Yo ¡a 
llamaré simplemente la ocupación mas ó menos violenta de 
cierto número de propiedades en provecho de algunos millares 
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de obreros aglomerados en varios puntos, principalmente en 
las grandes ciodades, y teniendo en su misma a^'lomeracion un 
medio de rebelarse y tiranizar á los que los emplean, ó al mis- 
mo Estado, en el momento en que este no tiene bastantes Tuer- 
zas para hacerse respetar. Faltan , pues , á la verdad los que 
dicen al pueblo que se practica una reforma concebida en pro- 
vecho suyo. Se ha obedecido á las pasiones de una clase de 
obreros, abusando de la fuerza física para dictar su voluntad, 
6 mas bien de los agitadores que los esplotan: estos obreros 
trabajan paira los agitadores mas que para sí mismos ,'y solo 
representan la trigésima parte de la población total del paí?. 
Cediendo á esta fuerza ciega, nada se ha hecho por el pueblo; 
no se ha hecho mas que cuando hace dos ó tres siglos se go- 
bernaba por la influencia de algunos centenares de privile- 
giados que formaban la corte. Y aun estos privilegiados eran 
mucho mas ilustrados en su egoisnio, porque al fin no sabemos 
que la comisión del Luxemburgo haya hecho nada que se pa- 
rezca á lo que se hizo en los peores tiempos del reinado de 
Luis XIV y aun del de Luis XV. 

Veinte y cuatro millones de cultivadores arrastran en Fran- 
cia nna vida llena de tr^ibajos, y 3 ó 4.000,000 de obreros in- 
dustriales se hallan algunas veces sin ocupación de resultas de 
las crisis; este es el mal. Para remediar este mal se ha pensa- 
do entregar á algunos obreros de hilado, á algunos mecánicos 
6 mineros, los establecimientos en que están empleados, y cam- 
biar en su favor todas las condiciones de la industria (de un 
modo, lo repito, ruinoso para ellos mismos) , ¡y sin embargo, 
los innovadores pretenden haber descubierto el medio de cam- 
biar la suerte del pueblo! Es un engaño, repetiré sin cesar , y 
el lugar y el momento en que se ha inventado este sistema , lo 
prueba hasta la evidencia. Ha sido un engaño an un tiempo en 
que^sos obreros aglomerados acababan de contribuirá hacer 
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una reviolucioa ea el seno de la gran capital donde dominaban. 
Se ha querido lisonjearlos para servirse de «líos, se les ha he-^ 
cho itiucho mal, y los autores de eslo también se lo han hecho 
á sí mismos. Esta es una empresa esclusíva con miras esclusi- 
vas, que ha tenido el desenlace que tienen todas las tentativas 
de este género. No se trata del pueblo, sino de una parte muy 
reducida del pueblo, que tiene la triste ventaja de hallarse reu- 
nida, de poder conocer su fuerza, y de ponerla á la disposicioa 
de los que quieren servirse de ella en provecho propio. 

Habiendo dado al sistema de asociación su verdadero valor, 
rest^ ver si tiene alguno para la suerte de las clases obre- 
ras á las cuales se quiere aplicar. 



CAPITULO IV. 



BEL CAPITAL EN EL SISTEMA DE LA ASOGIAtílON. 



Si el Estado dá el capital de la asociación, es una usurpación íw- 
justa que se hace á la masa de contribuyentes, y si sale del sa- 
lario de los trabajadores , es un empleo imprudente de sus 
economías. 



Olvidemos ahora lodo lo que tiene de esclusivo y de impo- 
pular el sistema de asociación entre los obreros; examinémos- 
\o en sí mismo y por su propio valor, por mas limitada que de* 
ba ser su aplicación* 

A juzgar por la apariencia , el pensamiento del sistema no 
puede ser mas humano, honrado , y aun tierno. Hé aqui, en 
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efecto, álos pobres obreros que trabajan desde por la mañana 
basta la noche para ganar un salario fijo , invariablemente li- 
mitado, sea cual fuere el beneficio que resulte de sus esfuerzos, 
y que proporcionan grandes provechos al empresario ó á los 
accionistas, que trabajan poco ó nada, separados del teatro de 
estos rudoS trabajos, ó acaso sin haberlo visitado nunca. ¿Por 
qué unos tienen tan poco trabajando mucho, y otros tanto tra- 
bajando tan poco? Porque el empresario tiene crédito y los ac- 
cionistas capitales. Si los obreros tuviesen uno y otro, podiau 
«especular por su propia cuenta y obtener para sí mismos el be- 
neficio que proporcionan á otros. ¿No es por lo tanto fácil hacer 
refluir h ellos el crédito y los capitales, librándolos asi de esta 
dependencia, ó, para hablar en términos propios, de h tiranta 
delcapitalt Pero, ¿qué medio se apelará, sino se quieren 
tomar los capitales á la fuerza, como lo proponen francamente 
los comunistas? ¿A. qué medio se apelará sino al de pedirlos 
al que los tenga; es decir, al Estado; y dar asi á toda asociación 
de obreros la facultad de constituirse para la-ejecucion de las 
grandes empresas? Lo repito ; nada hay maiS equitativo y hu-* 
iDano en la apariencia , y en realidad nada mas inicuo, mas 
injusto y mas insensato. 

Desde luego creo que estos empresarios 6 accionistas no 
son monopolizadores crueles. Si los primeros consagran su 
Tida , su dinero y su crédito en dirigir y sostener una vasta 
empresa concebida por ellos, y proseguida de su cuenta y ries- 
go; si los segundos, después de reunir sus ahorros, los arries- 
gan á una empresa aventurada, como un canal ó un camino de 
hierro, operación que no se llevaría á cabo sin sü concurso, y 
qae absorveria, en caso de no realizarse, los fondos que se hu- 
biesen destinado á ella, me parece que ni estos empresarios, ni 
aquellos accionistas son las sanguijuelas de esos obreros, paga- 
ios dia por día, con frecuencia á precios tres 6 cuatro veces ma- 
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yores de los que reciben los jornaleros del campo, y asegurados 
de ser pagados siempre, sea bueno ó malo el ^resultado de la 
especulación. En esto , lo repito , no hay la injusticia que se 
supone. Pero se quiere que estos obreros puedan también ob^ 
tener por sí mismos los beneficios de empresarios ó accionistas. 
Si esto puedo lograrse justa y prácticamente, nada habrá me- 
jor y mas conforme á los 'deseos de los hombres honrados., 

Pero vamos á lo que sucede en estas especulaciones. Toda 
operación comercial ó industrial supone dos cosas: un capital 
y una dirección; un capital que sirve para eoapezarla, una di- 
rección, que después de concebida, la gobierna, la limita ó la 
estiende, abandonándola algunas veces, si se esperimentan per- 
didas, ó impulsándolaestraordinariamente en caso de haber ga- 
nancias. Por Jo tanto, se necesita la intervención sin)ultánea 
del capital y d^ la dirección. ¿Hallamos esta intervención en 
una asociación de obreros? Esto es lo qae trato de examinar. 
En toda eiiipresa el destino del capital es perderse si no 
se lleva á cabo. ¿Se trata 4e una mina de carbón, de un canal 
ó de un camino de hierro? Si el carbón no es de buena calidad, 
si no se estrae á poca costa, si no tiene fácil salida , si el ca- 
nal, si el camino de hierro ofrecen grandes dificultades en su 
ejecución, si han de servir á poblaciones que no quieran hacer 
uso de ellos, la mina , el canal y el camino de hierro no pro-- 
dueirán las ganancias que se esperaban , y acaso no cubrirán 
las deudas contraídas para su ejecución sino con cantidades 
insignificantes. La empresa se destruirá dejando solo á sus 
fundadores pérdidas y disgustos. ¿Se dirá que este es un caso 
raro? No, porque desgraciadamente se repiten con frecuencia. 
Si de estas grandes empresas píisaqaos A otras medianas : á las 
fábricas de hilado, á las herrerías, á Jos talleres de construc- 
ción, ¿Quántas hay en que los fundadores hayan hecho fortu- 
na? Muy pocas. Desde hace treinta aQos e observado atenta- 
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mente Ja marcha de la ¡nduslria en Francia , por mi deber de 
hombre público, y por mi afición como observador ; conozco 
exactamente su personal, y afirmo que la ruina de las empre- 
sas es mas frecuente que su buen éxito, y que si se han creado 
muchas fortunas medianas , se han creado muy pocas consi- 
derables, y en especial se citan muy pocas que puedan resistir 
á las grandes crisis y triunfar de ellas. Por lo tanto, el capital se 
halla espuesto á una ruina frecuente en las pequeñas empresas 
que puede dirigir un individuó , como uní fábrica de hilados, 
una herrería, un taller ; y á una ruiníi infinitamente probable 
en las vastas empresas, que exigen compañías numerosas y de 
grandes recursos, como las minas, los canales y los Caminos de 
IiKirro. Y aun las que prosperan, solo prosperan después de 
haber arruinado á dos ó tres compañías. Bastaría citar los 
principales establecimientos franceses, para destruir cuajquier 
argumento en contrario. 

Si , pues, el capital está destinado á perderse en caso de 
roal éxito, casaque es muy verosímil, para emplearlo es ne- 
cesario que haya la perspectiva de algunas probabilidades de 
ganancia, proporcioiadas á las probabilidades de pérdida, 
sin lo cual la industria seria un oficio de engaño, como lo es 
con frecuencia. Cuando se trata de un empresario que sumi- 
nistra sus capitales ó su crédito; cuando sé trata de una reu^ 
bíou de accionistas que con lo superfino, si son ricos, 6 sus 
ahorros, si son pobres, adelantan el capital, nada hay mas sonr 
cilio. La empresa es mala, el capital se destruyó, y unos y 
otros perdieron. Si la einpresa es buena, habrán ganado, y 
será tanto mejor para ellos; nada han tomado de nadie; han 
recogido lo que habian sembrado. Pero poned á los obreros en 
su lugar: ¿quién adelantará elcapítal? ¿tes obreros? No lo 
tienen. No teniéndolo los obreros, ¿se pedirá a los bancos de 
géstame organizados con este objeto? Pero todos los bancos 
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qaehaa hecho préstamos á las empresas iodustriales, en yez 
de limi^rse á descoatar letras de cambio, lo cual constituye 
UD pjtéstamo, circunscrito á un término corto, frecuentemente 
renovado, cuyos intereses se neutralizan dividiéndose, todoá 
estos bancos han decaído , porque las empresas industriales 
ofrecen grandes riesgos, porque el número de las que prospe- 
ran es corto en comparación del de las que se arruinan, .y 
en fin, porque rara vez todos los beneficios de las que prospe- 
ran pueden compensar las pérdidas de las que se arruinan; y 
porque el que les presta se asocia á todas sus pérdidas, sin 
asociarse á todos sos beneficios. De este moda se esplica cómo 
todo banco ó casa de banco que se limita á descantar, subsiste 
y resiste á las crisis comerciales mas difíciles, al paso que los 
bancos 6 casas de banco que hacenpréstamos á las empresas 
industriales, sucumben en las crisis de alguna, gravedad; y 
sin embargo, los bancos que prestan, solo adelantan cuntida- 
des que representan una pequeña parte del capital de las em- 
presas que quieren socorrer. Calcúlese ahora cuál seria la 
suerte de ua banco que suministrase todo el capital de un nú- 
mero ipas ó nienos grande de empresa^ industriales. No tar- , 
daría en arruinarse, á menos que se limitase á prestar á bue- 
nas empresas y tuviese la totalidad de los beneficios, porque 
espuestas á toda )a pérdida, siendo en r^lidad el empresario» 
por haber adelantado todo el capital, y faltándole solo la di- 
rucian de la empresa, debería, tener .toda la probabilidad 4o, 
ganar, pues de otro toodo aceptarla un cargo ruinoso. Otra 
cosa sucedería si se supiese que los beneficios fuesen tales» 
que hubiese beneficios para reintegrar dos capitales en vez de 
unOj lo cual no es fácil que suceda, pues si hubiese beneficios . 
por valor de mas de uji capital, no tardaría en anularlos la 
concurrencia. Cuando en alguna parte hay. alguna ventaja no- 
table en trabajar el hierro, en hilar el lino ó /abrícar el 9aA* 
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car, lodos concurren y crean establecimientos numerosos, los 
precios bajan, y esta baja concluye por destruir larde 6 lem- 
piiino los establecimientos; pero nadie abandona la partida 
hasta haber agotado todos los medios de cubrirlos gaáto?. 
Aun en el caso de que haya monopolio, como sucede en los 
caminos de hierro, este monopolio nunca deja de tener á corta 
distancia la rivalidad de un canal, de un rio, ó de las mismas 
^carreteras, y casi siempre se llega al límite estremó de los be- 
neficios indispensables, á menos que no se trate de alguna in- 
dustria del todo nueva, ó de alguna concepción muy felix, y 
aun asi, las ventajas son para los primeros que llegan. 

No pueden reunirse ganaticia*^ por valor de dos capitales, 
y cualquiera podrá convencerse de esto observando coü aten- 
ción la marcha de tos hilados, de los tejidos, de la metalurgia 
y délos trabajos délas minas. Se verá efectivamente que si 
este ó el otro fabricante ha tenido momentos de buena suerte^ 
ha tenido también otros de mala, que pronto ha habido com- 
pensación entre unos y otros, y que solo han reunido fortunas 
considerables los empresarios muy prudentes y apegados al 
trabajo, al cabo de largos años. Si examinamos las grandes 
empresas, como las minas, y si las buenas especulaciones se 
ponen al lado de las malas, se verá que por término medio el 
benieficio es inferior k los adelantos mas medianos. Si se exa- 
minan, por ejemplo, l<iá minas del Aveyron, de Alais, de San 
Ssteban, de Creuzol y de Anzin, que son las mas célebres de 
todas, y teniendo en cuenta los capitales perdidos desde hacet 
50'áftos, se verá que apenas dan una renta de 4 por 100 del 
capital empleado; y sin embargo, las empresas de este género 
son las mayores y las mas sólidamente fundadas. Los que 
né conocen los hechos, los que forman teorías sin observar 
antedía naturaleza de las cosas, clamarán contra esta aserción; 
pei^ solo puede causar estrañeza á ignorantes ó utopistas. 
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Asi, creo firmemente que considerando las industrias en 
masa, y no en esta ó la otra circunstancia feliz, nunca bastan 
los beneficios á cubrir dos veces el capital. Por lo tanto, no 
puede concebirse un banco de préstamo que suministre todo 
el capital á las asociaciones industriales, y que no las susti- 
tuya para las ganancias y la dirección. O será necesario que 
las dirija, puesto que ha suministrado todo él capital, y que 
tenga todos los beneficios porque estos nunca son muchos, ó 
bien sucumbirá por el doble hecho de confiar sus capitales á 
otros que especularán con su dinero, y no recibir sino una 
parte de los beneficios que le corresponden por derecho. Tam- 
bién es cierto que sucumbirá, porque la comandita no es ra- 
zonable sino á título de escepcion por parte de un capitalista 
muy rico que no teme perder, en favor de un individuo muy 
capaz y muy conocido del capitalista que presta, y como este 
doblé caso es raro, la comandita suele ser mas bien perjudi- 
cial que favorable. Pero si la comandita es admisible á título 
de escepcion, no se comprende la comandita convertida en 
el hecho universal de la industria, es decir, en un banco que 
prestaria todo el capital á todas las empresas, que se espon- 
dria á lodo el peligro y no tendría la dirección ni erbeneficio 
íntegro. Si los bancos que no han hecho sino préstamos par- 
ciales se han arruinado, '¿puede concebirse un banco que 
preste el capital de la mayor parte de las especulaciones in- 
dustriaies? 

Este banco desconocerla sus propios intereses, estaría di- 
rigido por locos, y desde luego puede asegurarse que nadie se 
atrevería á proponer uno fundado en estos principios. 

¿A quién podría proponerse semejante especulación? Al 
Estado y solo al Estado, al cual siempre se deja el cuidado de 
hacer frente á todas las necesidades. Pero ¿á qué título se le 
propondi*á?A título de capitalista universal, obligado á per- 
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der para todo el mundq^ y pudiendo perder porcjuc se le su- 
pone tan rico como todo el mundo. 

Ahora bien, yo (pregunto: ¿suministrará eí Estado el capi- 
tal de creación para todas las industrias, ó solo para algunas 
de ellas? Si lo suministra á todas, esto será menos injusto, 
aunque mas absurdo ; si por el contrario lo suministra solo á 
algunas., esto será una injusticia manifiesta, y no por eso de- 
jará de ser un absurdo, con la diferencia de que será 
menor. 

¿Se concibe en efecto que el Estado suministre el capital 
de todas las especulaciones y no especule por si mismo? Bajo 
el concepto de los peligros, si suministra el capital para todos 
los trabajos de la tierra, del comercio, de las manufacturas, el 
comerciante no podrá quejarse al manufacturero , el manufac- 
turero al arrendador, de los peligros que so originarían unos á 
otros, porque habrá una vasta reciprocidad; y aun los que ejer- 
cen una profesión poco aventurada, como es cultivar la tierra, 
podrán quejarse de estar asociados á la suerte de los ^ue en- 
vían sus buques á la India ó juegan en la Bolsa. En fío, gene- 
ralizándose ej peligro, se podrá hallar unaespwíie de corapen" 
sacion, desde luego muy justa, aun en su estremada generali- 
zación. Pero yo creo que desde este momento se habrá consu- 
mado la mayor de las locuras , la de hacer especular á todos 
con el capital de otro, y suprimir esa garantí^ del interés per- 
sonal en el empleo de los capitales, garanlia que, por grande 
que sea, apenas bastará, pues todos los dias vemos que se ar- 
ruinan los hombre^, obrando con sus propios capitales, porque 
se hallan dominados y arrastrados por su imaginación. ¿Qué 
sucedería si especulasen con capitales ágenos? Para llegar á 
una especie de justicia se daria en el absurdo; pero en un ab- 
surdo mayor que todos los conocidos hasta el dia, puesto que 
se tratarla nada menos que de suprimir la vigilancia del inle- 
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fCs personal ea el conjunto de los trabajos humanos , y de ha* 
cer especular á todos los empresarios con un capital que sien- 
do de todos no es de nadie. 

Si por el contrario, y este es en efecto el caso, se tratase de 
conceder este favor á un pequeño número de trabajadores , á 
algunas industrias, cuyo carácter particular es reunir muchos 
centenares de obreros en un mismo taller, entonces pregunta- 
ría: ¿en virtud de qué privilegio se permitiría á ciertas asocia- 
ciones de obreros especular, no de su cuenta y riesgo, sino de, 
cuenta y riesgo de todas las demás clases de obreros, de cuen- 
ta y riesgo de los albañiles, de los carpinteros, de los criados, 
de los aguadores, y principalmente de los jornaleros, que no es- 
peculan por sí , porque áu salario es muy reducido é invaria- 
ble, aunque otros ganen mucho dinero trabajando el hierrQ ó 
fabricando máquinas de vapor? Constantemente se quiere ver 
en el Estado , no la masa de los contribuyentes , sino algunos 
ricos , que entre todos no bastarían á cubrir un presupuesto 
con el sacrificio entero de sus bienes, y se cree especular fá- 
cilmente. Se dice que no es un mal procurar á sus espensas el 
medio de que los pobres obreros realicen algunos beneficios. 
Pero esta suposición es falsa. Lo cierto ^sque la masa de con- 
tribuyentes, es decir, treinta y seis millones de individuos, su- 
ministrará á un millón el medio de es()ecular á su costa sobre 
el algodón, el hierro ó el carbón de piedra. Pero aun de este 
modo es un plan insensato, como no tardaré en demostrar, por- 
que ese millón de obreros pretenderá cosas superiores á sus 
fuerzas, queriendo dirigir empresas; y sobre todo, es un plan 
escesívamenle injusto con respecto á la masa de trabajadores, 
porque en este mundo cada uno debe especular de su cuenta 
y riesgo, y no de cuenta y riesgo de otro. En tales circunstan- 
cias no temerla dirigirme ú la conciencia de los mismos obre- 
ros, y preguntarles si hallaban justo , por ejemplo , jugar á la 
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lotería con el dinero de los demás. La cuestión es tan sencilla 
como aqai la presento. 

Ahora, si se supone un descuento en el salario de los obre- 
ros para poder crear el capital, estos obreros serán víctimas de 
un engaño y de una injusticia , como vamos á demostrarlo 
claramente. 

En general, cuando la industria prospera , el obrero halla 
en «u aalarío con que alimentarse él y su familia , y con que 
satisfacer sus goces legítimos , reservando algunas economías 
para el tiempo en que no haya trabajo, y para Jos casos de en- 
fermedad ó de vejez. La parte de este salario destinada á las 
economías , podria en rigor emplearse en formar el, capital de 
las empresas fundadas sobre el principio de (a asociación. 

Pero basta un sencillo examen para conocer la insuficien- 
cia radical de este recurso. Los depósitos de las cajas de ahor- 
ro representan en Francia, por un cálculo prudente , 400 mi- 
llones de francos. Entre los imponentes hay mas de la mi- 
tad que son antiguos criados y empleados , y cerca de la 
mitad obreros dedicados á la industria. Es cierto que todos los 
obreros no impouen, y que solo cerca de una tercera parte 
de ello^ llevan su dinero á las cajas de ahorros ; pero teniendo • 
en cuenta esta circunstancia , y triplicando ó cuadruplicando 
la suma depositada por los mismos, ¿se puede concebir que 
con seis ú ochocientos millones se suministre un capital para 
todas las industrias, hilados, tegidos, metalurgia, minas, ca- 
minos de hierro, canales , ele, aunque no se incluya la agri- 
cultura? Yo creo que no bastarían muchos millares. 

La idea de un descuento de los salarios para constituir ^1 
capital de las asociaciones seria una pura quimera. Pero la |td- 
mitíré, si se quiere. Estedescuento seria para los obreros un em- 
pleo indigno de sus ahorros. Nada hay mas aventurado, según 
he dicho y según saben todos , como destinar los capitales á 
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empresas iadustriájes. Solo pueden especular los ricos capita* 
listas , garantidos por su» mismas riquezas contra las cqnsé* 
ctiencias de falsas especulacioues, ó los empresarios garantidos 
por su propia vigilancia. Los demás especuladores son impru- 
dentes y victimas. Esperimeniamos un sentimiento de lástima 
cuando vemos que los individuos pobres dan su dinero á com« 
pañias que emprenden vastos trabajos , ó á gobiernos que to- 
man prestado, y todos se lastiman al ver que.confian los ahor- 
ros de toda su vida á hombres aventureros ó á malos adminis- 
tradores de la riqueza pública. Todos se han quejado con fre- 
cuencia , y con razón , <ie que ciertos empréstitos eslrangerog 
se admitiesen públicamente en el mercado francés, es decir» se 
cotizasen en la Bolsa. ¿En qué sentimientos se fundaban estas 
quejas? En los sentimientos de humanidad, porque se miraba 
como un proceder bárbaro entregar á manos poco seguras la 
fortuna del pobre. ¿Y se coniiarán las economías de las clases 
obreras á esos especuladores de todo género , á quienes hace 
mas de. medio siglo hemos visto agitar, destruir y aun deshon- 
rar la industria? Sin duda estos especuladores han sido h^ce 
50 afios más temerarios que de costumbre , porque el desc^- 
brimiento del vapor ha causado una revolución en [el mundo 
i&dustrial. Han cumplido con la misión dQ los espíritus aven- 
tureros, que es dar impulso y adehiutar la industria. Pero al 
adelantarla, la han hecho marchar á su costa, solo á su costa, 
y no á costa de los infelices obreros que empleaban. Ya k) be 
dicho en uno de los capítulos precedentes: los capitales acu- 
mulados del rico están destinados para las empresas aventura- 
das. Dos aliadas, la riqueza y el genio, deben acelerar la ipar- 
cha de la industria; pero la pobreza y la asociación no son á 
propósito para acometer empresas temerarias. La primera no 
tiene nada que perder , y la segunda nunca inventará nada. 
Pqes qué , ¿habrían debido fundarse á costa de los obreros 
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las m'ú fábricas de hilados, las mil herrerías, las mil fábricas 
de todo género establecidas en los últimos treinta ai1os, cerra- 
das y abandonadas, después de ensayos mas ó menos repetí- 
dos, y seguidas de la ruina ó de la pérdida de los capitalistas 
que se interesaron en ellas? Esto habria sido una desgracia y 
un crimen. ¿No se pide hoy con razón que en el caso de des- 
truirse las empresas industriales, se pague á los obreros con 
preferencia á lodos los demás? 

Se dirá acaso que en general nada se concibe mejor que 
colocar él dinero por sí mismo , y colocarlo donde se coloca el 
trabajo. Esto no admite duda, cuando alguno emplea realmen- 
te su dinero por sí mjsmo. ün cultivador que emplea su di- 
nero en provecho de sus mismas tierras, mas bien que en otras 
empresas aventuradas; un mercader que emplea sus ganan- 
<;ias en aumentar su comercio, y no en comprar acciones in- 
dustriales, ambos obrarán con prudencia. Pero no es esta la 
suerte que se prepara á los obreros asociados. Se les propone 
confiar sus economías á empresas que no dirigirán , y que se 
verán reducidas (i no ser dirigidas por nadie ó á serlo por di- 
rectores elegidos caprichosamente ; en una palabra , confiar 
sus ahorros á la anarquía. Todos temen la anarquía en políti- 
ca, y nadie quiere prestarle su dinero. Voy á demostrar que 
la anarquía industrial es tan mala como la anarquía política, y 
que seria una verdadera crueldad confiarle el dinero de los 
obreros. Este será el asunto del capítulo siguiente,, y ahora 
fijaré la cuestión de este modo. 

O el Estado Suministrará el capital de las industrias fun- 
dadas sobre el principio de la asociación, y será una injusticia 
permitir que una clase favorecida de trabajadores especule 
con el dinero de todos los demás trabajadores de la ciudad y 
del campo; 

O se tratará de formar este capital por medio de un des- 
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cuento sobre los salarios, y entonces los ahorros de los obre- 
ros tendrán el empleo mas imprudente é inhumano. 

Injusticia intolerable en el primer caso , bárbara impru- 
dencia en el segando ; hé aqui como califico los medios em- 
pleados para procurar el capital en el llamado íilautrópico 
sistema de la asociación. 



CAPITULO V. 



DR LA DIRECCIÓN DE LAS EMPRESAS EX EL SISTEMA DE LA ASO- 
' CI ACIÓN. 



La dirección délas empresas en el sistema de la asociación es im- 
posible, y tiende á sustituir al principio de interés personal, 
único que conviene á la industria privada, el principio del in- 
terés general, que solo conviene al gobierno de los estados. 



La anarquía en el cuerpo político es un gran mal, y con ra- 
zón es temida y odiada, porque cuando ella reina no hay or- 
den , ni seguridad , ni justicia , ni buena administración , ni 
sabia economía , ni fuerza pública , ni grandeza. La anarquía 
es causa de que los estados se descompongan, se deshonren y 
perezcan. Esta ha sido su marcha 4csde César hasta Augusta- 
lo. Para mí principalmente, qué amo dos cosas con delirio, la 
justicia en el interior y la grandeza en el eslcrior, la anarquía 
es un objeto de invencible aversión. 

Mas por odiosa que sea en el cuerpo político , al fin. es en 
él una enfermedad natural, y por lo tanto prevista, que tiene 
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$us remedios, como las fiebres que se contraea en alguno^ la- 
gares mal sanos. Pueden causar la muerte , pero pueden con- 
jurarse. La anarquía es por desgracia habitual en los estados, 
como la peste en Constantinopla. ¿Pero se comprende ¡a anar- 
quía en la industria? Todos deploran , aunque sin estrañeza, 
que las facciones se dispulen el poder, despedacen la república, 
la ensangrienten, la conduzcan al borde del abismo, la pre- 
cipiten en él ó amenacen precipitarla. Este es el mal de un 
bien , porque al fin es necesario que el poder , para pasar á 
manos de los buenos, corra alguna vez el peligro de hallarse 
en las de los malos. ¿Pero concebís el poder disputado y trasmi- 
tido de unos á otros en una manufactura? ¿Comprendéis que el 
gefe de un taller pueda ser elegido por sus obreros, destituido 
por los perezosos, ó colocado por los mismos ^nla dirección de 
otras dependencias? ¿Comprendéis que el presidente de una 
república industrial, apoyado en semejantes influencias, pueda 
trazar equitativamente los deberes de cada uno, determinar 
los salarios con arreglo á la aplicación ó aptitud , inspirar con- 
fianza álos capitalistas, obtener crédito, y sobre todo , hacer 
economías? ¿Concebís este ser quimérico , reemplazando la 
unidad, el curso, la inteligencia del interés personal en la di- 
rección de una emjf^resa industrial? En el Estado se comprende 
fácilmente que todos se mezclen en los negocios públicos , por- 
que son negocios de todos. Pero en una fábrica , ¿podéis con- 
cebir que unos cuantos centenares de obreros deliberen sobre 
las obligaciones que se han de contraer, sobre las letras de 
cambio que se han de firmar, aceptar ó protestar, sobre los 
créditos que se han de abrir, sobre la estension que se ha de 
dar á la producción , y sobre los resultados probables del co- 
mercio nacional ó europeo? 

Sin duda algunas veces los accionistas deliberan , pero 
Suele ser una vez al año, sobre la marcha general de un nego- 
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cío, fundando su satisfacción ó su descontento en la abundan- 
cia ó en la medianía de ios dív deudos , examinando ligera- 
mente lo relativo á la intervención y á la contabilidad » y ab- 
dicando su autoridad con respecto á lo demás en favor de un 
director á quien juzgan por el resultado, es decir, por el bene- 
• ficio obtenido, y no volviendo á verlo hasta el año siguiente. 
Este sistema de adipinistracion solo puede practicarse en las 
grandes empresas, con tal que baya una intervención pruden- 
te y parca por parte de los accionistas, terminada como he di- 
cho, por la abdicación en favor del director que han elegido. 
¿Pero, podéis figuraros un gefe de taller elegido por los obre- 
ros, ájos cuales debe dar. sus órdenes? Cuando observamos la 
mayor parte de nuestros establecimientos industriales , no po- 
demos menos de admirarnos de una cosa , y es , que los que 
han prosperado, y son muy pocos, lo han debido á la superio- 
ridad del empresario que los dirigia, y no solo á su superiori- 
dad de inteligencia (esta inteligencia solo produce con fre- 
cuencia empresarios atrevidos y destinados á arruinarse así 
mismos y á los demás), sino á una feliz combinación de la in- 
teligencia y del carácter, auna mezcla rara de talento, de pru- 
dencia y de aplicación. Si este empresario no une á la invención 
la prodencia y la consecuencia en las ideas , suele arruinarse 
aunque tenga cualidades eminentes, y se ve obligado á pres- 
tar su genio inventor á otro empresario dotado de menos auda- 
cia , aunque de mas sabiduría y amor al trabajo. Cuando \q^ 
empresarios poseen todas las cualidades apetecibles, necesitan 
ademas una larga esperiencia , el conocimiento de los merca- 
dos estrangeros, grandes relaciones, consideración, crédito; en 
una palabra, necesitan uair á las ventajas que se reciben de la 
naturaleza las que solo se obtienen del tiempo. He visto , en 
afecto, á algunos de esos empresarios , .obreros en su infancia, 

que han prosperado coa su ¿olo genio ^ que reunian las miras 

12 
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generales al convencimíonlo práctico de su estado, que habian 
viajado y comparado los diversos procedimientos usados en 
Europa, que tenían un crédito inmenso , que eran amos ab- 
solutos en su casa, que eran obedecidos, porque no dependían 
de sus obreros , á quienes se puede contratar ó despedir ; be 
visto á esos empresarios, genios poco distinguidos , pero en mí 
opinión, superiores ámuchos hombres de talento, que con todas 
estascualidadesjsefaicieronricos^al llegar ala tercera parte ó ala 
mitad de su vida, y que luego, porque la fortuna les hizo trai- 
ción, después de haberles Tavorecido largo tiempo , porqué les 
faltaba una cualidad modesta, la de la moderación en los de- 
seos, porque asaltándoles prematuramente la vanidad de mez- 
clarse en los negocios públicos, les hacia descuidar los nego- 
cios privados, ó porque su respectiva nación había derribado 
al gobierno, perdieron de repente sü fortuna, y cayeron en una 
profunda miseria. He visto empresarios dotados de un verda- 
dero genio^ que han tenido esta suerte desgraciada, y no puedo 
creer que una masa de quinientos ó seiscientos individuos 
pueda Qíbrar y hacer fortuna en los negocios en que raramente 
prospérala unidad de volunUid mas completa, unida á una in- 
contestable capacidad y á una vasta esperiencia. No , no lo 
creo, digan lo que quieran letrados instruidos que nunca han 
observado la marcha de una fábrica ó la marcha del gobierno. 
Aunque me lo afirmasen cien veces y me ordenasen creerlo, 
como en la antigua Roma sq ordenaba sacrificar á los dioses ó 
morir, no lo creería. 

Ademáis, ¿cómo organizarían su gobierno esos obreros aso- 
ciados^? ¿Deliberarían por si mismos sobre los asuntos de la 
sociedad, sobre los salarios^ los reglamentos, la producción, 
las compras, las ventas y los contratos que hubieran de cele- 
brarse? Seria cruel privarles de esta prcrogativa, y de seguro 
no merecería la pena de haber colocado sus economías eo ana 
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esapresa, ó haber tamado prestado de su cimnla y riesgo, ó re- 
cibido del Estado algunos milloues adelantados para abando- 
nar á cualquiera de ellos la solución de todas las cuestiones 
que en Um alto grado les interesaban. Y por otro lado , seria 
muy peligroso é insensato dejarles el cuidado de resolverlas. 
Pues qué ¿se habrían constituido en asociados , es decir, en 
afflos, habrían puesto su dinero ó el que les hubieren presta- 
do, en una herrería ó en una fábrica de máquinas, para dejará 
alguno de ellos el derecho de clasificarlos en dependientes, 
obreros ordinarios, maestros, contramaestres , en obreros pa- 
gados á 2 , á 3 , á 5 ó 10 francos? ¿Dejarían á uno de ellos la 
facultad de castigarlos, de despedirlos (¡siendo asociados!}, d% 
fijar las horas de trabajo, de celebrar todos los contratos, de de* 
terminar el precio de las ventas y de las compras , de resolver 
si se debe trabajar para esta ó la otra casa , de conceder cr¿^ 
ditos , ó de pedirlos? Siendo cada uno de ellos una parte del 
amo principal, ¿delegarían estos poderes á uno de ellos mis* 
mos, ó bien se los reservarían? Y aun asi, ¿comprendereis qne 
quinientos ó seiscientos obreros se clasifiquen á sí mismos en 
buenos y malos obreros , se constituyan en areopago para juz- 
garse, decidan si una firma es buena, mediana ó mala, si es 
necesario vender ó reservar las mercaderías, suspender ó des- 
arrollar la producción? Difícil es admitir cualquiera de estas 
suposiciones, porque la una es una triste abdicación, y la otr4 
una estravagante incompetencia. 

Por lo demás, conozco que los hombres reunidos , siempre 
prontos á sublevarse, se hallan también dispuestos áaMicar, 
ine^o que ha pasado su entusiasmo por la insurrección. Quiero 
creer que estos obreros nombrarían entre ellos sus gefés, y en- 
iré estos gefes un director. Pero entonces, ¿por qué no prefie- 
ren al maestro que desecharon? O el director podrá castigar d 
Jos obreros, hacerlos de^^nder de una clase á otra, y a«n d^ 
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pedirlos, 6 Si no puede hacerlo, no obtendrá la cantidad ni la 
calidad del trabajo, sin las cuales no prosperan los-estableci- 
mientos industriales. Y si puede hacerlo , los obreros habrán 
reconocido un dueño tan absoluto como lo hubiera sido el pro- 
pietario del establecimiento, y principalmente habrán perdido 
la cualidad de asociados, porque es irappsible en derecho que 
un asociado pueda ser despedido por otro asociado. ¿Pero no 
Teis, se me dirá, que si bien para el buen éxito de la asocia- 
ción se sujetan los obreros á una autoridad tan absoluta como 
la del propietario, les queda siempre la ventaja de hallarse in- 
teresados en la empresa, y de repartirse los beneficios, que ea 
otro caso son del propietario? 

Acabo de demostrar que solo tienen derecho á los benefi- 
cios los que son propietarios de todo ó de parte del capital , y 
participan de las pérdidas lo mismo que de las ganancias. Pe- 
ro dejaré á un lado esta consideración. Supongo á los obreros 
propietarios del capital, por haber sido descontado de sns sala- 
rios, ó porque lo han recibido del Estado en calidad de présta- 
mo- y pregunto: ¿será una combinación razonable aquella en 
que ia industria de empresa particular, dirigida por el interés 
personal con el fervor que inspira lalprobabilidadde arruinarse 
6 enriquecerse, según se obre bien ó mal, «e convierta en una 
idministracion, en una especie de función pública, de modo 
hue el empresario, en vez de verse pagado con la prosperidad 
de los negocios ó con un revés de fortuna , recibiría su sueldo, 
aunque no trabajase, y ademas su parte de beneficios con ar- 
reglo á las pérdidas 6 ganancias? 

D« este modo se habrían süátituido en la industria los ad- 
ministradores á los propietarios, «s decir, un resoTte muy dé- 
bil á un íeáorle muy enérgico. La necesidad del ojo del anwes 
un adagio antiguo que será eternamente cierto. En los asun- 
- tos privados se necesitan la vigilancia y la atención apasiona- 
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da del interés individual, y no et débil celo del interés colecti- 
vo. Ahora bien, donde el interés personal prospera lo bastante 
para que la industria pueda vivir, no es' posible que el interés 
colectivo tenga la coastancia, la energía, la audacia y el amor 
necesarios para obtener buenos resultados. ¿Creéis que los hi- 
landeros de algodón y de lino, los Tabricantes de telas pintadas, 
los fabricantes de tegidos de lana de Muihouse, San Quintín, 
Lila, Rúan y Amiens, los fabricantes de tejidos de seda de Ni- 
mes, Lyony San Esteban; los empresarios de las herrerías del 
Franco-Condado , de Champaña , de Borgoña y de Uerri , los 
fabricantes de máquinas de Arras , el Havre y París ; indus- 
triales, cuyos trabajos, cuyas tribulaciones, cuyas desgracias 
son bien conocidas, después de una larga carrera , en la cual 
han tenido años buenos á la par de otros muy malos; creéis que 
se darían por satisfechos con haber ganado el sueldo de un di- 
rector? ¿Creéis que estarían gustosos si se les convirtiese, de 
propietarios en administradores , y si se les diese á ganar co^ 
mo administradores lo que no habían ganado como propie- 
tarios? 

¿Sabéis lo que aconsejaría yo á los obreros? Que colocasen 
su dinero ó el que les hubiese prestado el Estado, no en la fá- 
brica en que estén asociados, sino en otra que pertenezca á un 
dueño absoluto, cuyo mérito y probidad conozcan. 

Asi , no hay dirección ni autoridad , y sucederá , 6 que el 
gobierno de quinientos 6 seiscientos individuos resolverá sobre 
asuntos que ignoran , ó bien un director, en cuyas manos ha^ 
yan abdicado, y entonces el celo muy incierto del funcionario 
sustituirá á la omnipotencia , á la actividad infinita, á la ince- 
sante vigilanciadel inferes personal ; he aqui cual seria la re- 
volución hecha en la industria. 

Se necesita una autoridad delegada en las grandes empre- 
sas, que no pueden ser obra de una solo , pomo un camino do 
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hierro Ó una mina. En este caso será preciso elegir á un inte^ 
resado qae dirija á los deroas. Pero todos saben qae es una 
causa grave de inferioridad en las empresas de este género 
que todas se destruyan con frecuencia por vicios de adminis- 
tración, cuando no es por la naturaleza misma de la opera- 
ción , y ciertamente no se comprende , cuando la ostensión 
del capital empleado no obliga á renunciar á la soberanía del 
interés privado , que haya quien piense en renunciar á sus 
ventajas. En fin , la esperiencia, que en estos asuntos es e^ 
juez mas infalible desde que existen las naciones comerciales, 
no ha indicado otro móvil de la industria que el interés per^ 
sonal trabajando por sí mjsmo. Se concibe la autoridad dele- 
gada para los negocios públicos que no son obra de uno soto, 
sino de todos , para los cuales se necesita menos el ardor y la 
actividad apasionada del interés privado , que la imparciali^ 
dad , el desinterés , la justicia y el valor de la persona que 
obra movida por miras de interés general; y aun en los gobier- 
nos perfeccionados se ha aumentado una especie de interés 
personal para la dirección de los Estados, una especie de (^ 
del amo , y e$ la responsabilidad de! que gobierna , responsa- 
bilidad que empeña su vida , su ambición, su honor y su glo- 
ria. Pero seria destruirlo todo y confundir todas las nociones, 
aplicar el gobierno de los Estados á los asuntos particulares, 
y acaso se daría en el inconvei^iente de trasladar el gobierno 
de los negocios prívados á la administración de los Estados. 
En este caso, para que las manufacturas prosperasen , habría 
sido preciso dirigirlas con la frialdad del funcionario y gober- 
nar el Estado con el egoísmo del interés privado. En efecto, 
sucede con frecuencia que el principio que no se aplica don^ 
de es necesario, se halla luego donde nunca debiera apli- 
carse. 

Perp hemos supuesto el mejor y el menos probable de los 
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casos, qoe es la delegación entera y absoluta de la antorídad 
del propietario en un director , lo cual nunca se efectuaría 
completamente. Seria dificíl que los propietarios eligiesen un 
amo absoluto que pudiera despedirlos , y sobre todo , clasifi- 
carlos con respecto al salario. ¿Cómo podrían , efectivamente, 
ser despedidos por un hombre á quien ellos pueden también 
despedir? ¿Cómo podría este director elegido arreglar con ellos 
la cuestión del salario? Este amo elegido por ellos , ¿estable- 
cería un salario ó muchos? ¿Daria el mismo salario al hombre 
que hace el carbón ó al que trasporta fardos sobre sus espal- 
das, y al diestro mecánico que combina las piezas de una má- 
quina? Necesario es haber perdido el sentido común para creer 
que la asociación tendría un solo obrero hábil pagándolos igual- 
mente , y ofreciéndoles por toda esperanza una parte en los 
beneficios futuros. Si para conformarse á la regla común les 
pagase con desigualdad , pregunto yo cómo podría este amo, 
delegado de los obreros , clasificarios equitativamente y sin 
apelación en clases de 2 , de 3, de 5 y de 40 francos. Figuraos 
esos talleres que deben marchar con el silencio, la precisión y 
la constante regularídad de las máquinas, cuyo socorro utili* 
zan , que solo se acercan á la fecundidad de la naturaleza en 
tanto que se acercan á sus dos cualidades esenciales , lá re- 
gularidad y la constancia; figuraos á los obreros de estos talle- 
resdivididos en fracciones y con opiniones diversas, no sobre los 
asQEtos públicos, lo cual importa poco, sino sobre los asuntos 
domésticos: exigiendo que se trabaje cierto número de horas, 
que se pague un salarie determinado, y teniendo sus votaciones 
todos los años , todos los meses , todos los dias para hacer 
triunfar las respectivas opiniones. Esto seria la próxima é ine<^ 
vitable ruina de los talleres. Con la autoridad absoluta del 
propietario, con el estimulo del interés privado, apenas se 
logra dar pábulo á la industria , y es raro , compensando los 
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años malos coD los buenos, que una manufactura gane mas 
de 7 tt 8 por 100 de los capitales empleados , bien por el inte- 
rés de su dinero ó por la remuneración de su trabajo perso- 
nal , quedando apenas 4 ó 5 para los capitales y 2 ó 3 para 
el empresario. Aplicad ahora á las mismas manufacturas el 
gobierno de Atenas , de Roma , de Florencia , de Amsterdan ó 
de Paris, y tendréis la ruina cierta de ios capitales y del em* 
presario. No olviden los obreros asociados el consejo que les 
he dado , y es , trabajar en las manufacturas de la asociación, 
princí pálmenle si son perezosos , quimeristas y mas aficiona- 
dos á la intriga y á la agitación que al trabajo , y colocar su 
dinero , si han ahorrado alguno , ó el que tomen prestado , en 
empresas que tengan otro sistema de gobierno. 

Por lo demás, mi objeto no es combatir una utopia con otra 
utopia. Lo que predigo ha existido hace tres meses en París. 
El propietario de un grande establecimiento, dedicado ala 
fi^bricacion de máquinas, cedió sus talleres por algún tiempo 
á sus obreros , de modo que no había que desembolsar nin- 
gún capital para la creación del establecimiento , y convi- 
no en comprarles por un precio determinado las máquinas ó 
piezas de máquinas que fabricasen. Este precio llegó á 47 
por 400 por término medio. Los obreros , asociados entre sf, 
debian gobernarse, retribuirse y repartirse las ganancias. £1 
dueño no debia mezclarse en estos asuntos', limitándose á pa- 
gar las piezas fabricadas , y nada mas , al precio convenido. 

Los obreros asociados quedaron divididos , como antes, en 
varios talleres (facilidad de. organización muy grande , pues 
nenian la ventaja de limitarse áseguir sus usos anteriores); co- 
locaron al frente de cada taller un presidente , y al frente de 
todos los talleres un presidente genial. Conservaron la anti- 
gua clasificación de los salarios [otra facilidad, hija délos há- 
bitos adquiridos) , y solo hicieron la innovación de dar 3 
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francos en vezdeS francos y 50 céntimos ala última clase, á la 
de los hombre^ dedicados á un rudo trabajo, y dejaron de pa- 
gar á los obreros hábiles (llamados desta]ista3) el crecido 
salario que obtenían del trabajo á destajo. Estos trabajaron á 
jornal como los otros obreros. Sin embargo , como era necesa- 
rio satisfacerlos hasta cierto punto , se les concedieron suple- 
mentos de pa^a de 50 , de 75 céntimos , y algunas veces de un 
franco, lo cual unido á los 4 francos del salario ordinario, pro- 
ducía , cuando mas, 5 francos á los obreros que , trabajando 
á destajo , ganaban antes 6 , 7 , y 8 francos diarios. Los pre- 
sidentes de los talleres eran los que concedían estos suple- 
mentos. Después de haber aumentado asi el salario del hom- 
bre del trabajo rudo y disminuido el del obrero hábil, hé aqui 
lo que resultó de un ensayo de tres meses. 

Los tumuHos se repetían diariamente en los talleres , y 
aunque el tumulto era entonces general en. París , el de las 
manufacturas igualaba al de Luxeraburgo y del Hotel de- 
Ville. Se acordaba no trabajar cuando convenia hacer alguna 
manifestación, lo cual solo era perjudicial á los obreros, por- 
que el propietario pagaba únicamente la obra ejecutada. Pero 
ademas , en las horas de trabajo se hacia poco , y los presi- 
dentes de los talleres , encargados de mantener el orden y de 
vigilar el trabajo , eran reemplazados dos é tres veces cada 
quince dias. El presidente general , como no ejercía la policía 
local en los talleres , estaba menos espucsto á las variaciones 
producidas por la influencia del favor , y solo fué reetíiplaza- 
do una vez en el tiempo que duró la asociación. Si se hubiese 
trabajado coino antes durante los tres meses que existió este» 
régimen, se habrían percibido 367,000 francos de la mano de 
obra, y solo se recogieron 497,000, aunque los precios de eje- 
cución ascendieron al 17 por 100. La causa principal de esta 
menor producción, no consistió solo en que el número de dias 
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y de horas de asistencia Tué iorerior al que habia sido antes, 
sino en que el trabajo fué mucho menos activo en las horas 
de asistencia. Los obreros á destajo qne solo tenian nn suple- 
mento insignificante de 50 céntimos , ó de nn franco cuando 
mas , no trabajaron con celo en favor de la asociación. Los 
hombres de quienes se servían cuando eran pagados á desta- 
jo , y á quienes vigilaban por sí mismos , quedaron sujetos á 
la vigilancia casi nula de los presidentes de los talleres , y de 
quinientos mil obreros , solo mil desplegaron el ardor propio 
de quien trabajaba por su cueüta. En suma , cien trabajado- 
res reieibierou 50 céntimos mas por día , tres ó cuatrocientos 
obreros recibieron 3 ó 4 francos como antes, aunque no todos 
los días , porque habia mas vacaciones , y por último , los mil 
mas hábiles , que antes trabajaban á destajo , fueron privados 
del esceso que debían á sus esfuerzos y que aumentaba su sa- 
lario hasta 7 , 8 ó 10 francos. Asi, los buenos obreros estaban 
decididos rá abandonara! establecimiento, y la sociedad se 
disolvió sin que hubiese reclamaciones , á los tres meses de 
haberse fundado La asociación estaba amenazada de una 
quiebra , porque debía muchas horas que no fueron pagadas 
después , y habia devorado el pequeño capital de una caja de 
socorros creada antes de este régimen filantrópico por el pro- 
pietario del establecimiento. 

Dos reales mas por dia á 400 hombros dedicados á las fae- 
nas mas rudas de 4,500 trabajadores, el salario de 3 ó 400 
sin variación, el de los mil más hábiles reducido, todos en 
general mas pobres, á causa de la falta de asistencia, que ha 
•representado el 32 por 100 del tiempo perdido, 197,000 fran-' 
eos de obra en vez de 367,000 en un mismo periodo, todos los 
buenos obreros desanimados^ en fin, la asociación sin fuer- 
zas ni elementos para sus propios negocios, después de tres 
meses de existe¿cia, aunque había un establecimiento com- 
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pleto montado por el propietario; he aquf el resaltado defini- 
tivo. Las causas de este resultado eran el d^órden, la faHa 
de' autoridad, la nivelación de los salarios por la abolición 
del trabajo á destajo; en una palabra, el haber sustituido la 
asociación al ¿gobierno absoluto de un empresario trabajando 
por su cuenta, y tratando libremente con los obreros. En- 
tre estas diversas causas, hay una que es necesario esplicar 
con más detención, y es la abolición del trabajo á destajo, 
vulgarmente conocido en el lenguaje de los talleres con el 
npmbre de marchandage. Ahora veremos que bajo pretcsto de 
que participen los obreros délos provechos del capital, se les ha 
privado del único medio que tenian de hacerse empresarios^ 
pero empresarios sin capitales. Esta -corta disertación comple- 
tará lo que aun tengo que decir sobre las asociaciones, bajo 
el punto de vista de su sistema de gobierno. 



CAPITULO VI. 



DSL TRABAJO A DBSTAIO. 



Can la abolición del trabajo á destajo se ha destruido el único me- 
dio que tenian los obreros de participar de los beneficios dd 
capital. 



No queréis, se me dirá, que el obrero salga nunca de sa 
condición de asalariado, de esclavo del amo y de proletario 
escluido de los beneficios del capitaL.. T^l es el lenguaje de 
los socialistas cuando se les demuestra la futilidad de sus 
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sistemas. Perdóooome si les digo que la naturaleza, mas hábil 
que ellos, y no menos humana, habia euseñado á los hom- 
bres un medio por el cual los obreros ingeniosos habían sil- 
bido hasta las primeras gradas de la escala de la fortuna. 
Pero los socialistas han tenido la buena ocurrencia de des- 
truir este medio y romper la escala, ó por lo menos dejar que 
la rompan los malos obreros que nunca hablan podido subir 
«1 primer escalón. El hecho es$ cierto, y voy á demostrarlo. 

Sí; deseo por mi parte que el obrero que solo cuenta con 
sus brazos, pueda también participar de los beneficios de su 
amo, ser algún día capitalista y aumentar su fortuna; mas no 
creo que pueda conseguirlo poniéndose en el lugarde su amot 
asociándose con sus camaradas para formar con ellos una em- 
presa colectiva que carecerá de capital, de direccioa y de todo 
lo necesario para prosperar. Ei único medio seguro que tiene 
el obrero de mérito para obtener el resultado propuesto, de 
convertirse ea empresario sin capital y sin el inconveniente 
que vá ¿incjo á una empresa colectiva, es el del trabajo á 
destajo que los nuevos amigos de los obreros han abolido. 

Hay en efecto, obreros inteligentes y laboriosos que traba- 
jan mejor y mas que otros, y que pueden hacer en un día dos 
ó tres veces mas obra que varios de sus camaradas y con mas 
perfección que ninguno de ellos. Estos merecen ciertamente 
que se les distinga y estimule. Pero no seles puede darla 
cruz de honor, pues esta se reserva para el dia en que vajean 
al Adige ó al Rhin, y ademas, no seria bastante, pues serian 
necesarios muchos centenares de condecoraciones en un taller 
de 1,000 obreros, al paso que en el ejército se dan tres ó cuatro 
de estas condecoraciones á un regimientode2,000 hombres. Es 
necesario, pues, distinguirá estos obreros ala vez laboriosos 
é inteligentes; se necesita distinguirlos por ellos mismos, y 
por el desarrollo de la producción, porque si se les paga á 
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jornal, no tendrán aliciente para trabajar mejor ó toas que sus 
camaradas, y si se les coloca en una clase superior, no ten- 
drán un motivo para distinguirse entre los obreros de esta 
clase; pero si se les dá un salario proporcionado á la obra 
que puedan hacer, se esforzarán en trabajar mas y mejor. Es 
necesario hallar para estos obreros hábiles un sistema de re- 
muneración proporcianado á su trabajo. Pero no es esto solo. 
Hay también una clase de trabajadores, parala cual se ne- 
cesita otro modo de emplearla distinto del trabajo á jornal; 
esta clase es la de los aprendices. 

El aprendiz, inteligente, aplicado, que revelabuenas dis- 
posiciones, merece también que se le estimule, y sobre to- 
do, que se le vigile y enseñe. Un amo que tiene 1,000 obre- 
ros, que debe atender á mil asuntos diversos, que tiene que 
comprarlas materias primeras y vender los productos, que 
necesita celebrar contratos y mantener estensas relaciones, no 
puede examinar si un aprendiz maneja bien ó mal su lima 
ó su cincel. No puede vigilarlo, dirigirlo, ni formarlo. ^Por 
esta causa, los dejaría sin enseñanza y sin ascensos en una 
clase inferior, y solo los sacaria de ella cuando tuviesen ma- 
cha edad, sino se hallase en el caso de poder apreciar sus 
servicios. Si hubiese por lo tanto un medio de emplear á este 
aprendiz con arreglo á sus disposiciones y de darle car- 
rera, este medio seria digno del elogio y de la aprobación de 
todos. 

* Asi, pues, tenemos dos clases de obreros: el obrero hábil 
y el aprendiz; el mérito esperimentado y la juventud queiuSf- 
píra esperanzas. He aqui dos clases para las cuales debe ha- 
llarse un sistema que tos combiem^ y les haga producir todo lo 
que permitan sus fuerzas. Este sistema, lo repito, se descu- 
brió en tiempo del diluvio; pero los innovadores lo destruye* 
ron, dándole el nombre de marchanduge. 
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üa amo, por ejemplo, ve que uq obrero hábil emplea diez 
días para hacer una pieza de máqoína, ó unos cuantos mue- 
bles, y le permite que la haga á destajo. Antes le pagaba la 
suma total de 50 francos á razan de 5 diarios, y después le 
dice K^ue la haga p«)r el mi^mo precio en el tiempo que pue- 
da. El obrero la hace en siete dias en vez de diez, y gana algo 
mas de 7 francos; y aun consiente en hacerla por 43 francos en 
vez de 50; y de este modo todavía gana cerca de 6 francos, y $• 
céirtimos. Pero este solo es el principio del sistema. Pongamos 
por ejemplo, á un obrero mas hábil, que puede fabricar las 
parles mas complicadas de una máquina. Su amo le encargará 
que haga, por ejemplo, el cilindro de una máquina de vapor 
que vale 2,000 ó 3,000 francos, ó los muebles de una ^asa 
grande que valen 5,000 ó 6,000. El obrero acostumbrado á 
calcular, conoce desde luego el tiempo y la mano de abra 
que necesitará, y se ajusta con el amo en uú precio que le 
asegura ganancias; luego llama á varios obreres de su con- 
fianza ó á varios aprendices que á sus órdenes trabajan mas 
y mejor queá las del amo, porque se halla ensucompaüa 
en el mismo taller trazando perfiles, mientras que ellos ma- 
nejan la garlopa ó la lima; ejecuta con su auxilio la obra con- 
iratada, gana de este modo 7, 8 ó 10 francos diarios, y aun 
4e queda para dar una gratificación á sus asociados, alea- 
Ündoles de este modo al trabajo. 

En una fábrica de máquinas, el taller de la fundición 
doide se elaboran las grandes piezas, es cedido con frecuen- 
<Í9i por un tanto determinado á un obrero principal^ que te- 
niendo á sus órdenes un centenar de auxiliares, puede ganar 
algnnas veces desde 300 á.500 francos mensuales trabajando 
veinte y cinco dias al mes, á razón de 42 hasta 20 francos dia- 
rioa. Esto es lo qoe se practica con frecoencia en los grande 
talleres de París. 
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£1 amo saraiaistra el taller, los modelos, la arena para 
hacer los moldes, la fundicioo, el carbón, es decir, lodos los 
capitales. En la fabricación de muebles, el amo suministra 
también el taller, una parte de las herramientas, la madera; 
en una palabra, adelanta también Ins capitales. Ademas, ea 
estas industrias el amo tiene que hacer adelantos semanales 
para cubrir los gastos de la paga cuotidiana. 

¿Cuál es, pues, en este sistema, el verdadero papel del 
obrero k destajo? VÁ de un pequeño empresario, que contando 
únicamente con sus brazos y sus conocimientos, pero no te-^ 
niendo capitales, es decir, no teniendo taller, ni arena para 
los moldes, ni carbón, ni fundición, ni madera, ni garlopas, 
ni cobertizos, ni dinero para la paga diaria , recibe todo esto 
del amo, al cual inspiró confianza trabajando en su presen* 
cia, gana asi dos, tres ó cuatro veces mas de lo que habria 
ganado con el sistema de trabajo á jornal, y obtiene por lo 
tanto los beneficios de una verdadera especulación, sin aven- 
turar los capitales del estado ni los que debe á su economía. 
Ademas, habrá empleado la mediania bien intencionada ó la 
juventud inesperta, y las habrá asociado á su beneficio en un 
grado inferior. Si queréis que el obrero prospere por su pro- 
pio mérito y especule como un empresario, ahi tenéis un 
medio sencillo que nada cuesta al Estado ni á él, y que no 
compromete al tesoro, ni á sus pequeñas economías. Si que- 
reisqpe algún dia seaamo y empresario, ahí tenéis un medio 
seguro y bien graduado, porque al principio proporciona al 
artesano tener á sus órdenes diez obreros, luego quince ylu^^o 
ciento. Si queréis que el obrero se asocie al beneficie del 
capital, este es el mejor medio; porque un obrero que gana 6, 
8,42 y aun 20 francos diarios sin espoaerse á las pérdidas, 
aunque el principal se arruine, se asocia seguramente á 
los beneficios del capital, sin tener que participar de las per- 
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didas. Por último, si queréis una organiíacion del trabajo, ahí 
tenéis una improvisada, fácil, que combina 'admirablemente 
al obrero joven, al obrero mediano, al obrero hábil, y que es 
á la vez un sistema de educación, de vigilancia y de rema» 
neracion exactamente proporcionada al trabajo producido. 
¡Existia y la habéis destruido! [Oh bienhechores de los obre- 
ros! Podéis felicitaros por vuestro genio creador. 

¿Y por qué se ha destruido este medio? Porque, según de- 
cís, era la esplotacion del hombre por el hombre. Como si hu- 
biese un medio de hacer concurrir á los hombres unos con 
Otros, sin que ganasen unos por otros: ol banquero por el 
(empresario, el empresario por el maestro, el maestro por los 
obreros, todos por todos; pero todos, según el mérito de cada 
4ino, ámenos que no se quiérala igualdad absoluta de sala- 
rios, lo cual supone la igualdad de facultades y de necesida- 
des, y principalmente la igualdad de {productos; pero esto 
inducirla pronto á la totalidad de los obreros á trabajar 
como los mas perezosos ó menos hábiles, en vez de trabajar 
todos como los mas laboriosos y los mas hábiles, lo cual , en 
vez de ser una mejora, agravarla la situación general, porque 
cuando hay menos pan, menos carne, menos calzado y menos 
vestidos, hay menos de estos artículos para todos, y princi- 
.palmente para los mas pobres. 

¿Queréis saber á qué clase de obreros se ha sacrificado el 
trabajo á destajo, creyendo que era la esplotacion del hombre 
for el hombret k la clase de obreros á jornal, á quienes no en- 
cargaban obras á destajo; porque en general no se les suponía 
dignos ni capaces. La medianía envidiosa ha sido atendida en 
daño del obrero joven, del obrero hábil, y cuonta qne esta me- 
dianía era también la mas perezosa, porque la laboriosa ha- 
llaba siempre ocupación al lado del obrero destajista, y un 
suplemento de paga, cuando inspiraba confianza á este Juez, 
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.los apscQ^dices, bajo la ai 
jóvenes llegaban á pedir 
P4»ff lo tai^to, ha sido.ne 
]|^^r^lc^ade lascqsus, 
d^Vlfijo^ ha sido restabh 
adoptado una mentira: I 
asociados; y de este mo^ 
q1 LujLcmburgo en días < 

... ¿Queréis saber ahor; 
del ningún éxito de tods 
Pues sabed que es el des 
trasladados del trabajo 
nízados solamente con s 
terminados y de incierl 
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autoi^ .'pfddiiqefld(i)iiiejor!s:raasipftmtóvteairye'^fl para :- 
desictóD^politacihile» enteras (W ícbrerds. Jr^eitemiHrpsácíos*;' 
CoatoqplaJ, di '«¡terlq, 'li)slestfag<is.^iiB «Igéáia délos áe9cn* 
ftríjiiieiitosí' ha cansado en él bspaíeío. de -isíndíeütó átos. II ' 
autor deíaíHiáifíirioai'de hlMiríalg<^a* Jlaí 4ri?ttiáawIo la' UáiH, 
y Wqíwiíiiáploílaípas!, ki'hédMv que rfiuépan^de^íJiabíbpe. eJi . 
Euíopeí «illaiies ítoifánHi»?.. La toáqoíná dé lifílacJcl lino; .r* 
desbubritóeüftíílqae'Níq^aleon había 1?rtmet^^ pagál-.wm ttil^- 
miltótí; ftó inVefttada «y K5»p»Ttada al conttíietttB, y ha j*é-r t' 
ducftte á^te riüseri» Y^\ íhíímbreáiHia parte del'puebtelhelga, ^ 
$uo«diénd« lo misilio en Ftáh&s y^éh BretañaL Los <^nainos 
de hierro, ese^m»raviHoso sistema dd comünicaéiones,' arrui-* 
íiai los barqueros de Igséanalesy do los:riüS^y:OTn»á'l(ia (Juer 
hacen el comercio de cabotage. El alumbrado-dé gap^^escí'; 
medio maravilloso de reemplazar en nuestras calles la luz del 
dia durante la noche, ha arruinado uno de los principales 
productos agrícolas; El vaflor^ e^e gfff de beneficio de la Pro- 
Tídencia, ha condenado á la miseria y á la muerte á infinitos 
obreros. Por ultimo, no se introduce un bien en el mundo sin 
que resulten gr^4>5S w^f». , m^^^. 4 ÍW^Í^re .?e apodera 
de ese bien para convertirlo en arma de combate, gracias á 
esa abominable concurrencia que ha convertido todas las in- 
dusiri*s,ea ui^ pslQpque (ionde i^l fua^ débH cf tá f^ondenado á ^ 
peffic^. U eony)ffípnci$^.diebiera sustituirse pQi^.^í^ 
dad, es 4wiB c<^?^ 1^ aso^^ciottv , , ; / , ,,, 

Pues bien, ahora,' como antes, destruiré el mismo sofisma 
con la misma respuesta. Antes había dicho hablando del tea- 
lroo4ft;C!«5íPlií iPr^fwr^s que el tea^p ao^exi^Upse? Ahora 
diíjén ¿Í5reí^ripi?iís qu^. ,no se hubfe^s^M ]t^cho los^ descubrí- 
miíettU>sí,jiorque s)B,^,íiy^Ud^ PP se b^bna P^nsadq cii ha^ 
cQíM.Vífirgfs que esjt^ respu^st^ eS \^ que debo dar^ y que si 
laui»p¿*,*8oPPr4'fe^aily^,,8e,Te^^^^^ pprque en. 



Digitized by 



Google 



'^f^Gto, dhorAJ coiiDi» anUis; soio se trata de abo^ajt) tes ümxl- 

tades de! hombre para evitar sus con^ecuenciahií: c i .-.^ , s 
" ' íYo'poir' ttíl ^arte,íftoi:É!í>iíÉpíetíd6'c6ino^dttsh<i«ibpeí'traba- 
"^ah útio al l^dodei o^o ed uüa mi^áa cosa, ^iivqde |l\i&iiHito 

Séfeátébléj5fcár1^ k?¿rtit)ei(ettcía: es deelf, tía que» érono haga 
*^'itó^¡ó '^éof <5piie ¿i^'cíÍPé/ganiíiMfo por leu tant» was é metaos. 
^Céftlétíéd'ál'^ét^áftttjaf ínfejér'ó tiiásdé prisa,* f decidle:, ^i- 

•^ordéletí^s,' i(j|ire vftis* adetetitar fí víietetío (k>inp?illero: Es- 
^ ^ tas palibrsíií SSríiiú rfrfífeíiílás; -pfttd tíáSMíí- dé ellí^plearUls; y 
"'^icifeéésilaíéis qui'séad escuchadas, p^s cíelo eóélrarlo-clila- 
' ' b(lri'<íyio'tófei{ftjtÍdbr'pférs¡^ ^ corííefterátf éi^mctt ile UvalMad 

• áW'rtub^dá?!!! 'pfriricrpiacottóíátit'.i p^^ lí6tAÍ\l&fdú éotafteñéf el 
■ átíSoP déltíSlüóriibfés 'cía ictobs IírtriteS;én báfllaré»t6«11rtífte» 
* "y iíti' feaéctfó^ óWiploKois. Pfero <lom<y'se -íetoe pik)ddttí« dfettia- 
'"* siado, * seríiV neceísárió üa íijaHoís con árre^lb'íi las'ftorflládes 
"'dé Wi híaíí fúfel^téfe;* mé de tos ttia^ ftébnés^ Babi^éítí áfe's^ri- 
"■' ^irsé iodos los ¿áféferzos Aé^nabkjoquebé'imfiooe-el'hott&re 
' 'lábtfíioso ú'hStiiF, y sedfírá ál jgéneíOihüéattér'HkírtoafloBHa 

• odescedats tioos á cftrOs,: cóttlenned Vaestroai^doriiKtisorétQ y 
' 'fatal . i^nk do'hayaíemasiádo trigo, dfeñfíASíáí*Oíy¡BéÍTdé«íálil«idas 

-telas,'déítliá$tádáíf ha'bítactooes, etc!..&átoíjiedí¥ií pOp'eíWeítnc- 
'^^iérq^lk^M^itíli^de'barbon^dé piedra' d«l Nbiílepe^lídlqttiÍQ 4 
^'^Iás'de:9ka Büébaíi, yestas*las de AlaW; s© evitará ^uetlá*fá- 
'bífcab flé'fJaífós de Ettíettf y'dé' Loüvléfe pfeffodíqlwMináiíU* de 
''lódéVé/ y fás fittrlcás d'ehMádo de Rttatí *1as ¿é Mulfeodse; 
' ^é'imt)(?(!(ii% ^dé él catMiio de' Ruatf, p&í^jMiqwal Se^a, V el 
¿anotáosle titetfo déi NOifté kl catinl de SaQ'Quttttim"TMos 
*^ Vi^iráh éti t)áív'Mnc]ades-d^ái^ftdérmk Ifatiqierilíi áT«^ 
' -cléh*; €íV^etiió tfe H^i^ddott) iw^'tádléslafá al^rPdcídJÜesi^Ale- 
'jsiñdr^ 'ü5 l^akiá^ éú úáa cájá detedr^ la'rélM;i^^dé4a»;ha- 

• ziflas afe AqtfiléSt^pOr últitóO,'^ Césaf-BíHIWirái Histeria esta- 
tua de ese mismo Alejandro. Lo concedo; pero'at^ttrár lo^ in- 
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- sombioá áekgincrb hunmito, ¿no Umaieid'aiimjrlo 0a e^tsuNüo 
delamoertfi?- -ir- ■■ ■; ■. - * •-. '/.•' <• -.'.• ■' !• ^ -.j^-j 

- ^ ' ¿Por veftlüFaíJio-«s lalcmuI^QU ol ímlco pióv4l^d«>J/faom- 
<' i brel?:¿Qi£¿ jb& el aoKir á |a. gloria^ sino eil 4e^eo^ 4ei <esce4^.r ^' los 
r ritateB?: Na^fi aecesarú) 'matarlos ó bumíUaciosit'pero.es ik;jto 
.' eKídicSeo deaventsyar^. Baccio BaAdiiieM¡t.'d;^v(Mrado, pqi?; la 
>i "baja '^sioar da ia{ envidia al ¡ver^ la, |>Utufa,dei J|ai,giaerr»^ 

> Pisav i:eputada<CiQin^ la obra Qia^slr^a de M^4^el Ai\gi^^,S(^Ja- 
y tFodujo e»el palaciof^oode se biajl^e^^ GQS^rp:]^; lo ^djzo 
- : |>0da4964 Andrés del Castagito para quitar el (^érjUo d^ Is^^pfn- 
(.{ Mira l4 <Hqp á Mtio^ello de Me^inai lQ<as^io^^,^st^mo4()fde 
] rívAlizac 0QQ9 lioiU)g tampoco ^ neoesilaToaii^r sc^f;t^f)s^te 
>/, la iii^«i9a4]a^ sUve par2^<el tr^bi^jio .d^ la perso^ia^ii jt^Uen 
-' ise quiere ariía^^r;, no es lícito pojier Moa pi^di;9 ^ el cafnino 
^ do bieiTO<de j^u^p.piara iippedír 1^ U^^dadel vapor;aa^pcT- 
.i- siUídO! ifiOj^^diaF'|qs;^|ina<H)aeá d^ i&^te c^^n^(i^^S;ti;y¡i;;^Qs 
' ,,pjaeat^9^ ceq^ci lo baciao^^o hace mucho .tlet^pp^ t€i$ eo^^gos 
( " do la eompetw{iiii;rp0ro si ^lo es querer t^afp9rtar^l^' de 
' prisa y m^sbarj^eu ¿Sabéis por qu)^? Porque , la tppeladí^^de 

> iBei!Qa4eriaa'(perjo(kitíd que descienda td^sdo Ale m^M^- 
', gHel Aagjetá i&sta aimíedad], la tonelada de |D>^rpa4erías C|ayo 

f ¡tca^pc^te^ costaba 'antes ^0 frases en ¡eLiq^n^a^i 4e^,][l)i«n, 
-/laolo .ofiegia!i0^horA4í^7 pprqjue^as/l^- ,iQat€iria^pr)ifl(e^ 
9',i£ibr¡iMd^$l^H^4 lpfi^S:ba^aMiS/Q^ ra5»^:4stt.|»fi|D|or c^gte. 
; .>6raic¡fl» áia, coinpetencia^ al cabalto qm .Mj?va^vla /parg^jpo- 
h: bxt^m lQn^,!B^;bar,sustit^do:^l c^ljoique Mi^i^^ 
V I4d ruaitoi!?íal aari^i que redaba d^acjo sobre ^ Ji;erra á 
w lOMsá; del t)^e^«ebj^su9tituidQ eL4]iarcpHuo/$6 flcisUzs^pfMr la 
-.( l^periiAÍe .llq^Ma^ da ui^'c^aJá ,y p(^rá|t¡jp^,af barco i^e^ba 
-f>;!susltHtiij4o;i]fna serie, de wago^;^ qm, T\¡^e¡áj^n;$^r0,,dos^ ajTíetes 
•i. i 4te; hierro jque fi^m» ^mn^ arrA^tr^^do^ pf)j(>un .poi^r4lH]$úta- 
•nidal eti^apOP-'^'; : I « -y. *,« .o-i rj;; \/ on; ¡:i¡ :.-' : ¡1 .;i-.' 
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mu tioifipoAD. , 199 

,.. Sin ei deseo de sobrepajarse unos á otros^ los hombres no 
;, habrían disminuido asi diez, ó acasq veinte veces el ij¡asto pri- 
mitivo de los trasportes, lo cual ha permitido que se queme el 

carbón á algunos centenares 

se €»itrae, que se acerque c 

convierte en hierro y que tn 

pió donde se emplea tan á 

francos la tonelada queantii 
. ejemplo, fábricas de algodoi 
..tedian con tal delipadeza qu( 
, la» h^das? ¿Se necesitaban fi 

Jo9t pastores de Cachemira c 

laba en finura á la, seda, 
. valles deliciosos tegian los c 

día al lujo ^tl Occidente di 

,Paeiib|en; los mec&nicos, ( 

de fabricación, se han inge 
, del hombre. Han reducido 

luego aprovechando la cir 

se atraían unps á otros, U 

un cilijíidro, han formado 

de agua que se desprende de una cascada, han converti- 
do esta hoja i^n hilo, han torcido este hilo y le han ds^do Ja 

fiímra del cabello mas delgado. Este hilo ha ,sido la ad- 
' miración de la India; y aunque recargado con Los j^sto^^e \in 

4^le viage y desppes de asegurar la fortuna del mecánico, 
.del hilandero y del negociante inglés, destruye por su , bajo 
..{i^recio ía cpmpetencia d^l mismo algodón i^djano. ^ esas pre* 
- ciosas telas qué antes se llamaban indianos, se fabrican ya en 
, JKucojpay se venden después en la India* ¡Desgraciados indios 

, victimas de la competencia) Sin fji^da sois dif pos de lástima; 
, p<;rp en cambio, Jo^ babí tantos de ^s i^esic^r^s pai^fe^ del 
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ifÉtk PROI^fÉ0AD. 

'Wundo pueden véáUrse con te^^ de algodón á ríiiiy''poca 
Vcistái y losliiiBítamés dfe üueíslras ciudades, ^üendlastctfían 
^ «ino coañ'dolas innéeres ricas las daban á las mtigeres pobres, 

icipalmente uno que se llama- 

I trabajo; sin popiilafrida'd, á 

s,'al paso que otros, sin hiibér 

lél pueblo alucinado, lo^'M- 

izar con el Tibet envían' á un 

hilan el peló y fabrican: fos 

itras miígerés, fondado duo 

cuésiio ri), considera iftfwríóres 

) al mfsroo tiempo perfecdonaa 

tó de poder usarlo la üatigcr 

afelpueblo bnloá diás^défieátá. Esta competencia tía 'cat«a- 

dó algún mal eñ la India y aun en Europa; pero ahora 'el 

^ fíuebli) ^üfede'VéStír telas iiíejores y mas baratas. 

* "t^rófuádos inveíitores de la asociación, muy gralides' áoñ 

' Yuéstrásdistrabcipue^^^ pueblo es produótór, y 

que la bó^npeténciá le! obliga á trabajar á ún'preóió muy bajo; 

"' déctó bíéil: pei'o, ¿divídala qtií¿ iambieñ es'consumidtír, y^'lan 

" 'éónstalüidbV, cómo productor, pues tarde ó fempfano con- 

' ■süm¿ctiatttopf<)'dui6etPüés^W suponed qiié «e le pagase 

íhehos'(l'o cuál üo es exacto en cuanto al salario del obrero, 

'fcpuid^diito teremos), ¿no haljrá compensación, pfoestí'tiue 

♦^¿tósigué pagat^as baratas todas las cosas? Abrid lo^ ojos; 

" ¿iio'víeis^áe elV^uAlo esel (^ al pueblo, y tj^'tíe 

^ éstéiíi'ódohky cótepenéácíotrtY'si el prificípió* de la édmpíe- 

^^iéñcÜL ha 'WdS'catlsá de qofé cada tino, ánifeáífló del deseo de 

"^•frábajártricjórqoé'sd Vi^ál,' ha trabajado en mejorarlo tcldo 

'^itióílíáibt^ ¿ánád'o i^ puéblb 'eti cuanto tiéñé trigo, vesüdós, 

'^«aimatéi^ií; y leii\Áíá'pá^^^ todas las éosafídir mejor cálidisid 
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y eft'»áyor¿lftlWtóííc1a?Sé aíBirfáal^I()$^F^tít)tííbs *( Míílthtis 

porque detienen al hombre cuando va á unirse con la liitíger, 

í" dieiérfdéíeí'leti ptésénlc qlki hafcrá ün \iué% ser á 'quien aU- 

tó^éíiUT én la tiértra. Séfteusááe^toá 'fitósóífos de la absiinen- 

^^ia,'seííes*ltóatóíMrbárosVy'se lésíewiacía ál puéBlb" con 

rá7X)0;Céétenér la fócbndidad del género hüínatiio, es úti brl- 

naencofllfrá la nálídraléíía. 'íi; ^ieto ¿ñb hay otros discípulos de 

Mállhns aún feas ^itñi[íefábfefS?'¿No^^ haf otros^Vfue coniienea 

"*ail hombre á^káiobaflo i^br él trátíájoy tícupádd :eri áliiíiéátar, 

■TeálSr jr dal^h^áBftacidtí Al 'hijb'i qtié' Málthtís^ prtíhibc erigen- 

'arar?Elqdfet|üfei^e*ónteriét^Wipft)düccioñ, éíl trueno (luiere 

^ fple stypf-c^lázcá cbá (^é^áliéw quéíljádeí náfcer, es 

' iñasrespkJbsablSédelá'(ñ^obiblc¡onque Mallhus, porque Mal- 

iWis sé Káfbrfá i^tráfctadb Tá¡ liébíéSe tr^ qtié había en la 

iiéttd. tíietHos'dé proveer Slá stfbsistettí:?a dfe' Í*os- que niicíc- 

^ Ifsv jiuéá/üniet'i'or airibiiirtd tc^ofiláébtó^ no 

* haber éonbcido que ái élpáeWb ^' productor, también era 

coñsutoído^r;y quéteci^terilo toenbs pbr ütia parte y págantio 

trienios por'lá btíá, qufedabá éüfóncés eñ provécfecrde lodbs 1^ 

'lÉfereútia^qáeí'bay entibe tfn^yistétóS! qoc iíeliénfe la actividad 
' tíümaüa y otro que la efeptijá^íil fnfinitb én su éaiferá; íídéa- 

áole qué no se'délengá jáítóási ' . » ^ 

Sin embargo, lamWéii'i^ocbttícto tin WroÉ al cspíésáíine 

íte eSte-iabdo, y al adtíailíi^; pbr cjéfhJ)lo,^e el IrállSfcijador 
-'pague menos f reicibá méttoá 'ée íésblÍA^ íle* la eotópetiéhrfa. ^í0^^.,, 
'^Todb'siicédé iirejbi* 4«* fó - We dicho,- *giSa¿k^í á-^la'iWitúraleza 
:. Sempre ¿ejór it lo qué sé la ibiágina; ¿Entré IquiéiiéS Sé es- 
' 'tiá)létófaí conipeténdá^ ¿Ifttré'obi'éréB y bBrétbS?Woí'Se^s- 

tkblece éAtréf fabricáiíles y^febriéa^tés. Si^' ektabtécí€se' ^'- 
.^Ife é6í»éíréfe y>oTli*rds^' Iáb(6ii*é*^éí^ 

^ble pat'á é6tt>í«Mfe^i' porquéltégártá^l^límso'dc' 4ue<|ú>pii- 
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diesen vivir de re&alias de iu»a b^a^ pon^^wd^ en so/s sa- 
lariQSp . 

Esto paede m.ay bíon .^ced^r en algunos momentos en 
que, faltando la obra^ tienen que Qfcecer.Si^s brazos i cual- 
quier precio; poro ^stano es la marcha ponstapte délas cosas. 
. £n los últimos treinta y tresaQos, e^ decir, desde la paz, esta 
marcha es digna de ser observada, no porque haya sido arre- 
. glada, por otras leyes distintas de ^s leyes eternas del uni- 
verso, sino porque estas leyps, auxiliadas por las circunstan- 
.jcias, han obrado con mayor ppdejr. Las (circunstancias que h^n 
aumentado &u acción dp un n^dp ^ii^ ^ix^gt^lar^sonlassiguien* 
tes: la paz después de las.guerra^ mas borrorpsas y mas largas 
que se mencionan en la hj^storia; la' necesidad de descansar y 
, foqaeiftafs^, después de estas guerras; laaplic^ion constan- 
te y variada délos motofjeis mecánicos ^ los trabajos industria- 
les. Bajo la influencia de estas causas, se han manifestado 
^ tres fenómenos: un precio b^o introducido en ja prodt^ccion 
. en provepho de los cpnsun^idores; un auipent,^ de salario en 
^ ¡f^Yor de Jps. o()|reros, y ufia diminupion d^ beneficio para los 
.fabricaotes. Estos tres hechos se han llevado 4 cabo en pro^ 
V porciones diferentes, pero d^ unjnodo constante é invariable. 
. No quiero recargar con porn^enores unljbro destinado única- 
mente asentar principios; sin embargo, presents^ré dos 6 Ires 
. ejiemplos^ aboyados i$n qdpulo^> prudentes... 

]^i^jps.últiuu)s 5Q,^ños, Ues grandes industrias^han ecos- 
.r,|illiido /i^l AbjCito de^ji^ actividad humi^na; el,aígodon, cqmo, la 
/ mat^'*ia.i9.as usual para, el vestido; el hiedra, como matcfia 
. principal eu: la coiifitruccipp.de iná,qu¡nas,. efi la edifi^cioii y 
-.enla,naveg^C!P, y elparboadeyicdra, comp.principio d|i$ la 
- (fuerza mfoitriz. Las oanlid^es pr)oduGi4as : i$p estas, tres ín- 
; dustriat ^ han cuadruplicado y quÍ9.tttpi¡^dP en UeM^aftf s» 
ly el preqio de venta se ba reducido áj una, mtltd j i im cmpr- 
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^>tisparli^s/CítaréfíaFticttlarm6Qie)apro4occi^0 ilel algodpn 
.íGomo Isffiarokracterísticá deiods^, 

;'ED48?t4^ la Fnúicia empleaba 42 míUoo^ de kilógra«ios 
^ de algodón .éb balito qae traafofmaba enhilo, t^la^, ma^- 
~;JeHa^ ntediasy Ye^ttidos para homb9e3, mugeres y niños, fstc. 
; Káígabü^á riele Miníaos el fcilt^raBMfdejnantQterto pcimera,.y le 
.c>oo9taba 33- francos :{asdÍTer^ modificaciones que luQgO;ieiua 
que espeÉ-imontftTf £a 1:84S 6a^p)^63 miüoj^s de.ki^ógraii^os 
.de algodón iea ritma, esdeoif, uni| oaniidad cinco veces i^ms 
coifóideratilé,.lo;ctiar$qp0ne una proporción maiyor de produc- 
tos elaborados, porque los progresos del hilado y del \^\úo 
r-'. han projpQfeioniido mas ganancias con la^ísma ipaA^dfid de 
/'Imtieria. Poúgd áéos franco^ en ^ez de siete la^ niateria pid- 
~in|era,.yáoehoeil>¥bt dft 33 la ^borafíion. Paca tener ,42 
'-iniHones'dekilftgráiaod de algodón fobncadq baJQ tod^s for- 
Jms, gasláen4i614, 480 miU0n^, y para lenerüSmHÍQQes^ en 
' >4B4$;>^asló 6&0,:ei decif, que por una onarta parte mas en 
.' los ga&tesv ibaobtonido cinco vects mas mercaderías. Coum) se 
-:Yé,i él pmgresó'há sido Inmenso. Lo mismo ha^upedido, po- 
;daá[ias 6 Dus^os^^con el hierro y con el cacbon d:e piedra. .. 
i ' . ¿Es él obrero elque ha sttfriido las consecuencias d6 esta 
.. fingubúr ffbduíGeion!en los gastos de producción? Afortunada- 
.mebtcílo. >!Ha(&pfoi^echado lai»aja en e( precio de 'compra jde 
; Itódos^idsiol^etoSvy noba^ufrido la baja correspan4i<^nt€^.^tt 
( sn^rebtorderfabric^cionMLas máqiiin^s han cubierto esta faU 
ta con su cooperación y Iqs fabricante^ con su. habilidad y:^s 

-^saorifibtos'J '; ''.:•;•.,■., - ' -[r 

■j 

^ i:^l^ará:losobüeroshil^ander0dy t^dores^ el jornal haau- 
r::raíentad0 4eí)í!á 3 fr. ea cuatro á U>$,(M'iQ)ero^,.y de^de'4 íf:i^ y 
>Mi(x faastaia (U .por término medio, ^e^ cQairtpá^los :^gui^4^s. 
; Xldnismo pfogr<i$0^ha haljMdo em^ ji^pal^dQ \^sva^s^f^^Ylifit 
' ImíáñoÉi Bfti$aj.Qg,^brerosemple4d»^ ^ la^ jieriíer^Si el jor- 
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í' nal de ha aumentada pniá ios forjadores d^ a^; í ^r fr;,j <aan 
de 6 á 8 trabajando á desUjdvf a^4o& toiticadoFe6i«Bi hieroo, 
^^de3fr.'50ci ári frji50c., yatto de 5á 6 fr.irabajahKdaáí des- 
- tajo; para lósque» pesan el hierro de 3fr. á 5 yft, y ímibíá* á 
' destajo;'porúlUmoi'para{o6 vaciadores, qtie son loS'inas (á- 
' íybrecidos pof lasdroiinsi»fleIas;de 3 y A »fri. á uM^dy W,í y 
» 'Aon 1-SI fr. diarios trabáji^do & destajo; Es neeesáHo conooer 
^ <fae la perfócciott de las máqqifnas «S' b qo& tinas li«i Gontpri- 
<^4«ído á esté aiutneÁtO'Sin^ülar.Eo cuanto áUs^bi^r^de-ius 
minas, el j^tnal ha atínientado de un ít.M o.,á'Sirv d9e; y 
•■•3 francos, . ' •'•'• * '< - - - • ; - ..-: -.'■-..•••...,".. 
' ¿€á4( ha sido en e^s mismos '30' »ño9 lamorcJiat^debJos 
'pteeios ^á ilación ái los objeftds^d^^onsamo^^En'cuabtoÁdos 
'-'veMidós de^a^g<^cín;la'rédu<^ioh ha sido de trés<cttart9«:' par- 
léis en^g^neraí; páralos de^taita la rednoeionhai sido oalsiúde 
^' la mitad; El precid del psiji.evt^ bá -tenido una variaeipn^iuÉa'' 
^' ble. El precio de ^to'carffel)afeiumeiitado;,<siii uemliíai^fi el 
'- obrero de ias'cludades puede comerla dos: veces^áJarseinaiaAten 
4tgar d^vná vei al mes* iSl. precio de las habilaeipo^iha. am- 
metítaído por térmi^io medio i^na coarta pantevfMSfio «laatJiabi- 
tatiónes son m^t^d, íadnqée oo tanto <;omo desieattaiíiQs. En 
suma, 1o¿t salarios han aumentado y el precioc>de ia iipafor 
parle'delol'amiclilos dé «Dii«iito<yha disniiiioidoj El .obcero 
^i^o)'caibp(y:nt) ha'pftrli¿¡pádoilíatito de esle.<)alidyio h^áaiUe; 
^'pero^laseercáinfás^dé PitdB el jbrnal h» áotocaitado dt^édO 
-»i5ueld(» á'40;y algunas veces iíi '45; , • ;. u ^ í: ,• 

¿Cómo se han verificado todos estos cambios? PtoiiA. eaér- 

-^ gicíi competencia qiiei hia ^habido entre losem]^f6saírios;tarmá- 

i dús Ide pi'océidjñiii^noosiiuevtfsi Cnando sehan fkbricaUoífimico 

''téélesrmas óbjettí^^e algodb&v'n^^e han efitipléádoJeinto aveces 

'^másobrehos. El aumeñüof ^ ^brazos h» -sido >f,d»j insessIlUe; 

"tiis 'miquldasr han éjfcntado^'tet <^a«ift^ioi},^haiJ desémpeda- 
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do1é"tar¿a]¿e(ífol^faotDbros!<lestiiiadb»a|[ tfiabajo^ i^tm^tK Yor 
el 6M6rabá)SÍdo géáeFaltoenteleibplead^ ea^ trabajos .f|ka9'4erf^o 
IicAdo$¿>DQn8gte>iiiióda^ e^ iDisiitíft&]íiii0fQfde>br^zQ6 Me^, produ^ n 
cído^lii^porpasitidad de:(raba}ojI!oE lo^t^iU^ :tia nyáiDerp^.r^;^.,! 
dueido ébiobf éffos se haüi f evadido jOfUre 's( juna mn^ ^e : Ma-^ 
ríoeiioáyociiaipásoqiy de: rfiS|«iltos de eate miam^^pragreio > 
hampodído t^eTTma^ bátalos todoB los:pFed^6las:qae Jiat^iaOr^ t 
creadt^^masiüdrlibeuiey Biéjior. s >■> , ' :.^ í : ! 

-'¥iea4as faiísÉnascircuaslsineifls, uméí' ha 3Ído U soerto; 
delfatoicaaié7rObitgado á ¿Uitaor eompradoriBS pocel bajo pr^¡ , 
cid 7 lainieaa ealtdad retiikidos, trataba., de .prod^ü^ir^ mejor y, . 
majror oaÉl»lád;^lo^coaseguía y busec'^a m$ beDeficio^ Doga-^ 
naado ohébor de pooos^ producitosv $iao gaaaado pojco^ ea mii'* i 
cho6¡^eoiittiMiBD[daIa c&Qipefiebeiá, Üa^tentdo qiiQ c€i|it^ntarse>r. 
coo gaaancias' iafíní tameate íoteiflOi^eSí y < aaa ea lo^ úitiu^s . 
año^ba habido eiertas tadusicíaS;^ 4a del alg^a por ejemplo, 
cuyáirigaaaiioias liaa áido easi bulas; y at^Xiso^ que el ompret t 
sarió coAsentiflea reducir ;sassaaaaüi2m;,B« ppdiaMi:educ|r el, 
salavio "de sás obreros, eayo aaiBejro ao AUfio^ataba de , ua mp^.. 
dafnropdfolaoadoá la ^nasadd 4fabf(}0^ ^yps brazpsera.^e** 
cejiavió4i9paiarseftlgunlas^eee$.>fil empresario^ eolocado ei^-j 
treel CQ^DÍ9Uflú(ier^ á qUieai^ftia que ^ead^r ma^^jb^^atp^ los 
pfiildüctcis, y eí ohreroy 4 qtó*ft Jaaueva aQlividad' de sla. pro- ! 
duccioa poaia ea el caso de aumeatar ^^s pre^teasi^pe^, ,ha . 
cejudo áaiabos^ y al paso qae^l coasumidor teaia todps Jos 
géi^rps^íi mayor oaatidad y mas barato^^ el olitr^ro obtcaia 
utt aumeato de<4iaUrto. El exaprie&arior á la vez aulor y victir 
ma^de la fcompeiencia^ reducido á.sati$faper dos exigeaci(U5,i, 
coatrárriris sofría él ^olo las coaseciieacias; esto ao ofrece duda 
algüaá para todos k>s que coaoc^ la verdadera m^ de la 
iaáastriá, qoeí los fabficaates,¡siise exa^iiaa ea su totalidad 
d perk^d de los treinta ¡kfko^ do pas^^ haa gapado m^cbo me- 
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que Jiapu^^a?a;^aif Piarla í^,sft^,(^^jfilVQv^^^ 
arbitros, d^ lo^.piiepiqg, píxrgw^lo&.pr^ecfois.gdloíb^anvefr razón 'í 
de Jas gT^Rd^s caniid^^s, deigé«ej?fi^,<ju|B .sci pfe^^iilaii; en leí >. 
mercado; ,pQÍ4a ser -torpea y f^x^^sq^.i p!odiAn.¡rfle.aÍ cam- . 
pQ deáaodaiin c^^s^onadcf „, y, <ulpor e3lO:T(kyajráB de hacer: 
grande^ ferliMias , pprquí?;la§ g^apcí^s (le|ife»dieB de las pte-^- 
do3 y estos de l^,cant,ida4'PríQ4ocid.ai Si ^$jte es.^ descubri-, 
injento.,.,resiBelQ.,prafuníamej;^le eig^nio de^ttSAuibresi M. 
efecto , e^ta es la iaveacioa pripae^ft qq^Jia dado un,!i:esiiltadó 
positivo entr^ t94as las aal|G|rí.orfis.iS¡., ijonjegtas qoiwlieiotoes:^ 
Mas asoci^ciojí^ de obrejcos pr^pei^arán , y.iio> iDe.iíMju,ie4aíé' 
ya por la suecle de su capitali.pj.p^r.lafortuua de su gtíhiera^. . 
Pero , ¿esesto loque^ebu^ca? • : . . , ;; 

Se diriji. ígjie eit^gero para íldiiGjuUzar.á tosiifiléspfos mi» 
eóatempor^n^s. Declara que no es esaeto^ -porgue este i«odo 
" d¡CT9 'fje.;la.«rft¥edad delasícircunsm 
ítro ^e4¡P¡de.arguw«ii^rfeíi eate car* 
ie fuiídauj^ g»€ü^^tBuiq»eqadatU^,;. 
bajar ,e! . precio fpjojr. jana:«QUCiifrej|etar 
ístQ, «{ (i, U9?. ^Qué reiftedjoi fip ^pUcsa-. , 
^ noQ , prpdiiizca cuamo quiera, coma ¡ 
I sefá e?;actameitfe,elm¡smo.. Nadare, 
osedirá.qi^^ee^ l^s. J)eii^^¡os de ,1a 
¡)aríe,reseív^t>a AOtt qpe h^ceí frieníeá. 
irecio sea bajo^ A esAo rftspj^^ré qofi 
biU'o^ producido por la. libertad que se 
concede á cada uno para, que produzca §¡nvta3a,npjiay lie- 
dlo alguno de hacer esa reserva,, puesto, que la industria^ go- 
bernada hoy por la autpridiad absoluta del prepjel^fio» apenan 
cuenta con medios para vivir, y porque ^o pwade^ coupebiree 
que una asociación anárquica y pere^sa pijieda ganar lo qu^ 
no gana una autoridad ab^ol^la, servida por una ioceslhite 
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aotívidad: En este caso se habría aplicado, icaando mas, á la 
competencia un simple paliativo, y no podría decirse que se 
había cortado lá guerra á muerte que se hacen los industria- 
les. Por el contrarió, si se quería contener verdaderamente 
el mal, seria necesario que las asociaciones, asociadas entre 
sí, se pusiesen de acuerdo por medio de un gobierno general 
para limitar la producción. Entonces se habría conseguido 
realmente un resultado, pero ¿con arreglo á qué base podría 
decirse, hay bastantes tegidos de algodón, bastante paño, bas- 
tante hierro? Con arreglo á una sola: la del precio, porque en 
una sociedad de veinte, treinta, cuarenta ú ochenta mil hom- 
bres, es imposible sabej* si hay ó no bastantes víveres, bastan- 
tes vestidos ó bastantes habitaciones. Solo hay un modo de co- 
nocerlo, y es la que se llama la exageración ó el envilecimien- 
to dé los precios. El único elemento de decisión para limitar 
la- producción s^eria sin duda el precio. Vosotros habríais de- 
cidido, por consiguiente, por vuestra propia opinión, esa 
cuestión insignificante, esa cuestión de tan poca monta, que se 
Hama el precio de las cosas. Si, esa es la consecuencia cierta 
é infalible del sistema de asociación; ó no habréis hecho na- 
da, nada absolutamente, mas que proyectar una reserva que 
los fabricantes actuales no pueden procurarse de sUs mismas 
ganancias, ó habéis contraido la obligación de fijar el precio 
de todos los productos; y en efecto, ¿quién puede fijar este pre- 
cio en la sociedad libre? La concurrencia. Si la suprimís, será 
necesario que vosotros mismos lo fijéis. 

He aqui, pues; la sociedad que queréis constituir, un in-^ 
menso monopolio en plena república, después de la caída dé 
las monarquías, que fueron condenadas porque cometieron .el 
crimen del monopolio: constituiríais el monopolio de la elec- 
ción, y el monopolio de la publicidad, y el del impuesto. Bstn 
seria la última palabra de la nueva fraternidad. 
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Pero los desgraciados campesinos, no podrían entrar en el 
sisteoiiEL de la asociación, los obreros de todas clases quejra- 
hsyan ya individualmente ó reunidos de tres en tres ó de ci^ar 
tro en cuatro, y que no tendrían el beneficio del n^onopolio, 
¿^é harían? Darian el pan, la carne, los muebles y la habi- 
tación al precio déla competencia, conservada solo para ellos» 
y algunos obreros de las ciudades, abusando deja fuerza de la 
aglomeración, que les ha abierto por algunos dias las puntas 
del Luxemburgo, harían pagará los primeros todos los produc- 
tos elaborados, el algodón, el paño, el hierro de los arados, y 
¿ún precio que fijarían por si mismo^. ¿Seria esto justicia y 
amor al pueblo? Los invcAtores de la asociación no saldría^ 
de la alternativa en que los he colocado: ó el capital que los 
obreros asociados habrán recibido, y que solo podrán recibir 
d^l Estado, se perdería á causa del principio anárquico, ínhe- 
T^te á toda empresa colectiva, ó podrián limitar las cantida- 
des y fijar los precios, lo cual entonas salvaría el capitul y 
aseguraría sus beneficios, condenando á laá nueve décimas 
partes de la población apagar todos los productos elaboradosá 
un preció arbitrario; ó una especulación absurda, cuyo capital 
suministraría, no se sabe por qué tazón, la masa do los con- 
tribuyentes; ó una especulación cierta, en la cual la masa de 
contribuyentes pagaría los beneficios exagerados, y todos los 
progresos 4c la industria inmolaos al monopolio: este es en 
realidad el sistema de la asociación. 

Asi, en presencia de la población de los campos, cuya 
vida es constantemente dura, en presencia de una gran parie 
de la población de las ciudades, que vive de sálanos fiyados 
por la concurrencia. Se habría mirado, s^gun se dice,, por el 
bienestar del pueblo, constituyendo el monopolio de algunos 
grandes talleres, donde los obreros tienen la ventaja d^ estar 
reunidos en número de mil ó dé dos mil. Nueva arístocracia 
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qde tendría por título príncípal la aglomeración de brazos. 
Esto que indico no es una quimera, porque si se recorre la 
lista de los desgraciados condenados á la trasportación, se 
verán en ella, ademas dé muchos eslrangeros, varios obreros 
pertenecieates á íos talleres donde se gana desde 3 hasta 40 
francos diarios ¿Qué dirán nuestros campesinos, si llegan á 
saber la verdad? ¿qué dirán nuestros campesinos, que ga- 
nad 4 franco y 50 céntimos diarios, al saber que en París causa 
admiración el que se ganen al dia desde 3 hasta 40 francos? 
No quiero conceder á los inventores de la asociación el tí- 
tulo de amigos del pueblo. Xejos de ser sus verdaderos ami- 
gos, son los aduladores de algunas clases de obreros, de los 
cuales se s^ervirán para dominar al gobierno y oprimir la re- 
pública si llegaran á tríunfar. Esta es la verdad. Dígase lo que 
se quiera, siempre aparecerá como la he presentado. 



ciPiTüLo vm. 



DE LA RECIPROCIDAD. 



Las leyes no pueden producir la baratura, y el numerario no 
puede ser reemplazado con seguridad sino por un papel tan 
difícil de adquirircomo el numerario mismo. 



Hé aqui un nuevo reformador, dotado de mas talento que 
los otros reformadores, sus rivales, á quienes juzga con tan 
implacable severidad, que se cr^eria suscitado por la Provi- 
dencia para conlradeci ríos y confundirlos, y que tan buen jui- 
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cío muestra al examinarjos, que casi pódria dudarse de sn 
sinceridad cuando se pone á inventar sistemas. Los comunis- 
tas le inspiran aversión; los autores del sistema de la asocia- ' 
cion le causan risa; en una palabra, todos le hacen esperí- 
mentar lo que debe sentir cualquiera persona sensata al ver 
tantas puerilidades, y en seguida, queriendo á su vez recons- 
tituir la vieja sociedad, hé aqui lo que imagina. ^ 

No encuentra á su parecer que todo esté muy barato y que 
sea necesario someter la industria al régimen del monopolio, 
para subir el precio de las cosas. Por el contrario, piensa que 
todo está muy caro, demasiado caro, y en este punto yo me 
coloco á su lado contra los partidarios de la asociación, tan 
ansiosos de poner coto ,á la concurrencia. Aunque después 
de treinta años de paz, hayan disminuido los precios ba- 
jo la influencia de una actividad industrial estraordinaria y 
de una calma profunda, no es menos cierto que muchos goces 
legítimos están todavía prohibidos á las últimas clases del 
pueblo. Seria por lo mismo, conveniente un aq mentó de ba* 
ratura, Pero en fin, hace algunos instantes estábamos del la- 
do de los enemigos de la baratara, y henos ahora, sin em- 
bargo, con sus mas fervorosos^ amigos. Yo creia que, dejando 
al mundo girar sobre su eje algua tiempo todavía, permitien- 
do á la industria continiíar en su desarrollo bajo el régimen de 
leyes incesantemente mejoradas, algo de nuevo se habría he- 
cho en está carrera de baratura siempre creciente. Nada me- ' 
nos que esto; esa misma baratura que há poco convenia déte- 
neir sobre una pendiente demasiado rápida, ahora es preciso 
empujarla y precipitarla por Qlla, y producirla violentamente 
con nuestras propias manos. Sea asi; escuchemos y juz- 
guemos. . 

Es indudable, dice el autor de la reciprocidad, qué todo se 
halla todavía muy caro, y que se llegarla ala verdadera igual- 
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dad si el precio de las cosas disminuyese. Despaes , afiade» 
hay un segundo mal, triste complicación del primero. Esoá 
objetos diversos de nuestros goces, que la carestía pone fuera 
de nuestro alcance, provocarian el deseo de su adquisición 
por medio del trabajo; pero para el trabajo mismo hay nece- 
sidad de instrumentos; el agricultor ha menester un pedazo 
de tierra, el fabricante un obrador; en fin, se necesitan sus- 
tancias elementales, materias; oro, que las representa todas, 
hace falta oro, ese detestable y odioso rey, mas rey que tos 
destronados en 1830 y 4848, cuya propiedad es huir del que 
Fe busca, de manera que no se le puede coger cuando mas se 
le necesita. Tales son los dos males verdaderos de la sociedad, 
la carestía por una parte, y por otra los grandes obstáculos 
para alcanzar el numerario, ó su disposición á escaparse. 
Hasta aqui aun estoy de acuerdo con este reformador; se po- 
drian, en efecto^ presentar todos los embarazos materiales 
que se esperimentan en este mundo con estas dos palabras: 
esto es muy caro; ó bicAyo no tengo dinero. No hay ninguno 
de nosotros, fuera de dos ó tres banqueros de Europa, á quieu 
tal cusa no suceda, y acaso estos mismos lo hayan dicho tra- 
tándose de empréstitos. 

¿T cómo se proponen curar este doble mal, tan bien ca- 
racterizado? Decretando desde luego la baratura y suprimien- 
do en seguida el numerario. Cierto es que si un decreto puede 
tener acción sobre el valor de las cosas, bien vale la pena de 
recurrir á él; y siendo fácil suprimir el numerario «in necesi- 
dad ni obligación de reemplazarle, su disposición á ocultarse 
quedarla también destruida. 

. Un espíritu resuelto halla muy pronto medios para todo. 
]Por un acuerdo del poder legislativo se reducirán todas las 
rentas, tales como el alquiler de casas, arrendamiento de tier- 
ras, réditos, sueldos y jornales, y esto hecho, se establecerá 
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la compensación. Por otro acuerdo se disminuirá el valor de las 
cosas hasta una cantidad proporcionada, decretando que na- 
die podrá en ninguna transaciou exigir mas de los precios 
conocidos últimamente^ limitados al 25 por 100, si á esta can- 
tidad se han reducido los salarios. T como desde entonces to- 
do deudor será auxiliar de este sistema, del mismo modo que 
todo comprador, porque ambos estarán interesados en no pa- 
gar mas de lo determitíado por la ley, habrá seguridad de ser 
obedecido, y esto vendrá á constituir una especie de reproci- 
dad, porque los salarios habrán disminuido, el precio de los 
géneros también, y se habrá llegado á la baratura sin perjui- 
cio de nadie. Suprimo muchos pormenores á fin de que resalte 
en todo su brillo el pensamiento capital. 

Sigue ahora el procedimiento imaginado con respecto al 
numerario. Se le corregirá de su vicio á huir suprimiéndole, 
lo cual es una manera segura de acabar con él, y se le supli- 
rá por medio de un papel de banco, que no será ni el billete 
del banco de Francia, el cual también alguuas veces tiene el 
defecto de huir, ni el papel moneda, verdadera bancarrota, se-. 
gun el autor, ni el papel hipotecario, otra invención de las 
mas necias, según el mismoautor, concebida por los partida- 
rios de los réditos. Este huevo papel será establecido del mo- 
do siguiente. Se creara un gran banco de cambio que tendrá 
por fianza la producción entera del pais, y con la cual quedará 
seguramente bien garantido. En seguida todo trabajador podrá 
presentarse en él, y recibirá la suma de papel que necesite 
en una proporción igual a la que le seria concedida de des- 
cuento en un banco ordinario. (Éste punto no está completa^ 
mente esclarecido en el proyecto) i Este papel, teniendo el 
mismo curso que el antiguo numerario, servirá al trabajador 
que con su socorro se proporcionará todos los recursos para 
trabajar y gozar, será muy activo y perfectamente dichoso, 



Digiti 



izedby Google 



BE LA PHÓPÍKDAB. 9ftS 

hará de sü persona un manantial ¡nagotaftle dé prodüclon'y un 
conducto imposible dé llenar. Suprimido el oro,* que pttr sü 
difícil adquisición y por su facilidad á huir era tm obstáculo 
puesto entre el trabajo y el hombre, la humanidad trabajará y 
consumirá sin fin, y en una palabra, llegará á ser tati feliz 
como puede serlo én la tierra. Para que ésto suceda, hay feu- 
fíciente con la supresionde ese ligero obstáculo que se llaiHa 
oro. Este doble fenómeno de haratura y supresión cabal dfe 
numerario, logrará el fin que sé proponen el comuniámó y el 
socialismo, y en lo 'sucesiro nadie pronunciará una de estás 
dos palabras funestas: esto es muy caro; ó bien: yo no teng^ 
dinero. 

Se supondrá acaso que yo pretendo, ya exagerando, ya 
desnaturalizando estos dos sistemas, hacerlos ó ininteligible^ ó 
ridículos, y que yo les cercenó de un modo ó de otro todo 
cuanto los hace concebibles, practicables, maravilíosós, y 
cuya mutilación los deja incompletos, impotentes é inadmisi- 
bles. Declaro sinceramente que hago todos los esfuerzos ima- 
ginables para comprenderlos y analizarlos concienzudamente, 
y que deseó poner con toda claridad de manifiesto los siste- 
mas que combato para poder mejor refutarlos. La refutación, 
eaefecto^nd es conclüyente sino cuando se presenta claramente 



sus necesidades. 
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Añado, en fin, que después de estas dos creaciones^, el au- 
tor trata con indignación y desprecio á los inventore$ def 
maximun y álos autores del papel-moneda, asi antiguo, como 
moderno. 

¿Se sabe, se me dirá, el motivo de su indignación? Lo ig- 
noro; pero es tanta, que no economiza las espresiones pars^ 
manifestarla, y en seguida describe las maravillas de su sis- 
tema. Se suprimirá por esjle medio la usura, las comisioaes dé 
banco, el agio; se destinará páralos usos domésticos el oro y 
la plata, ya inútiles, lo cual facilitará nuevos recursos al lu- 
jo y lo hará menos ruinoso; se suprimirá la deuda pública, 
siendo reembolsada con el nuevo papel, aunque de una ma- 
nera prudente, y en siete ú ocho años, por ejemplo, se supri- 
mirán ios gastos de percepción del presupuesto, porque todas 
las contribuciones serán reemplazadas por el producto de des- 
jcuentos del banco do cambios, lo que ofrecerá la base mas 
sencilla y equitativa de impuestos conocida; por otra parte, 
se podrán suprimir las aduanas y la diplomacia estrangera y 
hasta los ejércitos, por que los pueblos, obligados á tomar es- 
te papel para proporcionarse nuestros productos y facilitamos 
los suyos, se hallarán ligados indisolublemente á nosoti^os. Se 
^ habrá, pues, decretado á un tiempo la paz perpetua y la abun- 
dancia universal. El representante del pueblo que* no com- 
prenda y admita estos principios, será declarado incapaz d 
sospechoso. 

No supongo ninguna de estas consecuencias; todas son 
anunciadas y aQrmadas por el inventor de h reciprocidad. 

¿Qué se quiere que responda yo al sistema de este refor- 
mador, el mas ingenioso déla época? En conciencia no sé na« 
da, y nunca me he ristó mas embarazado. Con todo, voy & su- 
poner que todo esto es muy sério,'y presentaré algunas refle- 
xiones tan sencillas como incontestables. 
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Desde luego no creo que pueda fijarse arbitrariamente el 
precio de las cosas. Estoy tan preocupado contra esto, como 
la Francia al dia siguiente del maximun. Nos introduciriamoH 
inquisitorialmente y poruña maravilla en los pormenores, infi- 
nitos de la vida social/se paralizarían sin cscepcion todas las 
ventas grandes y pequeñasi^ todos los salarios, y basta las mas 
insignificantes gratificaciones; quedarían secuestrados todos 
los valores, desde la simple t^ajja de fósforos basta los objetos 
de mas precio; penetraríamos en fin, en la sociedad toda 
entera, como la irresistible nftturaleza[se introducé en los 
seres para someterlos íi sus leyes; y aun cuando después de 
haber ob^do un milagro, lográsemos el éxito , nada babria- 
mos becbo, porque si el prodigio de la reciprocidad quedaba 
exactamentereaUzado, todo el mundo babria perdido tanto 
como, ganado. Cuando, por ejemplo, la concurrencia bace 
bajar el precio, nosotros pretendemos que el obrero ba gapa- 
do, porque paga mas baratos los articules de consumo, míen- 
tras que su salario, lejos de baberse disminuido, ba tenido un 
aumento notable. Si, por el contrarío, su salario hubiese su- 
frido una diminución proporcionada á la que hubiesen sufrido 
todos los objetos de consumo, no diriamos que ba ganado; di- 
riamos que semejante cosa no le había causado bien ni mal. 
Esto seria tomurse mucho trabajo, el de efectuar un prodigio 
sin producir resultado alguno; empero, por lo demás, este pro- 
digio se anuncia sin realizarse. En vano se molesta á la so- 
ciedad, pues si se obtienen algunos valores, no sucede lo mis- 
mo con los demás, y siempre se. obtiene el menor púmero; 
porque esa pretensión de tomar los precios de los mercados 
como punto de partida, necesariamente produce esos resulta- 
dos. En efecto, todos saben que á la venta de granos acompa- 
ñan, tarifas i las cuales se arreglan los precios; que los regla- 
Bientos de policía fijan el precio del pan; pereque escepto estos 
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artículos, toáoslos demás S8 venden convencíonalmente, sin 
díjar huella alguna del precio, sin mas regla que la volontad 
instantánea y siempre variable dte millares de contratantes! 
SI intentarais conocer la voluntad de Iriftiifta y seis miltetíéls 
dé habitantes, descubrir todos los pensamientos que tienen á 
cada instante del dia, escuchar todas sus 'palabras é ittformalr<- 
sede todas sus acciones, no seria mas eátríavagante esta pre^ 
tensión que la de conocerlas condicienes de todas las compras 
y ventas. Bieh sabeis-que la administración del regtslro'no lía 
podido hacer constar todavía el precio á que se vende nñ iií- 
mueble, á pesar de ser un objeto grande, visible y palpable. 
Una tierra que vale un millón y una casa de 500,000 franéefs 
se venden públicamente en Parte por ante escribano, sin qife 
el fisco pueda conocer exactamente la snVria estipulada: ¿y 
pretendéis conocer, para reducirlo á cierto araáéel, el preclb 
á qu^ se vende la vara de tela, todos los zapatos y loj^ somb#e*- 
ros qoe se despachan eníraneia? Ademas, no ignot^iis lo qüfe 
sucede al valor cuando se qtií ere fijarlo arbifrariamenle; qnfe 
se convierte en una mentira; pues si decláraiu que tal 6 cual 
objeto esperimentará uiia reducción' de 515 por t-OO; al me^ 
mentó esc mismo objeto se evalúa en 133 para volver á* apañé- 
cor justipreciado en 400. Cuando la Convención pretendía qtte 
100 francos en asignados vallan efectivamente 100 franco^; al 
paso que solo valían 10, un objeto quedebia coslaf h<^ triútós 
no se vendía por menos de 1t)0. Y'cuándo para rémedíaf ette 
inconveniente se fijaba el precio del objeto, amenazando' bon' él 
cadalso, desaparecía el objeto, y cesaba él comercio 6 .se ^^ 
cía clandestinamente. Todo esto es tan estravaganfe hoy JCéWfo 
hace cincuenta años. Tan difícil es arreglar los valdres "^cototo 
los pensamientos, los gustos, los deseos y la voluntad del boto- 
brc, porque los valores soló sonsü éspreslon exáicta. Péró^CQ 
ambos objetos hay una parte del fenómeno que realiiái^r í*^ 
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nozco que consegnis obrar contra este 6 el otro ¡ndividoo. 
Redociendo todas las rentas del '25 6 del 33 por 400, obráis 
contra el colono y contra el propietario, cuya renta se ha fijado 
para algunos años por medio de nn contrato escrito. Sin duda 
le perjudicáis, y como le perjudicáis á él solo, porque el mé- 
dico, el abogado, el negociante, el manufacturero, no le reba- 
jaran por esto el precio de sus servicios, no deberá ati*ibulrs6 
este robo á la propiedad, sino á vuestra pretendida recipro- 
cidad. ; 

En suma; aunque esto se consiguiese, íio se habría hecho 
nada, pero no se logra el objeto, puesto que se hiere iiidistin- 
tamente á este ó al otro, no se reducen los valores y se despo- 
ja á algunos individuos. 

Bástante he dicho ya sobre este primer medio de asegurar 
la felicidad general. El segundo es aun mas eslrafio, y no me* 
rece que nos detengamos á examinarlo. 

Convengo enque el oro se oculta, y esta circunstancia lo 
encarece ; pero voy á revelaros su secreto , y es que tiene un 
valor real , incontestable , por cuya cau^a los hombres lo han 
adoptado como agente délos cambios. Cuando hablo del oro,' 
hablo también de la plata , aunque esta no es tan culpable, 
porque vale menos. El cambio es la consecuencia forzosa de 
la división del trabajo , porque produciendo unos trigo, mien- 
tras otros producen telas é hierro, se necesita que el que pro- 
duce trigo lo dé al que produce teláis ó hierro , en cambio de 
estos artículos que él no tiene. Pero no teniendo que ofrecer 
sino trigo , por ejemplo, á todas las personas á quienes se di** 
rige, las cuales , en el momento en que recurra á ellas , acaso 
necesitarán otra cosa , se ha pensado' adoptar ñn objeto co- 
mún ,qi,ie tenga un valor conocido y universaimente acepta- 
do , con el cual puedan todos presentarse en cualquier parte, 
con la seguridad de obtener los géneros que buscan. Sé ha 
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elegido la plata y el oro, que tieoen ua valor intrínseco muj 
sólido , y que enla forma de barras valen con corta diferencia 
tanto como ^n la forma de dinero , de lo cual resulta que los 
valores solo se dan por otro valor real , y tan real como el va- 
lor que ellos mismos representan , y se niegan cuando] no se 
ofrece por ellos un equivalente real. El negarle , es una pro- 
piedad del valor ver4adero. Ahora bien , en cuanto á vuestro 
papel , para juzgarlo debidamente , os haré una sola pregun- 
ta. ¿Se negará, ó no se negará? Si no se niega á nadie ; nadie 
lo querrá, porque esto será una prueba de qqe no vale na- 
da. Lo que se da á todos , nada vale, sea^hombre ó cosa. 

¿Cómo se podrá adquirir? ¿Bastará presentarse en el banco 
de cambios , y decir : soy trabajador , ó quiero serlo, para ob- 
tener una suma de papel? ¿O será neces<ario ofrecer garantías 
de crédito, de buena conducta , y justificar asi la confianza 
que se reclama? todos , desde el proletario , obrero del campo 
..ó de las fábricas , hasta el banquero, ¿podrán pedir papel? 

Es necesario responder á estas preguntas, porque ninguna 
de ellas e^tá resuelta , y por lo tanto está sin base el pro- 
yecto. 

Si todos sin distinción pueden pedir papel al banco de cam- 
bios , confieso que se habrá resuelto el problema , que se ha- 
brá destruido en el numerario la disposición á negarse, y com- 
prendo por qué se ha preferidp el papel al metal ; teniendo 
p^>el , no habrá tanta necesidad.de 4ineró. Puede haber pa- 
pel piira todos , pues bastará simplemente aumentar las edi- 
ciones; En este caso, el papel será peor que los asigna- 
dos, porque en 1793 solp era necesario cubrir las necesi- 
dades del gobierno , al paso que ahora lo seria hacer frente 
á las de todos. Entonces solo inspiraba temores la mar- 
cha del gobierno , y ahora lo inspira la marcha del uni- 
verso. Todos los que quieran este nuevo dinero para consumir 
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6 producir, lo tendrán. Esa es una calumnia, me dirán, que os 
complacéis en inventar contra el sistema. Sea asi; no deseo 
otra cosa que estar tranquilo. Pero en ese caso , ¿espiareis las 
acciones del que haya recibido papel del banco de cambios 
para saber el uso* que hace de él? Si no apeláis á estos medios, 
nada conseguiréis. ;Si , por el contrario , vigiláis al que haya 
obtenido papel, T)ai a saber el empleo que piensa darle, so- 
metereis vuestro banco á una policía ridicula. Pero se me di- 
rá que estas son vanas suposiciones. Solo se dará papel al que 
lo naerezca , y al qué justifique la confianza que reclama. La 
apreciación de su crédito precederá á la entrega del papel. 
Concedo esto tambieü. Creo que esto es preferible pero se 
concederá 6 se negará , y de todos modos habrá negativas. 
Vuestro papel será también de drficil repartición , puesto que 
se negará á unos y se concederá á otros ; se dará la importan^ 
cia de un rey , de ese rey que llamáis pro , y que por un ol- 
vido, según decís , no se destronó en 24 de febrero, al mismo 
tiempo que la rama segundado los Borbones. No hay medio; 
ó una previa apreciación, y esta es la posibilidad de la nega^ 
tiva , ó una vigilancia posterior , y esto será una policía estra- 
ña , ejercida contra los clientes del banco , sin destruir por 
eso la posibilidad de una negativa ; porque si la conducta de 
estos clientes no es satisfactoria , no se les volverá á dar pa- 
pel ; y si , por último , cjomo estoy inclinado á creer, no suce- 
día lo uno ni 16 otro , se dará el papel á cualquiera , la emisión 
será infinita, y á su lado la emisión de<isignados habria pare- 
cido insignificante. En este sistéma'conficso que se aseguraría 
e! consumo ilimitado ,. y se abriria á todos los productos del 
trabajo humano una salida segura. Solo se habría olvidado 
asegurar una cosa , y es el mismo trabajo ; porque si se po- 
dían obtener nuevas cantidades de rtumerario en papel sin 
ofrecer antes en cambio un producto realizado, el consumo 
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precedería siempre á U produccioa , ó lo qae es lo mismo, 
pronto no habría nada que consumir. 

Los antiguos bancos, arreglándose álanaturalezaeternade 
las cosas, obran de otro modo, y debemos confesar que hacen 
grandes servicios, teaíendo en cuenta la disposición á negarse 
que es inherente al oro . No empiezan diciendo a) hombre que 
le bastaría presentarse para que se abra un crédito á su favor, 
como lo hace un banquero con las personas que conoce, y cu- 
yo egempto no puede imitar con seguridad un establecimiento 
colectivo; consienten, sí, en descontar los efectos que los co- 
merciantes 6 los fabricantes su3criben unos en provecho de 
otros para la facilidad de los negocios, efectos que deben ser 
pagados en valores efectivos y en plazos determinados. Los 
reciben, los examinan por medio de las juntas de descuentos 
encargadas de conocer á los comerciales ó industriales de ía 
provincia, y adelantan sú valor por un interés mediano, cuan- 
do el susQritor ofrece gars^ntías y no prodiga su firma. Así no 
abren créditos previos y generales: abren uno para cada nueva 
obligación, lo cual supone un contrato celebrado entre el que 
suscribe y la persona á cuyo favor se ha suscrito la obliga- 
ción; de este modo protegen la producción , suministrando al 
que ha recibido la promesa de un producto futuro el valor de 
ese mismo producto. Pero nunca se esceden, nunca obran á la 
ligera, y se limitan á auxiliar cada transacción celebrada con 
el adelanto que conceden; este adelanto lo hacen en papel que 
inspira confianza : ¿sabéis por qué? Porque puede convertirse 
cuando se quiera en oro, es decir , en una moneda que lleva 
consigo todo su valor. Si esto no sucediese , el papel de los 
bancos no valdria nada. • 

Asi, la esperiencía demuestra que se puede adelantar por 
medio del descuento el instante en que se realiza un producto; 
pero con la certeza de que est^ producto no e&una quimera, 
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cDUÚ^ilafi precauciones, y por consigaieate , con frecuentes 
negativas. JSq fía , la esperieocia demuestra también que los 
a4alanta^ coacedidps por los bancas , los cuales representan 
el producto que aun nó se ha realizado, no pueden hacerse en 
{^elrsino con.la.condicLon de que este papel pueda conver- 
tirse en todo tiempo en oro, es decir, que teujga todas las cua- 
lidades y todos los deCectos de este metal , príncípalmenjle el 
de negarse,, porque un billete de banco de 4^000 fruncios pyede 
negarse tanto nomo \ ,000 francos e¿i'oro. 

Asi, ó el banco de cambios de que habiamos es una oQcij^, 
permi^nente, en la cual se dar^ nuevo papel á todo el que lle- 
gue, es decir, uuaestrayagancia, ó es un banco que en vez de 
descontar abre créditos como los abre un banquero , lo cual 
constituye una práctica muy inferior á la que la esperíencia 
ha hecho adoptar , y que consiste en que solo los banqueaos 
abran créditos generales, y en que los bancos no descuenten 
sino efectos suscritos, y no presten asi su dinerocsíno después 
de celebrarse el contrato. Aainen este caso, no se habrá reme- 
diado el mal que da origen á todas las quejas, pues debiendo 
ser limitados los créditos, habrá negativa cuando el crédito se 
concluya. O una locura, ó nada nuevo sino una práctica infe- 
rior á laque existe: tal seria el nuevo banco de cambios. 

Hay sin embargo, una hipótesis de la cual no habla el au- 
tor, porque manifiesta el proyecto- sin indicar los medios de 
ejecutarlo , modo de proceder siempre mas cómodo, y esta hi- 
pótesis consiste en que cualquier trabajador puede obtener 
crédito en el banco de cambios, dopositando en él mercaderías, 
es decir> productos realizados. Pero entonces será un banco de 
préstamos sobre depósitos de mercaderías, una especie de 
-Monte de Piedad del comercio. Se ha pensado en estableci- 
mientos de este género para los tiempos de escasez , pero de 
ún modo temporal, sin lo cual seria necesario que un estabic- 
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cimiento do estegéaero se convirtiese en comprador y vende- 
dor universal, y centralizase en sus manos todo el comercio, que 
no puede hacerse bien sino por todos los individuos. En esto 
no habria nada nuevo, nada desconocido, nada dudoso, y solo 
pudiera admitirse en los dias de crisis. Y aun en este caso, no 
se liabria concedido el nuevo papel sino sobre u^i producto rea- 
lizado. Pero delante de este producto realizado , el oro no se 
oculta como no sea en ciertos momentos de baratura general, 
y aun entonces se da ai precio bajo que indican las circunstan- 
cias. No es por lo tanto un gran favor dar numerario después 
de realizado el trabajo. Eü los bancos ordinarios , se da anti- 
cipadamente por medio del descuento. Sr por el contrario, de- 
biera obtenerse el papel de que se trata antes que el producto, 
siempre quedarla en pie la cuestión de saber qué precauciones 
se tomarian para asegurarse de la confianza que merecería la 
promesa del productor. Asi , ó el producto antes de entregar 
el papel, lo cual no es un avor grande, ó el producto después, 
lo cual obliga á adoptar precauciones para asegurar mas tarde 
d producto , suponiéndose necesariamente negativas y mas 
negativas, y embarazos de pormenor que convierten el banco 
en un depósito general de mBrca(Jerías. Lo repito , ó el nuevo 
papel no valdria nada, ó igualaria al oro en mala voluntad. 

Antes de concluir, bueno será notar con qué soberbio des- 
precio se tratan entre sí los reformadores contemporáneos. El 
atitor del banco de cambios se indigna contra los asignados. 
Desprecia el crédito territorial que consiste en un sistema de 
banco que presta papel por Ja mitad ó la cuarta parte de los 
bienes inmuebles. Nota, en efecto, que íro vendiéndose los in- 
muebles á voluntad, cuando, sea necesario en ciertos momentos 
recurrir al valor del papel prestado, habrá grandes clificultades; 
porque no se puede vender á la vez toda una provincia.. Es 
cierto. Pero alfiíi habrá yna hipoteca. Sin duda habrá gran- 
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des dificultades , habrá tierras cuando se necesite dinero , lo 
cual constituirá una situación desagradable, y me hace des- 
echar por mi parte lo que se llama crédito territorial ; pero 
¿valdría mas poseer un papel que no ofrecerla ninguna garan- 
tía? La habriá, ine dirárfaiúdrjieh toda la producción. Pero 
le responderé que esto sucedería después de adoptar numero- 
sas precauciones para asegurarse de esta producción , después 
de haberse negado qoa. la,. frfic^ft^Qiaq^e^e niega el oro, y 
con el auxilio de una organización muy inferior á la de los 
bancos actuales^ 

He aaui. pueSvOtró medio de los invcptados por los nuevo» 
r^eformadores refliicido) en mi coaceplo, a su justo vatpr. l^na 
baratura que no produciría efecto alguno sí füesé general, 
porque todo el mundo daría menos y recibiría menos también, 
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' '' ' Sítl>ÉKBCÍt6 AL'TIUBATÓ. ' 

lA obligación impuesta día sociedad dé proporóionar irabajo á 
, ios obreros qué carecen de éí^no puede constituir ún derechóí 

* . j 

¡we falta exaiúíriarlk Última ¡nTencíón , qii^ aunque meaos 
singaiai' y mas pracÍ¡cá,Vo dísimíila ía pretensioádc ápsleñef 
á costa d^l tesoro á QÍerta^' personas favorecidas,' gúe soií sieii- 
pre ías mismas, aquellas de ^juíeAeí sé sirven \()s, fautores de 
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replicarán , lo q,ac ofrecéis es una limosna i y la orreceis á 
quien no quiere recibirla, .á quien es demasiado orgulloso pa* 
ra tender la mano, á quien solo pide el medio de ganar lo que 
haya de recibir. A esto Responderé también que jamás la cari- 
dad fué una ofensa para las personas socorridas , que por lo 
demás ese sentimiento de dignidad es laudable, que la so^ 
ciedad debe apreciarlo y facilitar á los que quieran la ocasión 
de ganar los socorros que de todos modos ha de darles ; pero 
que no puede considerar como un derecho la pretensión que 
contra ella se establece , porque en primer luga^* no es un de- 
recho, y en segundo, porque si la sociedad lo reconociera co- 
mo tal, se obligaria á suministrair mas socorres de lo que sus 
fuerzas le permitirían. Voy á demostrar en br^es palabras es- 
tas diferentes proposiciones. Préstenme mis lectores un mo- 
mento de atención y conocerán q^ie bajo ese grito de humani^ 
dad no hay otra cosa que el grita de las* facciones que imitan 
laVoz de la; desgracia , á 6n de introducirse en el seno de la 
sociedad desarmada y destruirla, y que neoesadamente^ebe 
admitirse ub¡o de dos estremos: ó,lo3 talleres nacionales' ó 

Para comprender esto no necesitamos mas, que remontar- 
.nois á los ^ismos pr¡ncipit)s. ¿Cuál es el objeto que se propor- 
nen los hombres al reunirse en sociedad? Trabajar unos ál lado 
de otros >ajo su protección recíproca , defendiéndose sisón 
atacado^, y socorriéndose n alguno muere d& cansancio , de 
enfermedad ó de yejoz, en medio del trabajo- comían ?, en- 
senándose de esle modo á obrar mqor ppr meüo dejos egem- 
pljos quesedan-yperono creo que tftugün Ja misión, áfí^popoif- 
.cionarse trabajo unos á otros. La {)r()tGQ^ion,«el socorro mutuo 
y el perfeccionamiento, he aqui eLmotfvo^ y« 1$, ventaja., deja 
vida en socijedady be^ui lo que ei hymbreiixííencontraria ca- 
tando soLQ) he ^qui.loque enouenUa, ei;xii^l(Hno 'trato eoñ sus 
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semejantes. Hallándose sdo , seria devorado^ por un animal 
mas fuerte, ó sucumbiría por fal^ de socorro ea los casos de 
enfermedad y decrepitud. En el estado de aislamiento nada 
aprendería, y la ciencia del uno sería perdida para los demás. 
Pero cadfa hombre útil tiene la misión de ocuparse de si mismo, 
de buscarse níx empleo, y no sé qué incumba á la sociedad 
proporcionarle uno. Ellale protege en el ejercicio de su trabajo; 
puede enseñarle 4 desempeñarlo mejor ; péi'o buscarte uno, 
creárselo artificialmente, me parece cosa superior á sus obli- 
gacrioncs,y sobre todo ásu posibilídnd. Mejor seriay mas hu- 
mano, me dirán, llej^ar á ese punto y asegurar de ese modo en 
todos tiempos á los hombres los medios de frabajar. ^Queréis 
decir que la sociedad debe obrar como esas asociaciones que 
buscan servicio y ocupación á los criados y jornaleros sin tra- 
bajo? Os comprendo ; pero esas asociaciones prometen sola-^ 
mente su buena voluntad. ¿Porqué no prometen mas? Porque 
no pueden mas. Lo mismo sucede con la sociedad. 

Para acabar de convencernos de esta verdad, basta hacer 
algunas reflexiones. ¿Cuándo faltará el trabajo? En ciertos cá- 
^os felizmente accidentales: en tiempo de escasez. Lo mas co* 
mun es que el hombre logre ocupación cuando* quiere de veras 
trabajar. En los campos no se verifican jamás esats alternati- 
vas de actividad estremada 6 de inacción completa. Nó veréis 
en la agricultura k ciento ó doscientos mil obreros á cuyos 
brazos niegue la tierra repentinamente el trabajo. No obstante, 
en las ciudades podrán sufrir también las consecuencias 
de una perturbación coniércial esos jornaleros que culti* 
van las frutas 6 legumbres y trabajan para proporcionar al ri- 
co goces refinados. Pero eft la agricultura no hay esas crisis 
que resultan de la exageración de la producción, y es muy ra- 
ro que un hombre que tiene sus brazos útiles no encuentre 
una tierra donde emplearlos. Otra cosa sucede » como ya he 
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dicho, en Us fábricas. Alli duraote cierto tiempo sucederá 
qae faltan los brazos, que se los disputarán , que se pagarán á 
precios subidos , porque naciendo de lo exagerado de la pro-^ 
duccion la imposibilidad de vender, se parará de repente, ce- 
sará de producir, y si el obrero no ha sido económico, se verá 
privado de lo necesario y reducido á la mayor miseria. He 
aqui los casos en que el trabajo falta necesariamente y los úni-^ 
eos en que tenemos que ocuparnos. Y preciso es que asi suce- 
da, porque si la paralización del trabajo fuese el estado ordi-^ 
nario de la sociedad, no tardaría en sucumbir. Si habituai- 
mente hubiese un número de brazos á los cuales faltasen cam«- 
pos que labrar y oficios en que emplearse como telares , fra- 
gas, etc.^ perecería la sociedad inevitablemente y se verifica- 
ría el caso de esa invasión de la tierra, y de los capitales de 
que ya se ha hablado y que no es mas que una fábula, porque 
ordinaríameote hay tierras libres para los que las quieran , y 
tierras que se venden aprecio mas bajo que antes, y capitales, 
instrumentos de trabajo mas baratos que en ninguna época. 
Hay, en una palabra, salvas ciertas escepcíones, trabajo prepa- 
de para los brazos que se presentan, sin que sea mi ánimo de- 
cir que puedan encontrarlo cuantos lo soliciten; no pienso en 
estos últimos , aunque «on partidarios acérrimos del derecho 
al trabajo. Lo quedigoytemgo por seguro es, que, el trabajo no 
falta sino accidentalmente y en ciertas crisis, en los tiempos de 
escasez, crisis que acurren, no enlos campos, sino oa las ciu- 
dades , na en la agricultura, sino en las fábricas. 

¿Qué significa ese hocbo accidental que se observa en las 
fábricas y que se llama cesación del trabajo? Significa que en 
el momento de verificarse, la sociedad no necesita hierro, má- 
quinas , tegidos de algodón , paños , telas de seda , chales de 
cachemira^ etc. , porque estos objetos abundan. Pues bieU' 
¿queréis que el Estado se baga, precisamente para esc momen- 
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to , fabricante de hierro , de legidos de alé:odon, dé paños, de 
elas de seda , de chales de cachemira? ¿Lo queréis , sí ó no? 
Toda la cuestión versa sobre este punto y no sobre otro al- 
guno. 

Comprendo muy bien que en el comunismo ejerza el Esta- 
do todas las profesiones á la vez ; ^cro fuera del comunismo 
¿podéis figuraros al Estado fabricando zapatos , sombreros, 
quincalla y objetos de moda? ¿Fabricaría habitual ó acciden- 
talmente? Habitualmenle seria contraía naturaleza, porque 
ademas de que haría lo que no le conviene, lo que es imposi- 
ble que sepa hacer, suscitaría la competencia mas temible á la 
industria privada, y la arruinaría ó seria arruinado por ella. 
Accidentalmente seria mucho peor. ¿Os figuráis af Estado 
constituyendo á toda prisa fábricas de todo género, esforzán- 
dose por espacio de uno ó dos años en ejercer todos los oficios 
á la vez para abandonarlos en seguida? 

Ademas de que desempenaria estos oficios muy mal, en 
primer lugar por su naturaleza que no se prestarla á ello , y 
en segundo, por la insuficiencia de su saber , que seria muy 
reciente , suscitaría á la inJustria una competencia mucho 
mas peligrosa que la que le opondría fabricando de una ma- 
nera constante y permanente. Impediría en efecto el único bien 
de esas funestas crisis en que cesa el trabajo, y que consiste en 
suspender la producción y en desembarazará los mercados de! 
esceso de los frutos que no tienen salida. La cesación del tra- 
bajo significaba que la producción debía detenerse por ser es- 
cesiva , y conlii^uar por cuenta del Estado inoportunamente, 
con torpeza y á precios subidos. Asi, pues , el remedio seria 
no solamente malo, sino inoportuno én sumo grado. 

No, no, se me dirá, eso es exagerar la idfea que combatís; 
esa no es la idea misma en su sencillez y precisión. Nadie 
puede creer que el Estado se haga quincallero, platepo, tejedor 
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O existépi o no existen íós derechbs; si efxísteti, proáncett 
consecuencias ab^olii^aís! Si' eíobrero'tiene derecho á que ét^s- 
ta<^p le proporcione trabajo, debe s'eí éste coiifórmé á sus há- 
bitos, i sugén^fó (ie vida y asn taténto; tin ttábajb ^tté no; le 
cslenue, c^ue noto Incapacité'parsi su oücio'i nri'trabajó, stibre 
todo, quenoleoWigueá espalríaráe, qúe^^^^^ separe dé sn 
famí)ia, que no deje viuda á su iliuger,j huérfanos á sus hi- 
joá. t¡s prcciso,quQ al dirigirse ail gbbief ¿o encuentre un taller 
dispuesto a recibirle^ un telar, una' fragua, una sómljreré- 

estas coBsetuéncias; 
artos de un hbtabre 
mplír con un deber, 
liega á tomarfa, la 
y cngañaíaí Estado; 
I de ser crueró des- 
echa que íalesf te- 

istir en todbs los íná-- 
ayer, lo mismo ¿a-* 
rao en invierno, no 
ló cuaido éí'o&rcro 
aceis,sí conviene a 
s nó les paga' ^oftio 
ínó'es desügtíistó, jf 
3S hacéis cómpiliicei 
;e ensayeú contra los 
OS. Si él deredio es 
scritfaén nna ley pa- 
ra no pensáf^despúés eii eíía;' síi és un dei'écho formalmente ré* 
conocido , y éücazmpnte acórdadb, dar'ciá alojaos los obreros 
un medio de arruinarla industria con fá subiáa'factíciá de los 
salarioá. Si eréis que esta es tina vana suposición , rcspbndañ 
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pbTxút lid tálleres naoiÓBa1es..Haclio$ fabricantes de París har 
Maní recibido eneargosqoe no piodian salrsfacer, porque sü^ 
o!)reros nó querían trabajar en benetícíó snyo. El ministerio 
db la'Giiérfa necesitaba coa lirgenciá mandar bacer cierta par* 
te de eqnipovy hocónsigníóqtie'^ebiciese sino después de 
muchk) tiempo, porque los tálleles nacionales proporcionaban 
á Tos obreros perezosos á descontentos vacaciones pagadas. 
Pero "diVbis, ¿no' habría medió de di^bernir . cuando es A no 
oportuno el derecho invocado? Y qfué, ¿es ese el carácter dé att 
verdadero derecho? Cuando sé trata de libertad indrvidual, de 
libertad de impreiitá, ¿depende del gobierno decir os la con- 
cedo boy; y niañana os la negaré? Esto sucede en el estado de 
sitio; pero én el estado dé sitio no bay derecho. En el estado 
oi^dinario ¿^ dejaría qu^ él derecho dependiese del capricho 
del poder, el cual estaría autorizado para decir: hoy se puede 
egércer el derecho, pero mañana no'; ó bien mañana ti, y 
hoy no? ' ' 

^ ¿Y de dónde procede esa fatal contradicción entre el prín- 
cipiüqne queréis sentar y la aplicación de es(j& m smo princi- 
pio? Dé que babers abcsado de la patabra para dar á las cosas 
vtú carái^terfelso y forzado, de^qto habéis liamido derecho á 
lo qué no lo es, de que pretendéis convertir en obligacioli ab-r 
soleta, lo qué es7 debe sor de partedeLpoder un simple acto 
de buena voluútad. Sí tulleseis derecho altrabajV, á vuestro 
dere^chócarrespoiidcti^, de parte idel Estado, la obligación po^ 
Biliva, formal, imprescindible, de daros tat^biclo^ y que este 
fuese conforme á vuestros hábitos, ¿v^Mistras fuerzas y á irm^- 
tfoialetito. No quiero mofarme en materia tan gralvrr peeo 
tomo no hay lifantetrazado entte los trabajadores, comiol nío 
]^ede deicitse qué «el derecho que existe para ; una dase, no 
inciirte {MH*a ta otra, porque^! habiisse derechos de da^o, hftr 
%Ha q«íé recatíO€er en el acto «na Qstriña afístócrapia, os diré 
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qup el d^efil^o al trabajo ei^igr^? paralas iinédíí^safjjíeirf 
para los abogadas «iapleitQ3,paj:%lQs.i;5pr¡lpi'C|s sii^.iJwtarf)?^; 
(Bomaípara los mismos obremos; /qa^j, ei^ifia,^! jlerecbo Qxi$tei> 
ó^ m ex¡;5te, y qiie (Jeb^ii^ dar .^v^papion^f todos . ¿i á o^^gupQf , 
Ea efeclp, si 50i§ coasecuentes.d^beis jd^r^rajíajo Ji todos^; y 
en esta caso ¿calculáis Ic^s epnse^eadas? preparad, «pues^ 
pctipacioQ pf^ra lodos esosi o^r^^o^^ del pei|samieato^,,como 
elíos se llamftD, y si el dejiechp al,M'^ba)0[ §r an verdadero, d^*^ 
«echo, cededles .vuestros desi¡jnos,j6, co^ipartidlos qon ellq3; 
pbrque» lo repito, el derecho de la libertad individual y de. .b 
libertad de imprenta es absoluto y. todos piiedeu usar,d?,él.lEl 
obrero que quiere escribir, . pjuedi^ hacerlo ^t^poo pu^li(£aiera 
oiro ciudádauo, ¿Porqué, pue5,.el dejfech^^al 'tis^b^p ha 4c 
ser por escepcion d privilegio, de una sola qla§c de tarabaja- 
dores? ■ <, :\ ■..• ./•■ •■■'.' > ' '• 

k esto m\i> podéis dar uua respuesta razonable, y yo iQe 
apresuro á aceptarla como escelentc, y es que no podéis Jíaper 
la que se exige de vosotros; que i^ .podéis ^ dar ocupiacfpn íl 
todos iosquelapideu; que no podéis h^cer al gobierno quin^ 
callero, mercader de wdas, fabricante de muebles^ pin- 
tor, etev; quéí no tenéis á vuestra^ disposición un ntlm^gi,n4^* 
nido de empleos, para darlos i quien los solicite; que^cr^erlo 
a^i seria locura; en upk palabr^i que nadie está obligado 4 lo 
in^posible, ni aun el Estado, :y ^ue por consiguióte . no hay 
obligación absoluta, siúo sóJaniente conyeaiei^cia, ¡y urgenpía 
de obrar ei^ este punto lo inejor i|tie;s^ pueda, ¿Y a#nde nos 
Hjomlucen^tos principios? A deair que ha lugar, ap á procla- 
mar un dec^cboy sino á.invooar fuertemente la benj^Sce?^ 
delEstado,é imponerle eLdeberde emplear todqs^^uisjx^eAíos 
•para socorrer á tosjobrecos sin trabajo. Kal)l9íip4<^ «si lodp. IIC'- 
gaa ser Verdadero y ^eneilld; todos los peligfos ce^n^ lodos 
K)9abusps qnelos partidos puede» baeer de una d^olaifaciw 
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msensata, desaparecen. El Eislailó tfo poéde acep^r el eom^ 
promiso de iaten^ar lo imposible, de poner doseieütos mil bm* 
zos alas órdc^esde lasfaeciones, di facilitar á todos losobre-^ 
ros él medio de interrmnpir á su antojo los trabajos de la.in^ 
dnslria y subir los salarios, según su voluntad; porque no 
estando obligado á otra <H>sa que aliviar las miserias, tieneí 
él derecho de distinguirentre la miseria verdadera y la Qngl* 
da, entre la desgracia acreedora á los socorros del pais, ó la 
desgracia faccioáa. No se trata ya de^tn dereché^ sino de lo 
que hay de mas respetable eü el mundo, de la humanidad des<^ 
graciada, á la cual se debe todo, esoepto ló imposible, escepto 
la violación de los principios en que la sociedad se fonda. T si 
se repite que es una limosna lo qnese ofrece, responderé síom* 
pre que no es una limosna, sino un acto de beneficencia, que 
jamás puede ser ofensiva, cuando es dispensada por quien es 
casi tan superior á nosotros como la misma Providencia^ es 
decir, por el Estado, y dispensada 4 Nmbres Verdaderamente 
desgraciados, desgraciados na por culpa suya, sino de kf$ 
acontecimientos. Rejsponderé que ¿ nadie se le ha ocurrido 
decir que San Yicente de Paul ultrajó la humanidad; y en in^ 
que lo que nó se quiere recibir á titulo de socorro, sino á tí- 
tulo de salario después de haberlo ganado, no «e ganaría coft 
erazadon en la mano, sino que se recibiría sin haberlo gana^ 
do, lo cual seria ün acto mucho mciios honroso qiw recibir una 
limosna. 

Bajo esta suposición el Estado deberá buscar medios para 
ocurrir á esas horribles crisis en que se paraliza ó cesa el ira* 
bajo, y si bien no podrá hacer todo lo que le pidan, podrá al- 
go y aun mucho, si tiene previsión, porque nunca faltan al 
Estado mil obras púbHcas que eje<»4ar como reparo de mu- 
rallas, construcción de máquinas y buques^ fabricación de 
sables, fusites^y cañones, cartyiages> ameses-, zapatos, som- 
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bveros, pailovielas y hasU palacios é iglesias; y uoa admi- 
BÍAtradoo hábil (¡ee reservas^ estos tcabafJQspajra los tíenipos 
deerísts, que para <)ierta$Cabrícaeione3, GOBIO ^qaas, máqui- 
Bas, coches^ pagos y telas, tuviera: cstabl€cíii|ieBtiossu$cBptí«^ 
bles áe ampliación ó de redacción, según se quiera; qne para 
(a constTtteeion de placas fuentes ó palacios, tuviese sus fon- 
dos preparadoís, y los tuviera también para Ips momentos en 
que la industriar privada interriuopierasas trábeos; que re-^ 
cogiese asi del mercado general los brazos desocupados, co* 
Hio siérfos especuladores cOfl»pr«n los efe^to^ públipos des- 
preciados;* que áestá^ previsión administrativa jaotase la pre- 
visión eoonámíca, y guardase su deuda flotante libre y desem- 
barazada, de suerte que pudiera baJlar dinero cuando nadie lo 
tuYíese; unaadmioistracion que reuniese todas. estas circuns* 
tandas difíciles» pero no imposibles, lograrla disminuir mucbp 
el mal, ya que no lograra remediarlo por completo. Porque si 
el Estado debe fabricar paño para el equipo de las Irppas, ó (ona 
para las velas de los buques, y si aun deborpensar en res- 
taurar el tocho del museo del Louvre, hoy pobre y desnudo 
como el tejúho de una caballeriza, no podrá mandar hacer ca*- 
chemiras ó alhajas pieclosas; no podrá atender á todo, y solo 
quedará c(muo medio (tefijúlivo y coiüplementario con respecto 
á ciarlas clases de obreros, la bjeoeticencia noblemente ejerci- 
da y dignamente aceptada. No podrá, en fin, cumplir con el 
deber absoluto de dar á todo el que se presente un trabajo 
conformeásuprofesionú<^cio,deí^de la cerradura, el reloj 
ó la vara de encaje, hasta upa plaza de magistrado ^ de ha- 
cendista. Ese ^ijpuesto derecho, que soto envuelve la ¡dea de 
io impQsiblevM es mas que un protesto inventado por las 
faNMsiofies< para tener un medio de levamlar en su provecho 
ejércitos pagados por el tesor<>. 

No se diga, ^in embargo^ quie queremos d€jar morir xle 
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hambre al obrero sin trabajo, porque contenté que «limen- 
tamos al hombre desprovisto de él , aué^oesin d^riotái un 
salario igual al de los tiempos prósperos^ ai ub salaria que 
reciba sin trabajar, ni ün salam qué lépéftóita hacer su- 
tór tiolentamente la mano de obra, ni i^n^itlario, en fiíi^ 
qne te sirva para ser soldado de la gucpra civil. Salarios út 
e:<rté género sobrepujan á lias tuertas de Un E^^do^ y por lo 
tanto no debe siquiera pensar en sattefaoerios, porque eonietef- 
ria un suicidio, un' atentado coíMra la soledad, eoncediélido- 
Io$; Este grito de humanidad qu^e se afecta lánsar cuando se 
trata d^ld^rech(y ai tcial^jo; no «$, pues, aias que^nh^td si*- 
mnlado-quermita la voz deia' desgracia; j isolo mvela eaf rea*- 
lídad la voz de la faccioties: i . . • i > 

Tal eiüla solidez del terreno y último medioámasíüado pbr 
los socialii^tas, que como se ve, vale tante corneo la a^ociaeion 
y la reciprocidad; pero falta deducir de todo lo dicho una con*- 
clnsien, qué seifá asunto del último-eapittiié de^^e Hbrb. 



. GAWTÜLOX. 

,1»9I4 CABii^TEl GBUBIIAL DE LOS SeGri^LIS(F4S. 

Im socialistas <xtman realmente tanto la propiedad como ks 
misíMs comunistas, ysoh atimden á mía parte ps^ña del 
pueblo, i taqúese halht aglomerada en las eindades. 

Resumiendo lo (Jue precede, diremoé: que queriendo los 
socialistas distinguirse dé los comunistas^ y aun conside- 
rando la caliGcacióú db comunistas como uq ultrage, ban in- 
ventado estas tres cosas: 
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La asooiaet«iii« 

La reciprocidtd. ' 

Bt derecho id tralMtjo. 

La asociact«)a mt consiste ea reunir entre sí ciertas clases 
deiohreros para especular con un capital suioínistrado por el 
Estado ó formado congos economías, pafa procurarse las ga- 
nancfas del amo, y sostener ios precios que la oo^qurrencia 
propende sin cesar á envilecer. 

Lai reciprocidad, que proponiéndose un objeto contrarío, 
decreta la baratura, la prescribe por una reducción arbitraria 
de todos los valore^^ sustituye al nnnikerari^. un papel qae ha^ 
bia de dac un banco de cambios, y cuya vemtaja seria no ocul- 
tarse jamás ni pagar un taoto usurario como el oro y la plata. 

Eá ^0, elidiir^bo al tritluijo, con el cual se pretétíde que 
cesará la misej^ia, asegurando á los hombres desocupados un 
empleo inmediato de sus brazos^ 

Jie.probadoqi#e el primero de%sto$ sistemast lai^sociacion, 
proporcionaba á algunos trabajadores privilegiados el medio 
de especular á espensas de todos los demás, si eIKstado se 
coQstituiaen la obligacicm d0 $ttli{AÍ9trar el capital, y los es- 
pondria á arruinarse, si el capital habia sido formado con sus 
economías; quó suprimía en la industria el único princi- 
pio verdadtfrd de accioh, c^ decir, él ínlfetés'prtvado; que 
introducía en él la anarquía, y que solo podia evitarse en 
este «aso. una completa ruina, creando el onmopolioen benefi- 
cio de algunas industrias, con la supresipa de laconcurréncia, 
y que auq suponiendo^ que fuese practicable, solo aprovecha- 
ba á las clases de obreros aglomerados en los grandes talleres. 

^e probado que el segundo sistema, la reciprocidad, con- 
trarío al pririiero, que prescriba la. baratura en vez de la ca- 
reslia, era igualmente quimérico,. ppr(|uq.aun s¡uppniendo que 
se realizara,' nada se baria, puesto que ^dps.habrí^i^ perdido 



Digitized by 



Google 



ibV ti' *ic^iá^Aé¡ Sad 

Untocotnohttbífóéngatiaido; pero qoe no sé realiz^pía, pÓK 
qué tés valoréis tío ^e poédéa tíbtener á voluntad, pues cuan-' 
¿éüe olitiéiiéü unos, no'püédénhalUrse otros, y de este modo 
lié éjérceHá üu despojo' sébre d corfo núnáerode valores (con 
^e se hubiese oblado; ^üé él suevo pa|^¿l, Sostttdrdo al n^^ 
iñérario, (Ssetfáíía'á toffofe! quélopSílfese yno valdría naáá, ó 
se daría con ciertas Jirtéadctoiies y entonces tendría la pro* 
j^nsioá á negarse^* bacéi^é pagar tan caro como el nuinerario 
DDÍitoé; qbb,'péi^ áli¡ttti>; aunque esté medió í/erealizáse^ sería 
táh' inútil icomo él' anterior para la masa de los. obrerog, y 
^iintípahnenté para los del campó qué nccesánamenle serian 
desconocías énlos bátíeo^ que emitiesen él pape). 
' Bn cdaiiló alterca í^ilérrta, he demostrado que él Estado 
no tíodíá récouócél' uti derecho !que lió le era posible^atisfacer ; 
y ¿tíj^o'ejercicio SéHá Rhire cnulgunWmomchtos y no en io-i 
flfoS/jfíudíendolüvocarlo^unas erases y no las demás; que pro- 
éiattifár ün ^de^ecbo ftirm'af era crear en las grandes ciudades 
tal^éVéS ttáfélóéáíés f&d^óÍáblé^,;con9t¡tucióUal'menté aát¿rí2a^ 
díf^paira rebelarse, «r se péósaséen disolverlos;' qoe el Estadía 
debía dar socorros abundantes, pero qne nopodía'hacer ma$ 
4 qué cita' úíli rila íüVencíóá, lé tóístóo qué las otras, íiolóí po- 
■díaipIifeiif^eá'ál'gtaííéS'obrérésag^^ 
" ' fil primer oarikctéf ,ák éstos' dítfereoíi sistemas es '^ue- se 
^ntrátKcétí bnoá'á'Ótfóy V pór(piéfel flno^'aísociá á lo» obreros 
^rá%iAar^nlI'ala•llá^alurá,í^'e^otro por cí conti^arió, quiéíe 
W&etlsWl)ttrátuh]i<*,rtiíané délas-levcs; y el últiiñó' ésd^jrytendo 
'a rósldos-()rl^íierus ; y'^iía edrtáéguir direotaménb el objteiA, 
<)tí Ifere-que^ él' í)^a*)- pague Wíeíriral al obrera quo no Iícdc 
ítráWjo6i!ÍUe''*tfék)JirtlÍaítísüg^s(l>;-* 1- mí/ :, 

El seguiHfó 'eáffíiélét^dfe í%^d' Isttítémas és que «ó^•*(jtí^- 
'>fcál*?éi)S,**c*n^rariei5'áH nfat#rtilfeb'V'ínípmiitícalifés ,ipués fá- 
-*n é^'h)áóeé**iqtfé^odáí ieflb'é^iíir'd^lOsí^ tos té- 
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jodores , i )c^ tierreros, 4 los ix]kecáJMC9$,. i los jmnm^ ; <^#h 
ciareotre ai á esta^ asQtc¡aciaoi5$ ^ Y ^POcUr d^sp^ws 4 la^ n^^ 
ciftUfts; que fijar por und^re^o í^l;yalí|rtde,las,^$aSryj(?rpac m 
liamér^io de p^pel que Bimca pa^d?^ i^Qgarse.; ó p9. fía^^jHiiUT 
teiaer coBsIaii^menle a)))eriq$; porcueatad^LEs^dp. tallerj^ 
donde i?q f^br¡quea4eia5d^seda^(:ihaleg,l)¡sa^íia, agujas, eU^í 
ledo e^to ^alv^leá la,lo.G,uta doj^capftuai^jno^ , ; , . „ . ; , , 
. El tercer <wAPter de «gtos sj^jtewas; ,c<>i^¡^ «n<.qM9i vApl^Jf 
l4,pcopiedad^ (M)aiu;^l Wmttiiis^tto^fy eu.qwé layiol^a ;gW^ 
meóte; piM:qüe.lo|uar tej^rerí^^ ^jtalleres , injuas , para .e,ntrcT 
garlos á la asociacíoa» Iq, cual solo podría haberse .pagáadojos 
coa rentas desacredi^daa por la.üuaensidad de la, eiqisioi), 
reduár ^bitrarísimfiitetado^ los. val^M'GiS , s^primif una parte 
delo^-alquilerest deio^s^rrienjdos, y4e |qs jo^e^^se^^dela^Q^r 
pítales, mantener abiertos á costa de los ^ontribuyenJtes.taíleT' 
íes jiiicionales que rivalijcea cíoii Jas talleras privado^ ,;^)e^ 
arbitrariamente por una parte los , salarios , . y envilecer , jiar U 
atra los prepios» es ataciu-. la. propiedad d^ iqil piodip^ cruefn^ 
eis violarla y destruirla, en vez d^ aboliría francamente^ CQmp 
pretende el cpniunismp, , , ., , ,., . \.^ ., 

El cuartp carácter .con^i^t^ en que i^ ba^cep nada: por , todo 
el pueblo, y en que se ^uÁd^fn.eseliisivam^ted^ algunos obre- 
ros a^ogierados en lasi^iu^ades; y elquií^to ».por Altivo , en 
que recurren constaate^penile.^ w. ser cpmiin.« encargado de 
proveer á todos los gastos , y do ba^r /rente i Us jQxigje^^cias 
<de tpda3 laainvencioaes, de todos tosc^prii^bos;. al tesoro del 
^EsUdo; esdpcirt al tesorQ¡de todos,.y de los pobres ipnas^quie de 
los rieoi^i porque lo3 ricos, aunque se leafecai|;ue, al fia pro* 
ducen poco, pues su número e$ reducido, y jtaa poco , quesp 
luina absoluta no jempobrecería al tosoro publico. 

Es, pues, evidente ^ue el bien de todos cotí Jos- medios 4e 
todo&i no se halla en ningún» de los. sistemas propuestos» f%- 
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soltando que los socialistas , aunque pretenden separarse de los 
comunistas^ no por eso violan menos el prinqipio de la propie- 
dad, se muestran solo mas inconsecuentes y menos sinceros, 
no se ocupan en realidad sino en una parte del pueblo , no la 
parte que sufre mas, sino la mas agitada, la mas fácil de agi- 
tar« y por últin^o, que eutre ellos , los únicos que hacen algo 
para conseguir el objeto que[se proponen, son los que solo 
quieren dar , como lo imaginó Uobespierre , un jornal á esa 
fracción para tenerla dispuesta á cualquier movimiento. 

Los comunistas son puramente utopistas^ los socialistas 
tienen la pretensión de ser mas prácticos, y creo que solo jus- 
tificarían esta pretensión' confesando que son facciosos , por- 
que no puedo definir de otro modo la voluntad de pagar jornal 
y no dar trabajo ácien mil obreros en París, cinco ó seis mil 
en Rúan , y un número proporcionado en Lila , Lyon y en 
Marsella. 

O utopistas ó facciosos, así defino á 1q3 filósofos que para 
no llamarse comunistas , han imaginado llamarse socialistas. 
Les ruego que me j)erdonen esta definición , y les suplico que 
crean que en mi juicio sobre sus sistemas, no he obrado por 
aversión contra sus personas, sino por un odio invencible á la 
insensatez órgullosa, estéril y perturbadora. 
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UBBO CUARTO. 



GAPITÜLO I- 



J)fiM^ MANERA PB GRAYAU l\ PAOPIBDAP POU MBDIO DEL IMPUESTO. 



iVo es cierto. que los gobiernos hayan tejida siempre en todos los 
sighs por mira principal iescargar algiinas dases á espensat 
de otras , ni que sa ilnico objeto ha sido tomar dinero donde 
era mas fácil encontrarlo. 



No httbtera yo tratado; en toda su esteatita el asiiato> que 
nos oeapa » á nó no liubi^e propoesto iods^ar ia parte que & 
b proptpdad corresponde en las cargas públicas. No lo'ha¡hría 
tratado oompletamento^ qi ca el foado, ni tu la:^ presenta. dr- 
cÉosiamiias « porque , entm ton enemigos dp ia propiedad, ids 
mJahábilesr fundan eá el impuesto el triunfo de sm MrasL.Pw 
«} prooto^ d[oens><ise'respetar<fc(la distríbuéion actual de Io$ 
;bleite<K já que la generación presente no cistiíitodavia tadoi ilua- 
ttFftdaqtttt'pod«mo8<Iiiir bompleta solución é^ \ni cuestiones^ 
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ciaIcs;pero entretanto, pagarán los ricos. Podemos, pues, 
crear los gastos populares y suprimir les impopulares , supues- 
to que han de pagar los. ricos.— Sea , responderé , s¡ os justo, 
y aun dejando á un lado la cuestión de justicia , añadiré : seia 
asi , si pueden pagar los rftós, '"" ' '^ ^ T | 

No hay asunto sobre el qué sea mas corta y falsa la ciencia 
económica de la época como en materia de impuestos. Se cree, por 
ejemplo ,^ qm hasta ahora lo^gobíeíaos »o lí^Wáb-péftdBkdo en 
otra cosa que en abrumar al pobre y en aliviar al rico, hacien- 
do pesar sobre el uno Us cargas de que se desembarazaba al 
otro. Esta suposición es sin embargo falsa , aun refiriéndonos 
á los siglos anteriores á faVevofucion de 1789 , época en que 
fué introducid© por la vez primera en nuestra constitución so- 
cial el hermoso principio de una igualdad rigurosa delante de 
la ley. Cierto que hubo entonces abusos enotmes é ínltólerablés 
que la revolución de 1789 tuvo el honor de destruir, honor 
que no tendrá la de 1848, solo por haber sido la segunda; 
cierto también que hubo clases expntas 6 recargafdás dé algu- 
libs tributos y excepciones injustificables que áprovechabau 
solo á pocos privilegiados ; empero , salvas estás ()re6copacío- 
nes de la época , reemplazadas hoy por otilas dé diversa índo- 
le y no menos peligrosas , es de todo punto falso que' Sully, 
Coibertf Turgot, y otros puchos ministros menos célebres, 
oolooados entre aquellos , taa solo pansarOD «d esqiúfaisrr al 
pobre y no se praphsieron otra qsifa que una bvulal iajas^iieía; 
ooHipados esclttsivamente en lleüar las arcas reai«d, sopc^míoa 
gratuita y completamente erróne» . pues u€M por bumaiiÍH 
dad , y otros por prudencia , trataron siempre ; d& álÍTÍar la 
suerte del mayornúmero y liaeerie sufrir .iomenosí.^íUe; 
pnrqtte todo sacrificio que se ahorra al pueblo* deja ud Ecoi|r¿« 
para nuevas contribuciones. A; escepcíon de Ios>i|ob(e3^ y del 
dero, favorecidos porlos-iiriviiegios de la época, h^bk ricos á 
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quienes ningún privilegio garantía, y que por lo tanto estaban 
sujetos á las cargas públicas. Aquellos grandes ministros solo 
se proponían un objeto , el de buscar los impuestos toenos 
onerosos y perjudiciales á la producción, y contemporizar con 
el país aunque no fuese mas que para sacar de él mayor utili- 
dad. No se debe , pues , despreciar su ciencia , ni creer que 
todo merece reforma en materia de impuestos , y que refor- 
mándolo todo se indemnizará al pobre de su pobreza y se cas- 
ligará al rico por su riqueza. No ; por este medio solo se con- 
aiügQiria trastoriiar el orden social y hacer al pobre mas pobre, 
pues es probado que es el que sufre mas en las revolucioftes, 
porque teniendo justamente lo necesario cuando lo tiene , no 
puede perder nada sin verse inmediatamente reducido á la nKi- 
yor miseria. Los ocho meses últimos nos suministran una prue- 
ba convincente de este aserto. Voy , pues , á manifestar en 
muy pocas palabras donde se hallan en materia de contribuí 
cienes públicas lo justo y lo hábil , y afortunadamente se jus- 
tificará aqui comeen otras partes que lo justo y lo hábil son 
idénticos, y que violar la propiedad, ora gravándola indirecta- 
mente por medio del impuesto , ora directamente por todos los 
géneros de con^unismo , no produce mas ventsya. La pertirba- 
cion , el descrédito y la juiseria , son siempre los únicos re* 
sallados ciertos de este género de empresas. 
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CAPITULO 11. 



DEL PRINCIPIO DEL IMPUESTO. 



El impuesto debe gratar todos los géneros de producios, úH hs 
de la propiedad como 4oi del trabajo. 



Ea primer lugar conviene establecer los verdaderos prin- 
cipios de la justicia en materia de impuestos , y en seguida 
buscaremos lo que la ciencia económica de todos los tiempos 
nos enseña, relativamente á los impuestos mas ligeros y fáci- 
les de percibir y menos nocivos á la producción. 

La justicia en materia de impuestos se derita del origen 
del impuesto bien descrito. No existe en la sociedad un solo 
género de trabajo, que consiste en cultivar la tierra , tejer los 
hilos , y hacer con estos hilos telas á propositó para vestir, en 
construir casas , y en una palabra , en alíínentar, vestir y alo- 
jar al hombre ; hay ademas otro , no menos indispensable , y 
es el que consiste en protejer al primero, en protejer al labra- 
dor , al fabricante y al arquitecto. E! soldado que lleva las ar- 
mas , el magistrado que juzga y el administrador que preside 
á la organización de todos estos servicios , trabajan tan útil- 
mente 6omo el que hace nacer el trigo , el que teje las telas y 
el que construye las casas. Asi como el labrador produce gra- 
no para el que teje ^ y reciprocamente , del mismo liiodo uno y 
otro dtben labrar y tejer para el que monta la guardia, aplicii 
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las leyeftá adminisira ; f>ues uno y etro le deben parte de' $n 
tntejoea cambio del que ejecuta por ellos. El diaero del in^* 
puesto, que es^un n»»lio de pnoporcionarse pan, ó vestidos, 4 
habitaciones , es el equivalente debida á los que se han dedir 
cado á diferenle ocupación, pero igualmente necesaria y pro- 
dttctiYa^ - . 

Veamos ahora en que propprciondeberán pagar el labrador, 
el tejedor , el arquitecto y el banquero, ese impuesto destinado 
á recompensar el trabajo de los que llevi^n las armas , juzgast 
administran y gobiernan por ellos. Al primer golpe de vista 
se podría decir ¿por qué el uno ha de pagar mas que el otro? 
£1 uno labra y prodoce el trigo , el otro eS mecánico y produce 
Jas tnáquinas , el uno gana 2 francos al dia, y el otro 6 : tanto 
mejor para ei último, porque si el mas hábil gana mas , no es 
una raizon para que pague mas de contribuciones. Pero entour 
ees el comerciante cuyas ganancias diarias ;repreaentan algu- 
nas Teces centenares de francos , y el banquero que gana á 
veces también miUares de francos al dia, podrían decir por su 
parte : tanto mejor para mi si gano m^s ; esta es la ventaja de 
mi genio natural , porque he sabido buscar un oficio mas lo- 
cnttivo.— Hé aqui la respuesta verdadera y perentoria á se* 
mejante razonamiento. 

Mientras el soldado en la frontera ó en el interior, y el ma 
gistrado en el^ foro, protegen en el mismo dia el trah^ode todos, 
trabajo que representa para el. uno 2 francos» para el otro <>, 
para un tercero 100 y para uncuarto iOOQ; ellos han ahorrado 
al primero una pérdida de 2 francos, previniendo el daih) que 
una invasión, un desorden é una ilegalidad hubieran ppdido 
causarles. Preciso es que la remuneración sea proporcionada 
jü servicio recibido, porque ademas déla jv^ticia está la imper 
riosa necesidad; pues sí todos pagaran igualmente, seria ñec«^7 
3ario quitar ai que no gana mas qne 2 francos, una parte de 
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sil b^efieí<s de isaerte que el désgratf'ádd ^ v^ií» redflcido U 
la Aadá. Hay, pues, taota Gonveniencfáf cotüo justicia en oimr 
de este modo, y á decir yerdad, uáa y otra ^e-coafeiutoa en 
una consideración única que e$ lá razón. 

Consecuencia necesaria de lo dicho, e$ que el impoesto sea 
proporcionado á las facultades de cada uno, y por facvItadeB 
debemos entender no solamente lo qué cada uno gana, sino lo 
que cada uno posee. Asi el individuó protegido en s^ntralN^^r 
d qué monta h guardia, por el que juzga 6 administra, es pro*- 
tegido no solo en su trabajo personal, sino también en el tratiajo 
acumulado de sus padres, convertido en buenas iterhas, éa her- 
mosas habitaciones y en ricos mueble^. Todo esto supone una 
renta de -Iff , ÍO y acaso de 400 francos por día y y puesto q«e 
se le conserva esta renta, necesario es que pague una remune** 
ración por la protección de sus bienes anteriormente adqiiki'^ 
dos y por la de los qce adquiere cada día. Debemos, pues , el 
impuesto, según la renta de nuestro trabajo , y según la de 
nuestros bienes trasmitido^ ó adquiridos. Hé aquí lo que se 
entiende por impuesto proporcionado á las facultades de c»- 
da uno. 

Pero asi como debemos ima parte de impuesto por la pro)pie- 
áad que poseemos y que nos añanza la protección social , del 
mismo modo debemos una por nuestro trabajo, la cual dehe ser 
propíorcionada á las utilidades de este trabajo. Asi, pues, tan 
ridicula seria la pretensión de no someter al impuesto el trabad- 
jo, como la de no gravar la propiedad. Tddo lo que está ooIck 
cado bajo la protección social , todo lo que no existe como \% 
propiedad , todo lo que no se (^cuta como el trabajo sino ú 
abrigo de estft protección, le debe una retríbucvon-proporcio-^ 
nada. Si yo tengo fO francos de renta al dia, ó diez de satari» 
procedentes de mi trsd)i^o, os debo una retribución proporoio*- 
nada á esto^ iO francos. Goma sucede en una compañía de 
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seguros ccnvtm iiióeiidio^, ét príocipio natoral es pagar el rte<go 
en proparoional valor garantido y cnalqufe;ra que sea la na- 
ttít*ale^a de este valor. El tnico argaroenio que podría ofio- 
ncrse á esta rerdad, seriU que la propiedad es la riqueza y el 
ti^abajd es la pobreza, y en este caso habría una ra70D aparen- 
te fundada sobre el interés que inspira la pobreza y el poco fa^ 
vor que iasptra la riqueza. Pero laalegacii^ eá absolutamente 
ftrisa , y desde enloncéfs el interés tan oporWnaraente inspira- 
do, cae con dfch^ alegación. 

Si hay eíi elfecto propic<lad rica, hay igualmente propiedad 
pobre, y sí hay trabajó pobre hay también trabajó rico. Sirva 
de ejemplo un désf^ráciado campesino que trabajando toda 
sü vida, ha adquirido una fanega de rierra que á fuerza de 
cuidado le produce 200 ó 300 francos con que se mantiene has- 
ta el fin de sus dias. Esta és la propiedad pobre, y acaso tam- 
bién fa mas esparcida. Figuraos también nn criado viejo , que 
acaba riiodestamente su vida con una renta formada con ^us eco^ 
nomíás. Esta es igualmente una propiedad pobre y tan general 
como la precedente. Voy ahora a citaros un comerciante , un 
abogado, un médico, ó un banquero , que ganan f O , 20 , 30, 
Í00»000 francos alano y algunas veces 1.000,000. Este es el 
trabajo rico, y un trabajo que no es Mro, si cscéplnámos el úl- 
timo, de que én efecto sé presentan pocos ejemplares ¿Gra- 
varíais al que garantido por la protección social posee una rcn^ 
ta de 300 ó ÍOO francos con 'jue se proporciona el pan en sá 
vejez, por esceptuardel impuesto ál que debe á la protección 
social la facultad de ganar I O, 20, 30 y 1 00,000 francos al año? 
Resulta, pues, que la pobreza no grava* mas que la í^queza á 
la propieídad y al trabajo, sino ambas á la vez, porque Va he- 
mos visto que hay propiedad pobre como hay trabajo rico. De 
este modo la observación de los hechos se encuentra de acuer- 
do con la justicia para establecer que todos somos deudores á 
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la sociedad , eoalesquiera que seaa los bieaés q^ ella nos 
afianza, asi los adquiridos anteriormeate^mo los nuevoSvasl 
el trabajo antiguo como el nuevo; que el impuesto, en fiOf de-* 
be gravar á todos los géneros de renta sin escepcion porque 
todos les deben sus productos, cualesquiera que sea su naiO'* 
raleza y su origen. 

Es por tanto una iniquidad cualquiera escepcion que se es-* 
tablezca en los impuestos. La otorgada antiguamente' á los no^ 
bles y al clero, aunque no fué una injusticia en schorigen, llegó 
ú serlo con el tiempo. Como las primeras contribucioqea tu- 
vieron por objeto mantener á los hombres que se dedicaban á 
la guerra, natural era que los señores que servian en persona 
no pagasen ninguna dase de tributo, puesto que lo satisfacian 
en especie. Pero mas adelante , cuando la nobleza no fué ya 
mas que un título, degeneró aquella exención en un privilegio 
sin motivo y por consiguiente sin justicia. Por lo que hace al 
clero, la tierra era su salario, pudiendo ser considerado desde 
entonces como naturalmente libr^i de las cargas públicas; em- 
pero como esta forma de sajario escediera con el tiempo de los 
límites de una justa medida y fuese por lo tanto contraria á to- 
do buen cultivo, la tierra y la exención del impuesto desapare- 
cieron en 4789t Desde esta época, el principio de que cada uno 
sin escepcion debe pechar al Estado, según lo que gana y lo que 
posee, ha sido reconocido como el verdadero principio que la 
revolución de 4789 ha^enidoá inaugurar en el mundo. Nada, 
pues, podíamos añadirle qi^e no fuera una iniquidad, tan gran- 
de como la que fué abolida en 4789, y la cual consistiría en 
eximir al trabajo para gravar á la propiedad, ó gravar á está 
con una, cantidad exorbitante. Esto es lo que me propongo 
tratar en los capítulos siguientes. 
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CAPITULO m. 



DE LA REPARTICIÓN DEL IMPUESTO. 



Kl impuesto debe ser proporcional y no progresivo. 



Sin mas que remontarnos simplemente al origen del im- 
puesto, hemos probado que cada uno debe contribuir á los gas- 
tos públicos, no igualmente, sino en proporción de lo que gana 
ó de lo que posee, por la razón natural de que debemos contri- 
buir á los gastos de la protección social, según la cantidad de 
bienes protegida. Asi, por ejemplo, sise supone que la Francia 
da doce mil millones de producto bruto, y que se necesitan 
1,500 millones para hacer frente á los gastos públicos (cálculos 
que, como conocerá el lector, son muy hipotéticos), resultará que 
cada uno deberá al Estado la décima parte de sus rentas de toda 
^ase. El que tiene ^,000 francos de renta, ora proceda esta de 
Su trabajo, ora de sus bienes, deberia 100 francos de retribución 
común; El qué tuviese 10,000 francos á% diferentes rentas, pro- 
piedad ó trabajo, deberia bajo lá misma base de la décima par- 
te, 1,000 francos. Del mismo modelos qtíe tuvieran 100,000 
francos de diferentes rentas deberían 10,000, resultando que 
estos pagarían cien veces y aquellos diez veces mas, porque 
la protección social asegura á los unos cien veces y á los 
otros diez veces mas. Repitiendo aquí la comparación que ya 
he hecho de la sociedad con una compañía de seguros mú- 
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tuos, por ser la mas completamente exacta que pudiera em- 
plear, digo que se debe pagar el riesgo en proporción déla 
suma de propiedad asegurada. Si se asegura una casa que va- 
le 400,000 francos, siendo la prima de i por m, se deberán 
MOO francos á la compañía, y si la casa asegurada vale un mi- 
llón, se deberán 40,000. Estas cosas son de tal evidencia, que 
no debían siquiera ser discutidas. 

Empero ciertos economistas de ía época cuando llegan al lí- 
mite de la justicia, no aciertan á permanecer alli, y han querido 
ir mas allá, pretendiendo que el impuesto debia ser progresivo, 
es decir, que la proporción en lugar de ser de ladécima partepa- 
ra todos, debería ser, por ejemplo, de la quinta para unos, y de 
la tercera para otro§. Asi que, pagando siempre 400 francos el 
que tuviese 4,000 de renta, bajo la base de la décima parte, q 
que tuviese 40,000 debería pagar 2,0Ó0 enlugar de 4 ,000 bajo lá 
base do la quinta parte, y el tercero 33,000 en lugar de 40,000 
bajo la base de la tercera parte, lo cual supone para el segundo, 
doble parle de contribución y para el tercero algo mas del tri- 
ple. Esto es lo que se llama el impuesto progresivo, lo que quie- 
re decir que en lugar de arreglar el impuesto á la estension 
de la renta y seguir una proporción constante, se duplica ó tri- 
plica esta según es mayor la renta, poco mas ó menos co- 
mo ese mercader que al ver llegar un rico á su puertadice pa- 
ra sí; este es rico, pagará mas caro.— Cuando se trata de frivoli- 
dades de escaso valor, j)odemos reimos de esa intención de ha- 
cer pagar á diferente precio las mismas cosas, con tanto mas 
motivo, cuanto que esos riqos estrangeros ajustan sin género al- 
guno de coacción, y siendo el mal voluntario, no puede ir mas 
lejos. Pero ¿qué diríais si esos compradores se vieran obligados á 
comprar y no tuviesen libertad, para decir no? 
, , Suponed que en la tienda de un mercader compráis 4 00 li- 
bras de m género, es claro que deberéis p?igar por.yalpr de 4.00 
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libras, yque sicpmpmis 4 ^000 Ifti^s pagareis parí ,0B0 ¿Creeríais. 
QaUiTalyC[ueosbiQiemii pagar Ja lihra mas cara, sí tomarais 1 ,OQa 
que4omaúdo100? En general , sucede lo coutrario^ porque el 
mercadei atiende almayorbeDefieio que le proporcioaais. Pues 
bie», aquitodo es diferente; si xiemprms mucho, pagáis mascaT 
ro. Si. od. dirigís auna compañíaj^e trasportes y fletáis 4,000; 
400,000 toneladas, pagareis como 4,000, como 400,000, y ge^ 
nerajmeate algo meaos por toineiada cuando fletéis mas, porque 
ai^t^ disminuyen que aumentan los gastos con la cantidad. £i^ 
fin, si pertenecéis á una compañía de accionistas y se rota unf 
contribucion.estdraordinaria de 40 francos por acción, pagareis 
íoa diez flancos, bien tengáis 400 acciones 6 4^000. /£offlpren4 
deriais que repr^entando 4 ,000 acciones, os hicieran pagar SO 
franoos en lugar de 40? Semejante exigencia os parec^ia oon 
razón insensata, y ni aun escucharíais al que tuviese el atrevió 
mi^to de propoperos que ¡eioeeidiéraifl á ella. ¿Qué otra c^sa es 
la sociedad sipo, una compañía donde cada ^no tiem&mas ó me^ 
nos acciones, y dopde es justo ;que cada uno pague en lazon 
del número de las que posee, en razón de 4X)^ de 400, de 4 ,000; 
pero siempre conforme á la cuota impuesta ¿ todas? Tan injus- 
to seria pagar mayor cantidad cuando tuviésemos pocas accio- 
nes, <HHao lo seria pagat una menor teniendo muchas. Debe ha^ 
beír una regla igual para/ todos; de otra manerar no habrá mas 
que confumOnv y la sociedad obraría como ese mercader quedir 
ce: Este es rico, luego debe pagar mas caro las mií^mas cosas; 
te que repitOi, hará reír si se trata de frivolidades, pero que lie- 
gura á ser un verdadero robo, si se trata de valores considera^ 
bles. Vais á ver en efecto, como de la £i)U de observancia de hi 
regla, nace una arbitrariedad inmenia* é incalculable. 

¿Cuál j&s la consideración que hace pagar á uno en la pro^ 
porción de la décima parte dé su renta; á otro en- la proporoion 
de la quinta parte^ y á un tP^r'^fMro en, la proporción de ana ter^ 
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cera parte? No puede ser otra que la síguíeate: el primero no 
llene lo soficieole para vivir, el segando tiene ba8taQte,y-elter«¿ 
cero tiene demasiado. Comprendo mny bien qne digáis: eslé tie- 
ne 10, 000 francos de renta en lugar de i ,000, 6 400^000 francos 
en lugar de \ ,000 y pagará diez veces mas, porque es diez vecttt 
mas rico, ó cien veces mas, porque es cien veces mas rico. Pero 
por qué se ha de decir: si es diex veces mas rico, pagará no diez 
veces, sino veinte mas, y si es cien veces mas rico, en lugar de 
pagar cien veces mas, pagará trescientos ó cuatrocientos mas; ¿y 
por qué? pregunto. ¿Por qué? vais á verlo. 

Cuando adoptáis la proporción de la décima parte para 
todos, el que tiene 1 ,000 francos de renta y paga 1 00 conserva 
900. El que tiene 40,000 y paga 1,000, conserva 9,00^; en 
fin, el que tiene 100,000 y paga 10,000 le q^iedan 90,^80. Asi 
es que decís del se^'undo: 9,000 francos es bastante para vivir, 
si sobre todo , se piensa ea aquel á quien no quedan mas que 
900 francos. Del tercero deeis^ 90,000 francos de renta ¡ohl esto 
es exorbitante ,> pensando en aquel á quien quedan 9,000 fráng- 
eos, y muci)o mas exorbitante, asi se pi€insa|en él que solo con*^ 
serva comió residuo 9^ ; luego se puede tomar mas al • se^ 
gando y mucho mas al tercero. En su consecuencia, se pedirá 
en la proporción de la tercera parte al tercero , y le quedarán 
66,000 francos , lo cual uo solo es batíante , ^o demasiado. 
[Cómo! ¿66,000 francos, enando al primero no quedan mas que 
900, y se atreverán todavía á quejarse? 

Os reto á que me presentéis oteo razonamiento jeomo no sea 
que el primjBro tfóne lo estriotamente necesario paca vivir con 
900: francos,, el. segando bastante con 8,000 y el tercie dema- 
siado con 06^000; locpieoquivaléá decir que ao> tenéis mas re- 
gla qim el juicio que oq conviene formar sobre la liqucEav que 
estáis sometidos totalmeate á una ley agraria , repartiendo la^i 
fortunas, quitando ^1 ufia para dar. al otro, en uaa^palabjra/quc 
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habéis atetotaío á la propiedad. Una vei fuera de la regla, que 
es él valladar de la propiedad, habéis invadido el campo del ve- 
ciw) , para tomar de él lo que os ¡dace, mucho ó poco , según 
Vuestro juicio. Andad mas adelante en el camino donde habéis 
entrado, y donde no tenéis mas regla que la siguiente: Esto no 
basta para vivir, esto basta, esto es demasiado; marchad mas ade* 
lante y veréis que habéis ¡do lejos, muy lejos. En efecto, habéis 
adoptado la proporción de la décima parle para el uno , de la 
quinta para el otro y de la tercera para el torc«*o , y quedan 
al uno 900 francos de 4 ,000, al otro 8,000 de 40,000 y al ter- 
cero 66,000 francos de 400^000. Decidme: ¿porqué este lími'* 
te? ¡Cómo! mientras que hay un hombre que no tendré mas 
que 900 francos de renta, se presenta otro que conserva 8,000 
y otro que tiene 66,000! Pero 8,000 es mas de lo necesario sí 
se considera al que no tioaemas que 900, y 66^000 escede de lo 
razonable. ¿Y por qué no se ha de establecer otra proporción? 
¿Por qué no hemos de fijar la tercera parle para el segundo y la 
mitad para el tercero? Asi mientras el uno tuviese siempre é 
invariablemente sus 900 francos , el otro conservarla 6,600 de 
40,000 y el tercero 50,000 de 100,000. ¿Se atreverá nadie á de- 
cir que estos dos últimos serian dignos de lástima , el uno con 
6,600francosy el otro con50,000?Empero mirando las cosas des- 
de el punto de viáta de la verdadera humanidad, no se habría 
hecho ló bastante; pues para ser completamente humano, seria 
precisa otra progresión, y fijaríamos las dos terceras partes para 
el segundo, lo que le dejaría 3,30Q francos, las tres cuartas paru 
tes para el tercero , lo que Ic dejaría 25,000 francos é iríamos á 
parar á una indulgencia esccsiva con la riqueza , porque desi- 
pues de todo quedaría un hombre que tendría 25,000 francos 
para vivir al lado de otro que i^o tendria mas que 3,300 y dé 
otro , en fin , que nó tendría mas que 900. 
' Reparad al niismo tiempo, que si sois consecuentes y devaíp 
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sío ceaár la pn^gresioa , como es justo , vendría i ser de todo 
punto iniÁUl la riqueza , porque coatínuaudo á ese paso , de las 
tres cuartas partea alas cuatíro 'quintas, á las cinco sestas, á las, 
seis séptimas, á las siete octavas , á las nueve décimas , casi dst 
nada servirla, por ejemplo, tener 150,000 franicosde renta en 
lugar de 100,000, porque enla proporción de las cuatro quin- 
tas partes solo quedarían 30,000 francos de reata en lugar de 
25,000. De nada serviría tener 350,000 en lu^r de 200,000, 
porque en la proporción de las seis sétimas partes , quedarían 
35,700 francos en lugar de 33,000, y hasta vendríamos á pioar 
en que habría peligro en ser rico , porque con semejante pro- 
gresión , al llegar á la proporción de las noventa y nueve 
oievtésimas partes , quedarían 10,000 francos para vivir con 
i.000,000 de renta. £1 cálctdo prueba , en fin, qoe aplican- 
do UAa proporción siempre creciente , el último término se- 
ria cero. 

Pero no faltará quien diga que exagero ; porque si bien se 
puede llevar la proporción basta cierta medida , no se debe 
marebar con taata rapi(fóz como acabo de hacerlo , y que par^ 
obviar las consecuencias últimas del ddculo , que conduciría á 
cero , podríamos deteaernos y no pasar mas allá de la mitad, 
poique en efecto, eo ^iagun sistema de progresioa propuesto se 
ha pasada de la proporción del 50 por 100 de la renta. Y ¿por- 
qué , pregunto; queréis que nos detengamos? Pprque sois mo- 
derados. ¿Y qué regla segáis en vuestra moderación? La regla 
que no conviene absorver mucho , que es demasiado reducir á 
3,300 francos al hombre que tiene 10,000 de renta y á 25,000 
al que tiene 100,000; que podíamos contentadnos con tomar al 
uno 8,000 francos y dejarl^ 8,000 y al otro 33^000 dejándole 
66,000. De esta suerte e^mais las proporciones que la riqueza 
debe conservar en nuestra sociedad. Os llamáis con un nombre 
queso quiero decir aquí , pero que respeto ; peiteneceís á un 
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partida qae w-quiero designar, pero del cual hago caso, y por 
ese motivo sois toas modelados. Os doy mil gracias, i^ro los 
espíritus son muy diferentes é íneKnados á la contradicción. j6s 
acordáis déla subasta abierta para los sueldos de los mioistrob? 
El uno propone 60,600 francos anuales.— No, eso es demasía*), 
dice otro, bastan 48,000 francos.— «Eso es- tamMen demasiado, 
replica un tercero; basta y sobra con 36,000 francos.— Ál llegar 
aqui ,: una especie de pudor se apodera de los jwstores y sé de- 
tienen. Del mismo modo se procederá para determinar la pro- 
gresión del impuesto, y la Asamblea nacional fijará lo que se 
debe reservar de la fortuna que os dejó ruestro padre, después 
de haber trabajado t^da su vida- Pera aguardad, oigo gritos. El 

' jkieblo sufre, se agita, se agrupa á las puertas de la AsamMca 
nacional; en general ha comprendido mal sus órdenes , la sala 
de sesiones es invadida y triunfe la repébíica que se llama so- 
cial. Se necesitan en el acto mil millones ; preciso es , pues, 
hallar una progresión mas rápida , porque esos mil millones 
hacen falta para que el pueblo no sufra nuevos desengaños. ¿Qué 
detendrá ya 4 esos triunfadores? Nada, porque no existe la re- 
gla ; la habéis destruido desde que entráis en ese orden de con- 
sideración de que tal cantidad no basta* para vivir , tal otra es 
bastante y tal otra es demasiado. No queda mas que el arbitrio 
dependiente del gusto, de las costumbres y de los hábitos de los 

, que han ganado la batalla, esa batalla donde se pelea envainan- 
do la bayoneta: Resulta de esto que no puedo ya contar con 
^agatantía que el nombre qtre lleváis » los compromisos que 
habéis contraído en «n periódico ó en un diseursb , vuestra ca- 
fáotér, y en fin, el acierto mas 6 menos grande de vuestro jui- 
cio. Con todo, no olvideis^que la moderación de los que gobíer- 

. nán no fhé janifás aceptada como una garantía por nadie, t me- 
nos ann^ por los qíBC se íMcCí« defensores estelusivos déla Kbep- 
tad.^^Sofe modemdoí, acostunibíatí á responder, y con tntm 
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i los que les exigen la arbitrariedad, sois moderados, tanto 
mejor para vuestra gloria; pero al fia lo sois, y otros podrian no 
serlo, y no lo serian ciertamente. No aceptamos , pues, vuestra 
moderación como garantía. Preferimos una regla cualquiera, 
por dura quesea, pero una regla estable, fija, y que no nos haga 
depender de las virtudes de nadie. 

Si he tenido la fortuna de hacerme comprender, si mis lec- 
tores no han olvidado mis primeros razonamientos, si recuer- 
dan lo que he dicho, que la propiedad era fruto ucom alado del 
Irabajo, que si la equidad quiere que se la respete , el interés 
social lo quiere mucho mas, porque sin seguridad no hay tra- 
bajo y sin trabajo no hay prosperidad pública , solo la edad 
medía ó el Oriente; si tienen presentes todas estas verdades 
conocer&n que la propiedad es tan sagrada como la libertad y 
que se necesitan reglas ciertas asi para la una como para la 
otra, que en una palabra, se necesitan principios. La propor- 
cionalidad es un principio; pero la progresión solo es una ar- 
bitrariedad odiosa. Si los gastos de la protección social repre- 
sentan una décima parte de la renta total, rija la décima para 
lodos. Comprendo este principio, porque pagaremos en razón 
de lo €[ue co:«temos á la sociedad y del servicio que recibamos 
de ella, como en una compañía, cuyo capital está dividido por 
acciones, si se necesita hacer un pago por acciones, se pagará 
la misma cantidad por cada una de ellas, bien tengamos ciento^ 
bien tengamos mil ó cien mil. Exigir la décima parte de la 
renta para unos, la quinta y la tercera para otros ^ repito que 
e$ una pura arbitrariedad y un verdadero despojo. Me quita- 
reis mas ó menos, según vuestro humor; pero al fin dependo de 
Tosolros, como en Oriente dependan lodos del bajá y en los 
caminos de la Calabria ó de Catalufta de un g^fe de bandidos. 
los gefes de bandoleros no siempre carecen de compasión. So 
citan machos en Italia y eo Espada , á quienes hermosas pri- 
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sioncras habiaa logrado enternecer con sus lágrimas y que les 
devolvieran su dinero, y les respetaran ademas su honor 
y su vida. 

Concibo, pues, el impuesto proporcional , es decir, el im- 
púcslo proporcionado á ia parle de tos gastos que se supone 
haber hecho la sociedad por vosotros, ó al servicio que habéis 
recibido de ella, como en materia d^ seguros la prima es pro- 
porcionada í la suma asegurada; repito que poncibo muy bien 
este impuesto, porque veo en él un principio. Pero hacer pa- 
gará uno mas que á otro estos gastos , porMa úuica razón ae 
juzgarle demasiado rico y suponer que tiene demasiado para 
vivir, lejos de ser un principio, es una arbitrariedad repug- 
nante. Coníprendo la beneficencia, comprendo qoe la sociedad 
no exija nada del indigente reconocido , que se ve mendigar 
por los caminos ó sufriendo el hambre en su desván; pero 
fuera de este caso, es necesaria una regla, para todos los que la 
sociedad no ha declarado exentos del impuesto á causa de sa 
miseria. Pido caridad, campleta caridad para el pobre, y sola- 
mente justicia para el rico ; pero al fin, justicia. Cierto que es 
una virtud amar al pobre; pero no io es odiar al rico. Yo que 
no soy rico he escrito ya esta máxima en otra parte ^ y la he 
escrito por convicción; porque después de haber visto á la so- 
ciedad oprimida basta 4789 por la dominación de las clases 
altas^ conviene que no la veamos oprimida desde 1848 por la 
üomi nación contraria. 
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DE LAS DIFERENTES FORMAS DEL IMPUESTO. 



£a tendencia esencial del impuesto es diversificarse de una manera 
indefinida. 



Resulla de lo que precede, que el impuesto debe ser, pro- 
porcionado á lo que se gana ó á lo que se posee, siguiendo una 
proporción constante para todos, sin diferencia de rico ó de 
pobre: esto es lo justo, esto es lo verdadero, esto es sobre todo, 
lo cierto. Fuera de esto no hay nías qué iucerlídumbre, arbi- 
trariedad y desorden. 

Si por ejemplo, so lograse saber con toda exactitud lo que 
cada cual saca de su trabajo ó de sus capitales, tanto muebles 
como inmuebles, se podria, exigiendo la quinta, la décima ó 
la vigésima parte de esta suma, según las necesidades del Es- 
tado, llegar á establecer el mas equitativo de los impuestos. 
Hasta cierto punto, este impuesto casi único era el que Yauban, 
el Aristides de la monarquía, queria establecer en Francia con 
el nombre de diezmo real, en un libró que brota por todas 
partes el sentido común mas elevado y la virtud mas pura. 
Dejaba, sin embargo, subsistir las contribuciones auxiliares, 
ó derechos sobre los consumos, y ciertos productos fundados 
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sobre los seryicios públicos, como los correos. El fijaba entre 
la décima y la vigésima parte los puntos estrenaos de este im- 
puesto que babia de recaer en to.d^s las rentas. 

Sin emlmrgo, este impuesto es puramente quimérico, por-* 
que no sesabe ni se puede saber de una manera perrectamen- 
te exacta la renta que saca cada cual de sus posesiones ó de 
su Irabajo. Es dtficil calcular el valor de las tierras. Si se quie- 
re formar un catastro ó r^tstro descriptivo de las tierras y de 
las propiedades en que se ha edificado, es difícil y costoso ha- 
cerlo, y á cada instante deja de ser exacto, porque las tierras 
cambian constantemente de estado ó de poseedor. ¿No se for- 
ma un catastro? En este caso el valor de las propiedades es 
enteramente desconocido. En cuanto á las rentas de los capi- 
tales muéhlefi, son generalmente desconocidos ó es imposible 
fijar su valor, líganos se pueden someter al impuesto, como 
soa las- rentas sobre .el Estado y ios créditos Jbipotecarios, 
porque su existencia consta tanto en un gran libro de la deuda 
pública como en las oficinas de los escribanos. Pero ademas de 
ser injusto el imponer contribuciones á ciertos capitales y no 
á otros, no se logra el fina que se aspira, porque á quien so 
quiere imponer la contribución es al propietario de la renta, 
y este» exigiendo mayor interés encuentra el medio de sus- 
traerse al impuesto y de hacérselo pagar al que le pidió 
el préstamo. Por este camino solo se ha logrado hacer subir el 
interés del dinero, tanto en lo tocante al Estado, comoá los 
particulares. Encuantoá los productos del trabajo individual, 
es aun-mas difícil descubrirlos, porque ¿quién podrá decir lo 
que ganan un comerciante, un abogado, un médico 6 un bun- 
quero? 

Fundándose, pues, este impuesto en el conocimiento exac- 
to de las rentas de cada individuo, e^ una cosa puramente 
ideal, que es imposible ^reducir á práctica. Los ingleses lo 
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kait ensayado; pero están tan seguros de equirócarse, qne 
tratan de corregir los errores ioevitables de e^te impuesto ha- 
ciéndolo lo mas pequeño posible, puesto que sube tan soto á 
tres por ciento, es decir, á nna trigésima-tereera parte dé \a 
renta; y no lo aplican, bajo elnombre de income-tax, sinoco- 
mo una contribución auxiliar en épocas de apuro, cuidando de 
eximir de élá las rentas corlas, es decir, convirtiéndolo en 
una especie de suscricion, exigida alas clases acomodadas 
para sacar al tesoro público de sus ahogos. 

Supongamos, sin embargo, que este impuesto quimérico, 
fundado on la renta verdadera de cada uno, fuese realizable; 
todavía tendría un grave inconveniente, que consistiria eu el 
hecho de dirigirse directamente á las personas, en exigirles en 
ciertos días del stño, todos los meses, cada trimestre ó cada 
semestre, un estado de la totalidad de sus rentas, en cogerlas 
DMichas veces desprevenidas, lo que sucede especialmente á 
las clases poco acomodadas, por lo general poco previsoras, y 
de añadir asi á la incomodidad natural del impuesto, sea cual 
fuese, la de una exigenci-i que se presentará de nna vez en un 
dialijo. Este es el inconveniente de toda contribución directa, 
y se da este nombre ala que va á buscar directamente á las 
personas para exigirles ó una parte de las rentas de sus pro- 
piedades, 6 una parte de los productos de su trabajo. Ahora 
bien, los gobiernos, mucho mas atentos de lo que se cree á no 
abusar de la sensibilidad del contribuyente, han tenido muy 
en cuenta inconveniente de tal tamaño, y por esta razón han 
rechazado el impuesto directo en cuanto deellos ha dependido; 
y cuanto mas rico ha sido el pais que se gobernaba, mas han 
apelado al impuesto indirecto, de que vamos á tratar. 

En efecto,^ se puede concebir otro impuesto diferente del 
queí^fe dirige nominativamente á las personas para exigirlas 
una parte de sus rentas de toda clase; puede concebirse un 
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¡mpiiesto que, recayendo eu su tráosito sobre todas las cosas 
que.se consumen, alimentos, vestidos, objetos de lujo, y aun 
materias primeras, se confunde así con el precio de estas co* 
sas y se agrega al total de su valor. Este impuesto sobre gé- 
neros ó mercaBcíaSt qne se llama indirecto, para diferenciarlo 
del anterior, tiene una gran ventaja relativamente al primero, 
que consiste en que ocupa su verdadero lugar colocándose eu 
el precio mismo de las cosas, de que evidentemente debe for- 
mar parte el impuesto; porque asi como el gasto de los segu- 
ios conira los naufragios debe hallarse comprendido en el 
precio de las mercancías que llegan de Ultramar, asi lo que 
cuesta la protección social para que los productos del trabajo 
humanóse completen y realicen, debe llegar á formar parit 
integrantedel precio de estos productos. Por ejemplo, resulta 
de esto lo siguiente: confundido el impuesto con el precio de 
la mercancía en la plaza, se realiza sucesiva é insensiblemen- 
te, á medida que se verifica el consumo, de manera que el con- 
tribuyente, que por lo general carece de previsión, no tiene 
que pensar en el impuesto, comeen sus alquileres ó en sus 
arriendos, y sucede que al pagar los gastos de cada dia ha 
pagado al mismo tiempo la parte que le corresponde de las 
cargas públicas. Ademas, el impuesto es por su parte volunta- 
rio, ya que cercena sus gastos cuando cree que son superiores 
á sus fuerzas, y en este caso no paga mas contribuciones que 
las que quiere pagar, y en proporción á los goces á que se en- 
trega. El impuesto es mas justo, puesto que el rico que consu- 
me una parte mayor de los productos sociales paga en mayor 
proporción lo que ha costado protegerlos, y el que por previ- 
sión, economía ó pobreza se abstiene de consumirlos, se exime 
de pagar una parte de los gastos públicos proporcionada á la 
pafte de consumos de que se abstiene. Este impuesto llamado 
indireelOy es, pues, insensible, está infinitamente dividido, es 
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previsor para el contribuyei^te que deja de serlo, y es ea ^- 
neraljnas justo. 

A pesar de esto tieuQ tres incoavenicntes; el primero con- 
siste ea que es difícil cobrarlo; el segundo ea que algunas ve- 
ces perjudica á la producción; y el tercero en que sucumbe 
bajo sü propio peso.sí se le quiere aumentar desmesurada- 
mente. 

Es dificil cobrarlo, porque recayendo en todos los objetos 
de consumo, tieue que variar como jbIIos, seguirlos en sus mor-. 
vimieutos, ^ea sus trasform^^ciones, esperarlos ^ la entrada de 
las ciudades, al paso de las fronteras, ir á casa de los contri- 
buyentes á hacer constar su existencia alli donde residen, 
adoptar algunas veces la forma del monopolio, y vender las 
cosas después de haberlas fabricado, para estar mas seguüo de 
eucontrar el lugar que le corresponde en su precio* Por estos 
me(jios llega á ser dispendioso, opresivo, contrario á la libera 
tad del comercio. 

También es perjudicial á la producción, citando recayendo 
en ciertas material? primeras, hace subir el precio de los pro- 
ductos nacionales, que conviene fabricar lo mas barato posi- 
ble para inclinar. á los estrangeros á comprarlos. En este caso 
hay que apelar áipedidas sumamente complicadas para resti- 
tuir en el momento de la esportacion de los productos fabrica- 
dos los derechos cobrados anteriormente, lo que da origen á 
infinitos fraudes. 

En, fía, de la misma veataja de ser voluntario, puesto que 
el contribuyente no paga este impuesto llamado indirecto, sino 
cuando quiere comprar, resulta el último inconveniente, que 
es el de disminuir cuando se le quiere cargar , demasiado, 
puesto que de la carestía de los objetos de consumo produci- 
da (^or la subida de los derechos, resulta que no se consume 
tanto, y que el impuesto, aumentado por las tarifas, en lugar 



Digiti 



izedby Google 



I)B LA ?1I0VUDAP. 2GS 

dé producir mas^prodacemefios, mediante la cimsigaieute dis- 
iniBucion del consamo. De esto se podría ademas^ deducir que 
un gobierno qáe se viese de repente obligado á hacer grandes 
gastos, no podrid pedir al impuesto indirecíQ\os recursos que 
para el efedo necesitase* 

Tales son, con sus rentajasy sus ínconvenieates, las dos 
grandes fonnas del impuesto, el impuesto directo^ que se en- 
camina nominativamente á las personas para exigirles tal ó 
cual parte de la renta de sus propiedades ó de su trabajo, y el 
impuesto indi^icto, que apoderándose de lodos Jos objetos que 
el hombre necesita, se conrunde con el precio de estos; el pri- 
mero duro, forzado, pero fijo; el segundo invisible, voluntario 
que se paga insensiblemente, en el tnomento en que el contri- 
buyente tiene el deseo 6 los medios de consumir; pero por es- 
ta mi^ma razón, diñcil de cobrar, k veces peligroso al comer- 
cioé incierto en sus productos. 

¿Qué hacen ios gobiernos para evitar los inconvenientes 
de uno y de otro? Varían basta lo infinito sus cobros, apelan á 
contribuciones que participan de estas dos naturalezas del 
impuesto, se ingenian de mil modos distintos para aprovechar 
el instante en que es mas fácil encontrar, pedir y obtener el 
dinero, hacen- uso de mil precauciones ingeniosas para conse- 
guir que la carga sea menos gravosa al contribuyente^ ce- 
diendo en esta parte á una prudencia que es excelente en sí 
misma, que equivale á la sensibilidad, y que pertenece á todas 
las épocas, porque en todas las épocas, lo repito, se ha tratado 
de Bó sobrecargar álos pueblos, tanto por humanidad como 
por interés. 

Asi es como las categorías principales del impuesto, el ¿t- 
recto Y e^lindmctQ, se han modificMo hasta lo infinito. Tanto 
por familia y por rebaño en el estado nómada; tanto por ter- 
reno y por familia en eleslado agrícola: he ac^ui el primer mé- 
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todo que se ha seguido. Esto es ea efeelo lo que se descubre 
enlodas las sociedades, aun en las menos adelantadas. £1 im- 
puesto indirecto nace poco después, y nace bajo ia fornía de 
portazgo. Los mercadereü tienen que pasar coa sus mercancías 
por tal puerto, puenicó desfiladero: se les obliga á. paglaír na. 
derecho, que al principio es una especie de láscate exigido 
por los salteadores. Vienen á vender sus mercancías en nn 
mercado concurrido; y el soberano de aquel punto les hace pa- 
gar un derecho de admisión á esc mercado. Coa ol tiempo 
estos impuestos en cierto modo se civilizan; se ablandan en 
cuanto á la forma, y en cuanto al fondo se dividen y llegan i 
ser mas ligeros. 

Asi, en lugar de reclamar una parte tan considerable del 
producto anual de la propiedad, se aprovecha el instante en 
que cambian de dueQo para exijir un derecho de compra, y 
venta. Se cree que el momento en que el comprador va á verse 
precisado á reunir en su poder todo el valor para entregar el 
precio al vendedor, es el mas oportuno para exigir á uno de 
los dos una parte de esa suma, un uno ó un dos por ciento, 
por ejemplo, mil o dos mil reales sobre cien mil* El que ten- 
ga mas inclinación á tratos entre los dos, será el que tenga 
que sobrellevar esta carga. Pero no por esto será menos real 
aunque la ocasión esté bien escogida, porque una tierra cu- 
yo capital de compra ha subido, no representa ya el mismo 
producto. ' . 

Del mismo modo si eí padre ó eltio al morir deja una casa, 
una hacienda á un hijo ó á un sobrino, la ocasión es igualmen- 
te oportuna para exijir un derecho de trasmisión, porque al 
que va á ser rico, ó á lo menos á adquirir un bienestar, no le 
duele tanto paga^ una suma, que al cabo, si es moderado el 
impuesto, no viene á ser mas que una ligera disminución de 
la riqueza ó del bienestar que recibe. Si la herencia no es 
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directa, si no es de padre á hijo, sino de tío á sobrino, ó de 
un pariente lejano á otro, se puede concebir qne e) derecho 
aumente, p»esto qoe cuanto menos natural es la sucesión, 
tanto mas resalta en ella la obra de las convenciones sociales 
que protegen ala propi^'dad, y mas debe á la sociedad, es 
decir, al fisco que la representa. Sin embargo, si por su valor 
el impuesto faese un medio hipócrita de confiscar la propie * 
dad misma, seda un verdadero fraude por parte del gobierno, 
que encontraría su castigoen el fraude del contribuyente. To- 
do colateral que viese espuesta la tercera ó cuarta parte dé 
su herencia á ser confiscada después de su muerte, )a con- 
vertiría en inmueble para librarla de las exigencias del fisco; 
y el Estado recibiria el castigo que siempre le impone cual- 
quiera exageración de tarifa. 

Esta especie de contribución, que se llama derechos de 
aJcabalay de sucesión, participa de la naturaleza del impues- 
to directo, por la propiedad de que depende, y sin embargo es 
variable como el impuesto indirecto, depende del movimiento 
de las cosas, sube ó baja con la propiedad existente, como 
los derechos que gravan «^ los consumos. Es un verdadero de- 
recho indirecto sobre la propiedad. También se ha imaginado 
gravarlos contratos que no se verifican pormedio deescribano 
exigiendo que el papel que contiene las estipulaciones, y que 
sirve también páralos actos judiciales, esté marcado con un 
sello que no se estampa sino es pagando.ciertos derechos. SI 
Estado cobra este impuesto vendiendo lo que se llama papil 
sellado. 

En fin, aunque la justicia debe ser gratuita en todo país 
constituido libremente, es natural exigirálos que imploran sk 
auxilio'ciertos derechos por los actos judiciales, ya que por una 
parte, apelando á ella mas que á otros, deben contribuir alg« 
mas á los gastos de un servicio cuyas cargas aumentan, y por 
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Otra, en medio délos gastoíi qi|e baceu los liiígantei» obstí-- 
nados para dispuUr una propiedad, les diiple pQCO< lo mismo 
que los que comiifan ó venden, aQadir una pequeña fracción 
mas á los gastos que hacen para adquirir ó conservar el ca- 
pital mismo. 

Asi como el impuesto que grava 4 la propiedad se mpdifi^ 
ca hasta lo infinito, y cobrándose por medio de los cambios 
ó litigios de que es objeto aqy^lla, llega pasi á convertirse en 
un impuesto directo, el qm grava |os productos del trabajo 
toma mil formas distintas. 

Unas veces grava alas personas por cabeza, sin tener en 
cuenta. sus facultades, y entonces ^e llama mpitacion. Otras 
las grava por cabeza según sus diferentes recursos, y se tra- 
ta de descubrir estos recursos por medio de las apariencias 
mas verosímiles. En Francia gravamos á. las personas por 
medio de una capitación gradual qáe se llama impuesto per- 
sonaly sobre nmebles.C9Ld9, individuo paga por su persona 
tres días de trabajo, 3 francos, 4 francos y medio, según los 
países, y ademas una suma proporcional á sus alquileres, in- 
dicio que es generalmente el mas se^turo del bienestar de cada 
cual, de manera que el campesino pagará 3 francos, y el que 
reside en un palacio en París, 50Q, \ ,000 ó i ,500 francos. 

Para tener aun mayor seguridad de gravar las persón<is á 
proporción dé sas facultades, se hace contribuir á todas las 
que egereen profesiones industriales^ se les clasi&ca en dife- 
rentes categof ias, y se les impo^ne una patente que sube de 30 
hasta 2,000 francos y á veces mas. 

Tenemos otro impuesto gradual sobre los caudales, á sa- 
bec, la contribución de puertas y ventanas, que dependien- 
do del número. de estas las grava según el lujo de la ha- 
bitación. 

Después de estos, impuestos cuyo objeto es gravar las di- 
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feréntes clases 4^ reata, ya recayendo en las propiedades, ya 
en las personas, y cuya forma es directa unas veces é indirec- 
ta otras, vienen los impuestos verdaderamente iiieitV«clo«, qne 
gravan los consumos. Asi, mientras que los gobiernos seatre- 
ven pocas veces á gravar los alimento? do primera necesiíkri, 
como el pan, por ejemplo, vacilan menos.en gravarlos lioorae, 
que unas veces se consoroeo como alimentos y en ei seno de 
la familia, y otras, que es lo mas común, como elemenlos de 

. desorden en el seno de las tabernas. 

Cuandohay, por ejemplo, un producto de poco valor, c«- 
mola sal, cuya necesidad es. universal, y que los consumido- 
res tienen por fuerza que ir á buscar á un solo punto, es A^- 
cir alas salinas, los gobiernos seiducidos porla universalidad 
del usoy por la facilidad de apoderarse del objeto de este en 
su punto de partida, establecen un impuesto sobre la sal. io 
han hecho en todas las épocas, en todos lospáises con fnas[ ó 
meaos dureza, según las épocas de civilización, pero todos lo 
han hecho^ Es una especie de capitación; puesto que todos los 
habitantes de un pais la pagan igualmente; pero una capta- 
ción que llega á ser casi in^^sible porque se oeulta en lel 
constimo. 

En fin, siendo el principio del impuestot indirecto gravfir 
todos los (Consumos mas generales, 6 que mejpr se preste» á 
los deseos del fisco, ó los menos interesantes, desde que se 
eonpdá en Europa la hoj<i vegetal. llamada tabaco se pen$ó.0n 
gravarla con. una contribución. Útil á los marinos como pre- 

. servativo del eseorbuto,.y á la$ militares para aliviar los pa- 

• decimiento3 de la campaba, no es mas que un vicio entre los 
habitantes pacíficos de nuestras cindlides, vicio poco jefegante, 

* 4K)co dignado serfavor-ecido, pereque debe estímniarsc cnpro- 
. vecbo del Erario^ Los gobiernos, siOr observar centemplacii^n 

fl^guna cqn uq consumo que cof^slituje 4ia vkio, Imn bqsca^o 
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UD medio mas seguro decobrar csteimpuesto, y han imaginado 
fabricar por st mismos el tabaco. A esto se; llama el estanco ó 
monopolio del tabaco. Ka las épocas en que se raciocina, todo 
monopolio debe ser reprobado, porque el Estado no debe fa- 
bricar nada, á no ser pólvora, caftones y buques de guerra, 
no pudieudo confiarse á nadie la construcción de objetos de 
esta especie. Sin embargo, los intereses que se enlazan en 
Francia al cobro de un tmpaesto que produce 120.000,000 de 
francos, han hecho olridar las razones con que se combate 
este rooBopolto. 

Ciertos servicios pábticos, como el de correos, han ofreci- 
do á las naciones los elementos de una renta, haciendo pagar 
por ellos algo roas de lo que cuestan en realidad. 

Tales son las diversidades infinitas de los impuestos en las 
naciones modernas. Se modifican según los países, y según 
las formas que adopta la riqueza en cada nación. 

Lo mismo que las aguas que siguiendo ciertas direcciones 
subterráneas, se reúnen en ciertos pnntos de la tierra desde los 
cuales brotan en manantiales abundantes, los impuestos adop* 
tan las formas propias de cada país,, y ellos por si se revelan 
á los gobiernos que saben observar á la naturaleza. En Ingla- 
terra, por ejemplo, país insular, dé comercio vastísimo, la 
riqueza toda pasa por ta costa marítima. En esa misma In- 
glaterra, paisde inmensos consumos, y en que las bebidas 
se fabrican en grande en algunas manufacturas poco numero» 
sas, el (*4?m«, que se cobra por medió do las averiguaciones 
que se haeen en algunas cerveceriás, dá con las aduanas casi 
todo el producto del impuesto. Un simple suplemento qiie 
grava las rentas de los individuos, 5in otra contribución ter- 
ritorial, proporciona el suplemento necesario. En Ifolalida, 
país de agentes marítimos, que hace el comercio de trasportes 
para todos los paises, los derechos dé tonelada sobre los bo- 
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qucs, y sobre fil trinsUo por ciertos caaales y puertos, son el 
demento principal de las entradas del tesoro» Ea Lombardia, 
país a^ricola, se impone una contribución á todo producto do 
U tierra que cambra de lagar^ hasta sü carro de heao que va 
del cartijo al mercado. (Hablo aquí de lo qye existía antes de 
1789, antes que la revolución francesa hubiese contribuido 
á borrar elcafácter peculiar de cadapa¡s> En fin,<^n Francia, 
pais á la vez agrícola, industrial y lucrcantil, vemos qae se 
forma una combijiacion de estof diferjentes impuestos, y una 
de tis maé equitativas que existen en el nuiodo. 

Los impuestos, pues, adoptai) el carácter de ios paisas y 
de los logares en que eicisten: se establccea en general alli 
dofide aparece la riqueza. Se puede y se debe hacer sucei»i- 
vamefiteqn& su forma üea la mas justa y la mas suave; pero 
es peligroso suprimir los que baa sido consagrados por un 
uso aiUigfto, y se han convertido en costumbre, para poner en 
tm iflgar otros nuevos» cuya idc^ iM> habia sugerido ya la cons- 
tante observación de la naturaleza de un país. Esto seria 
buscar el agfua en los puntos en que no brota. Seria preciso 
en este «aso escavar ha^sta una profundidad Inmensa para en- 
contrarla, y hacer grandes esfuerzos para atraerla á la su- 
perficie. Otra ol»servacion muy justa es que cuaato mayor es 
su yariedad tanto menor es su peso. Se ba observado en la 
gimnástica que un hombre que se véria agoviado por^n peso 
reunido en un solo volumen, lo lleva fácilmente si se reparte 
por todo su cuerpo. La misma observación fc aplica al im- 
puesto. 

Motivos de esta naturaleza son los que generalmente han 
servido de guia á la conduela de los gobiernos. Se ha creído 
que no han pensado jamás en otra cosa que en agovíar á los 
pueblos, en esquilmarlos, enalTviar al rico para arruinar al 
pobre. Esto indica una ignorancia completa de la historia. 
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Los gobiernos han tratado deobteber la mayor cantidad «te 
• diuero con el menor padecimiento posible, asr como en todos 
los países él hombre, al utilizar la fuerza de los anímales do- 
mésticos, ha tratado qne faera de la manent menos doíorosa 
para ellos, y que les permitiese desplegar la mayor cantidad 
de fuerza. Asi es que uncia al buey por la cabeza y. al enfado 
por el pecho. Por esta comparación se vé que no trató de 
adillar ni á los gobiernos ni á los pueblos. Solo aspiro á ha- 
cer comprender la verdad. Los gobiernofy ea una pala^, 
han sido lo menos opresores que era posible serkiu fian ita- 
tado de cobrar mnchó haciendo padecer pocOf porque cada 
padecimiento que se ahorraba, era, como lo he dicho ya, un 
recurso que se economizaba para cuando fue^e pn^ciso crear 
nuevas contribuerones. No era el fisco el que carecía de razón 
entre ellos: era su política á veces locamente belicosa, otras 
suntuo^^ hasta la exageración, y siempre impreviiora. El fis- 
co hacia lo que podia, lo flüenos mal que p^dia, sin' ^que 
echemos en olvido que muc^has veces obraba, bajóla dirección 
de ministros llenos de sabiduría ccmio Sólly, ódegónio como 
Coibert, ó de humanidad como Turgot, los cuales se esferiai- 
bán por hacer felices á los hombres, haciendo que fuesen pre- 
visores y prudentes los gobiernos. 
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' BK lil DIFtSlON OBL lUPUSSTO. 



£1 impuesto se subdimde hasta lo infinito, k/ se inclina á confun-- 
dirse con el prem de las cosas , hasta tal puáto que cada uno 
satisface su parte, no en razón de lo qUe paga al EstadOy sino 

' en razón de loque tohsume. 



No habiendo peosaito en hacer que esta obra fuese uo tra- 
tado sobre la hacienda , he delioeadoios rasgos príB^ipales do 
las diferentes formas xiel impuesto solo para indicar el e&piri- 
til que ha servido de norma á los diferentes gobiernos , y per- 
dstrendo en el punto de vista de raí argumento , voy á inves- 
tigar cual de estas formas es la mas ó menos ventajosa al pue* 
blo , es decir , mas onerosa para el rico , y mas ligera para el 
pobre. No vacilo en declarar que la última es la que se debe 
preferir sinceramente , tanto por habilidad, como por una es^ 
pecie de bondad , que existe en eF corazón de todos los hom- 
bres honrados. Por desgracia , no se conoce impuesto alguno 
que presente verdaderamente este carácter. Asi como por una 
ilusión que engaña á nuestros sentidos parece ser el sol el que 
gira alrededor de la tierra, y no la tierra alrededor del sol, lo 
mismo tal impuesto parece gravar á tal clase , y tal impuesto & 
otra , isin que en realidad sea asi. El impuesto que es verda- 
deramente el mejor aun para el pobre, es aquel que mejor t;on- 

48 
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Tiene á ia fortuna general del Estado, fortuna que es la del 
pobre mucho mas que la del rico , cosa de que no quieren con- 
vencerse bastante los hombres. En cuanto al modo de repar- 
tirse el impuesto entre las diferrmles clases , lo que puede 
afirmarse con mas seguridad, es que se reparte en propo'rcion 
de lo que cada cual consume , por la razón , por cierto muy 
ignorada y poco comprendida, de que el impuesto se repercu- 
te hasta lo infinito , y de repercusión «^n repercusión llega por 
.fin á ser parte integrante del precio de las cosa^. De este modo 
el que compra mas objetos , paga más contribuciones. Esto es 
lo que yo llamo la difusión del impuesto, adoptando una cspre- 
sion que se empleaen las ciencias físicai<, en que se llama di/ti- 
sion de la luz esas reflexiones innumerables, mcdiantelas cuales 
la luz habiendo penetrado una vez en un centro oscuro por la 
mas pequeña abertura, desaparece por todos lados Alcanzando 
¿ todos los objetos que con su contacto hace TistbIes.'No tengo 
inclinación alguna hacia las opiniones singulares. No me gus- 
tan mas que las opiniones comunes , asi como en materias de 
inteligencia no me gusta mas que el sentido común. Si esta no 
fuese mas que singular , no me agradaria; pero es rigorosa- 
mente exacta , y voy á demostrarla para tratar de refutar mu- 
chos errores muy perjudiciales á las clases pobres á quienes 
tanto interés se tiene de servir. 

El impuesto parece á primera vista que se ha pagado, cuan- 
do en realidad no ha sido mas que adelantado por aquel á 
quien se exige , mientras qne verdaderamente' gfava á todos 
en una proporción que voy á tratar de indicar. 

Un fabricante que elabora una tela , tiene por fuerza que 
obrar de la manera siguiente, ó perecer. Pagad impuesto ter- 
ritorial en su fábrica , er derecho de aduanas en la lana , e) 
algodón ó el hierro , según sea ta materia que tratuije , el de* 
recho do aduana en las má<|uinas que emplea , en el carboft 
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que qttcma^ el jornal del Irabajador , qot si s«be i 3 frascos 
en lo inleríot de Paris, solo subirá á 2 fuera de la linea en que 
se cobran los derechos de consumos , porque es preciso réem-* 
bolsar al artesano bajo la forma de salario los impuestos que 
ba satisfecho ^bre todos sus consumos. Kse mismo fabricante 
paga su paienie proporcionada «á la imporlanciadesu industria, 
su impuesto persott:il y mobiliario , proporcionado á la estén- 
sion de los ediOcios que ocupa ; paga , on fia , todos los demás 
impuestos que gravitan sobre las materias que él mismo con- 
sume. Con estos diferenCes desembolsos suma los gastos de la 
elaboración, ycomponeconel total el precio de, venta, precio al 
cual tiene que vender el producto manufacturado de que es fa- 
bricante. Es posible qué no se dé cuenta á si mismo de todos 
tos elementos que concurren para formar el precio de. venta, 
y efectivamente vemos todos los días perlas* investigaciones 
iodiistriales que asi es. Pero sabiéndolo ó ignorándolo, no por 
eso deja de obedecer el fabricante á la necesidad de encontrar 
on el precio de sus productos todos sus desembolsos , ademas 
de cierta ganancia ^ no importa cual, |>cro al fin una ganancia. 
Supongamos que haya tenido el arte de atraer á si á los com- 
pradores , y que el gusto de estos compradores., muy pronuur 
ciado en favor de sus productos, se proporciot^a ganancias su- 
periores á las que se obtienen en otras industrias : ¿qué suce- 
derá? Al instante mismo se presentarán rivales para disminuir 
esas ganancias. ¡Asi , por egemplo , un padre quiere dar car- 
rera á sus hijos. Sabe que en la fabricación del lino, ó del azú- 
car , ó del hierro , se*han realizado últimamente ganancias de 
consideración ; forma |>ara sus hijos on establecimiento de es- 
ta especie , aumenta la masa del producto que daba ganancias 
superiores á las de las demás industrias , y pronto llega á ha- 
cer di,siiuuuir la suma de estas ganancias» Donde habia ante^ 
ganancia , ha^ ahora pérdida. £1 fabricante dichoso que. hac^ 
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poco ganftiNt denasiado , ve su pro^ef idad iaterrumpida. Sia 
embargo , losiste por algan tiempo, constente en f^rtcar per- 
diendo para no abandonar su industria, y se resigna interina^ 
mente á no cubrir todos sus gastos y contribudones y prime- 
ras materias^ Si la pérdida se detiene , persevera; si continúa, 
se retira, á fin de no arruinarse £n una palabra, no persiste en 
su industria sino mientras que realiza sin interrupción una 
ganancia por peqseña que sea , pero ganancia que com- 
prende todos los desembolsos que he enumerado con un 
ligero esceso. 

. £1 impuesto , pues, que ha adelantado debe volverse á en- 
contrar siempre en el precio de las mercancías que ha fabri- 
cado; y el comprador paga este impuesto con esas mismas mer- 
cancías. Si el impuesto contribuye á aumentar el precio á mas 
de lo que conviene al comprador, este se enfria y compra un 
poco menos. Si su gusto es superior á la carestía, persiste , y 
pagando hace fabricar en cantidad proporcionada á sus de- 
seos la mercancía que le ha agradado. £n último resultado, la 
contribución 6 impuesto es parte integrante del precio de las 
cosas , y la inclinación del compradora estas cosas es lo que 
le determina á pagar una parte másemenos considerable 
de él; 

¿Sucede esto tan solo en ío tocante i los productos manu- 
facturados? No por cierto. £1 hacendado que siembni^igo, el 
que cria rebaños , debe volver también á encontrar en el pre- 
cio de lo que produce no solo lo que paga por arriendo 6 lo que 
le cuesta el cultivo , la siembra, ios jornales, en cuyo valor 
ejerce^ su inOuencia la contribución que tos mismos jornaleros 
á quienes ocupa pagan , sino también sucontribucion territo- 
rial , sin cuyas condiciones abandonaría su estado de labra- 
dor ; y de esta manera el pan, el vino , la carne, llegan á ma- 
nos del consumidor recargados con gastos de 'toda clase , de 
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qae forma una parte muy notable el impuesto territorial. Por 
consiguiente , el labrador no ha hecho mas , como todos los 
demás productores, que adelantar el impuesto, adelanto que 
debe recobrar después, si quiere contiauar un oficio que de 
otro modo seria ruinoso. 

El artesano , que es quien mas tlepende de los cooperado- 
res empleados en la confección de todos los productos , se en- 
cuentra también en una posición enteramente idéntica. £s 
forzoso que vuelva á recobrar en su salario el precio de las 
contribuciones que ha pagado, porque á no ser asi cambiaría 
de profesión , ó bien se moriria de hambre en ella , y si no 
fuese él serian sus sucesores , que abandonarían una profe^ 
sion que ya les seria imposible ejercer. La prueba de que esto 
es verdad , es que un artesano qus trabaja en lo interior de 
París recibirá un salario muy superior al del que trabaja en las 
afueras , por la única razón de que el primero tendrá que pa- 
gar los derechos de puertas de que estará libre el segundo. Asi 
también el que trabaja en París gana mas que el que trabaja en 
Rúan ó en Nevers , siendo por supuesto la profesión la misma 
y la categoría que en ella se ocupa. 

£1 que por ejemplo hila algodón en el casco de la ciudad 
deRuan.recibírá 2 francos, mientrasqueel que en el campóse de- 
dica al tejido dentro de su pequeña choza, se contenta con 30 
sueldos , y basta es xms feliz que el otro» Pero ¿es acaso por 
benevolencia que el fabricante paga á uno 40 y al otro 30 suel* 
dos? No por cierto. Necesita al artesano dentro de la ciudad, y 
le paga sus impuestos dándole 40 sueldos en vez de 30. Un 
mercader de muebles tiene interés en hacerlos fabricar en Pa- 
rís , porque la reputación de buen gusto que tienen los fabri- 
cantes de este gran capital » asegura á sus productos un precio 
mucho mas considerable. Al mismo tiempo las contribuciones 
hacen que todo sea mas caro en París, £1 mercader de quien 



Digiti 



izedby Google 



S7{$ DE LA PROPIEDAD. 

hablamos , para atraer al artesano á la capital , le paga 4 fran- 
cos en lugar de 2. 

Asi ei impuesto^ rechazado por la repercusión en el mismo 
iostaifte, viene á ocupar su puesto en el precio de cada cosa, 
precio determinado al mismo tiempo por ia contribución coft 
que se le ha recargado, y por la necesidad que del objeto tie- 
nen los consumidores, si se trata de cosas necesarias, ó por su 
gusto solamente si *e tfata de cosas, do puto lujo. Pero si el 
impuesto ha hecho crecer el precio de la cosa, la necesidad se 
restringe, el gasto se contiene, el consumo disminuye, y con 
él el producto de la contribución ó impuesto. En último resul- 
tado, la inclinación á proporcionarse cada objeto determina 
su verdadero precio, y por consiguiente la participación de 
cada uno de nosotros en el impuesto. Al fisco toca no recargar 
¿iertas producciones para no alejar de ellas al consumidor, sí 
hay interesen propagar su uso. 

Estas repercusiones son mucho mas numerosas de lo 
que se podría espresar por medio de la palabra, porque 
descubrimos que el pan está sobrecargado con el impuesto que 
pagó la tierra, con fracciones de los impuestos que han paja- 
do los vestidos del labrador y la reja del arado; el hierro que 
sirvió para fabricar esta reja, está sobrecargado con la contri- 
bución territorial que paga la herrería, con los derechos dé 
aduanas sobre el carbón de piedra y las máquinas, con todos 
los impuestos sobre el pan y los vestidos. El vestido á su vez 
está sobrecargado con los aumentos de gastos que sufre 
directa ó indirectaihente por medio de las infinitas repercusio- 
nes de que acabo de tratar. Cuanto mas complicado sea un 
producto, mas producto de lujo será, por mayor número dé 
mataos habrá pasado para llegar á su perfección, y tanto mas 
costoso será, porque habrá recibido mayor número de estos 
autoentos de precios sucesivos, resultado de las mil rcpercu- 
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dones del impuesto. Asi un coche de gran valor, en que habrá 
entrado madera, hierro, cueros, cristales, sedas, barnices, que 
habrá dado ocupación á artesanos de toda especie, se hallará 
mas recargado con todos estos aumentos de precio, proceden- 
tes de todas las clases de- contribuciones que representan la 
protección social. En una palabra, si pudiera someter todos 
los objetos con que se alimenta el hombre, con que se viste y 
se adorna, con que se deleitad alma y el cuerpo, á un analí* 
sis moral tan perfecto como el análisis qufmico, se encontraría 
en el precio de su renta las fracciones mas ó menos conside- 
rables de todos los impuestos, y divididas en partes infinitas. 
En resumen, siendo el valor de una cosa el compuesto de to- 
das las clases de trabajo que han concurrido á producirla, el 
trabajo déla protección social, representado por el impuesto, 
debe ser uno de los elementos que han entrado en el compues* 
to de que hablamos; de aqui se deduce que el que consume 
mas cosas, es el que paga la mayor parte de los impuestos, 
y por una ley de las mas sabias y equitativas de la Provi- 
dencia, hagan lo que quieran los gobiernos, el neo es el queí 
después de todo está mas sometido al impuesto. 

¿Deduciremos de esta teoría, rigorosamente exacta, que 
todos los sistemas de impuestos son indiferentes? Dios me li- 
bre de sostener semejante heregia. En primer lugar hay la 
igualdad del impuesto, á 'la que no se podría faltar síft 
producir, con una injusticia manifiesta, los mas funestos 
efectos. Volvamos la vista, por ejemplo, á aquellas épocas 
en que no todas las propiedades territoríales pagaban im- 
puestos: para la que estaba libre de él, es evidente que el trigo» 
le salia mas barato, que no servia de estorbo par^ que lo ven- 
diese tan caro como el que salia déla masa de las tierras que 
pagaban contribución, lo cual constiluia el mas injusto de los 
favores. Figurémonos un fabricante que poseyese un secreto 
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para producir á menos precio qae los demás, este ganaría mas 
que los otros; ganancia muy legitima si la debia á su genio, 
ilegitima si la debia á un fa?or. En este último caso se encon- 
traba el propietario noble. Figurémonos una localidad á que 
se impusiesen menos contribuciones que á otra; esta disfru- 
taría igualmente el favor muy injusto de producir mas barato, 
cuando las otras producían mas, sin que se le prívase de ven- 
der al precio general. Figurémonos, por fin, un fabricante que 
se ahorrase por medio del contrabando] el derecho sobre la 
materia primera; también habría para él una escepcion, que 
consistiría en producir mas barato, sin vender por eso menos 
caro que los que no disfrutasen de semejante ventaja. La ie- 
' galidad del impuesto, eomo igualdad de las condiciones 
de la producción para todos, es, pues, la primera de toda^ 
las leyes. 

Quedan otras, consideraciones que se deben tener en cuen* 
ta, y que hacen que los impuestos estén muy Iqos de ser indi* 
ferentes. Si es cieirto que el impuesto, embebido en el precio 
de las cosas, no es mas que un adelanto que hace el que lo 
paga, no por esto deja de ser el adelanto una carga que se 
debe tratar con mucha consideración, porque no puede vol- 
ver al que lo ha hecho con suficiente prontitud, muchas veces 
obliga á los valores á salir de su verdadero camino, y recae 
directamente en el que lo paga, mientras que los precios se 
gradúan según la tarifa. El impuesto, por la misma razón de 
que se reparte en todas las producciones, hace que algunas 
sean mas caras, y por esta, razón puede traer consecuencias 
mas ó menos graves en la producción de aquellas cuyo precio 
aumenta. En fin, puede vejar mas ó menos, ó causar mas i 
menos gasto, s^gun el sistema de recaudación que se adopta, y 
pmr todas estas razones merece mucha atención. 

La observación cuidadosa de los hechos, da sin embargo e^ 
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resultado sigoíeole: el impuesto ea el momento que se pagí», 
como eontríbudoa territorial sobre una fiaca ó una fábrica, 
como derecho de aduana sobre una materia primera que atra-n 
- viesa las fronteras, como derecho de consumo sobre fc»s surtí- 
culos que entran por las puertas, de una ciudad, recae mo- 
meatáneameate en el que lo paga; pero reembolsado poco des* 
pues en el precio de las cosas por el comprador, acaba por 
recaer sobre el comprador mismo, en proporción de sus^ com- 
pras; y no puedo comparar loque sucede en este caso á otra 
cosa mejor que á -esc magnifico fenómeno de la íuz, que em*^ 
pieza cayendo en línea recta sobre los obfoios; y se llama en 
ese momento luz radiante; luego se refleja de unos á otros, 
llena la atmósfera como un fluido, alcanza y hace visibles los 
objetos mismos que no están espuestosá su radiación directa, 
y en esas repercusiones infinitas que hacen que todos los ob- 
jetos reciban su parte de luz, sollama luz difusa. Por esta 
razón be l¡amado difusión d^l impu^^ ese fenómeno eco- 
nómico. 

Y voy en seguida á las consecuencias. Se dice: es preciso 
aumentar el impuesto sobre la propiedad porque grava al rico, 
y disminuir el impuesto sobre los consumos pQrq^ue grava al 
pobre, ó en otros términos, aumentar el impuesto directo y 
disminuir el impuesto indirecto. Ahora bien, olvidando la con- 
sideración de que la propiedad territorial está en manos del 
pobre en Francia, puesto que cada campesino tiene un pedazo 
de ella, suponiéndola mas concentrada de lo que lo está, haré 
la siguiente pregunta: ¿Es verdad, si ó no, que el impuesto 
sobre la tierra influirá mas ó meaos en el precio del trigo ó 
de la carne, según sea mas ó menos elevado, por la razón de 
que el labrador que cultiva cereales ó cria rebaños, tendrá 
que reembolsarse de sus gastos, y que el impuesto constituirá 
una parte de estos gastos? Pues bien, por medio de la contri- 
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bacion territorial se hace sabir el precio del pan y de la carne 
qae el paeblo coosame. ¿Vale esto roas qae hacer subir el pre- 
cio del vino que bebe en la taberna? Se impone una contribu- 
ción á tai objeto de lujo; por este medio disminuye la produc- 
ción; los artesanos que la producían se aglomeran en otras 
profesiones, cuyos salarios hacen bajar á un precio ínfimo. 
¿Será esto acaso otro medio para hacerse útil á las clases po« 
bres? Las ideas que están de moda hoy sobre el modo de apli- 
car el impuesto, suponen, pues, vistas muy miopes, y po-*. 
drian llegar á sor muy funestas: esto es lo que voy á demos- 
trár en el capítulo siguiente. 



CAPITULO VI. 



DBL BIKfC Y nBL MAL OUB FüEDE PRODUCIB EL 1MP|IBST0. 



Las modifkaciones que deben hacerse en el sistema de los impues^ 
tos en favor de las clases laboriosas, no son las que mas gene- 
ralmente se proponen. 



Acabamoü, pues, de ver que no es tan fácil como Se cree 
evitar 6 producir el bien ó el mal , y que adoptando la resolu- 
ción de disminuir los impuestos directos y de aumentarlos 
indirectos, no se consigue ni mejorar la suerte del pobre , ni 
disminuir el bienestar del rico. 

No conozco un impuesto desde que la revolución francesa 
estableció la igualdad entre todos los ciudadanos , desde que 
suprimió las distinciones que existían entre las tierras nobles 
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y las de íos pecheros , repartiendo con toda la ígaaldad posi- 
ble sus cargas, desde qué abolió cierta^ formas derecitadacion, 
las esencioDes, los Tavóres esccpcionales; nó conozco, digo, un 
impuesto que no se funde en razón y cuya supresión no traiga 
consigo el aumento de otras contribuciones muy pesadas para 
la masa de los contribuyentes. 

Se quejan del impuesto indirecto, del que recae en la pobla- 
ción de las ciudades, porque esta es la población que siempre 
se prefiere á la otra; se quisiera suprimir ó disminuir este im- 
puesto, y ciertamente si se pudiera disminuir seria para mí 
una cosa muy satisfactoria. Pei^ ya esperi mentamos hace diez 
y ocho años, que la disminución del impuesto sobre las bebi- 
das resultó en provecho mas bien de algunos taberneros que de' 
pueblo. Sin embargo, si se desea, yo consentiría en que se vol- 
viese á hacer otro ensayo de esta especie. Pero ¿sobre qué otra 
contribución se hará recaercsta carga? Sobre la que pagji el rico, 
me responderán. Perfectamente; el rico se resignará á ella en el 
acto, si este sacrificio ha de atraerle la benevolencia de las' cla- 
ses laboriosas, falsamente escitadas contra él. Pero ¿qué ha- 
réis para colmar el vacío? No es fácil cantar con la dísiíiinu- 
cion de los gastos del Estado, cuando solamente para el servi^ 
cío de la instrucción })ública se piden 7(y ú 80.000,000 mas al 
año, coando se quiere aumentar los establecimientos dei)ene- 
ficencia, sostener en el esterióf la causa de ciertos pueblos, etc. 
Se necesitan , pues , otros recursos para reemplazar los que 
se suprimen. ¿Se creerán impuestos sobre el lujo , sobre los 
caballos, por egemplo? Por mi parte, consiento en ello; pe- 
ro las clases ricas lo son tan poco en Francia, que los im- 
puestos sobre el lujo que ensu totalidad producen 80.000,000 
en Inglaterra , no produciriatt en Francia 40. Pero la obliga- 
ción que tenemos en Francia de hacer lo que no pueden hacer 
los ricos, porque no lo somos bastante, nos hace estimular la 
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cría de los caballos gasUodo ca ello al aüo i 6 3.0(H),000; ¿no 
seria cosa singular que gastásemos por una parte 3.000,000 
para fomentar la cria caballar, y que por otra pusiésemos obs- 
táculos á tste fomento tratando de recaudar uno ó dos impo- 
niendo una contribución sobre Bstos caballos? Que asi se haga, 
no quiero disputar sobre esto; pero 5 é .6.000,000 no son gran 
eo«a comparados con los 400 ó ^00.000,000 qne tenemos que 
rebajar en nuestros presupuestos. Se establecerá un impuesto 
sobre las rentas de cada cual , paso por ello también. Pero sí 
se recarga al rico, desde el que li^ne 40 ó 15,000 francos de 
renta , hasta el que üeoe 10Q,000 y mas , no se obtendrían 
15.000,000 de producto. Para obtener un resultado digno de 
atención, es preciso bajar á la gran masa del pueblo, á los cán- 
dales mas modestos , al tendero en pequeño , al artesano 
mismo. jPues bien, lo que sufre el que tiene que pagar una pa- 
tente y que en este momento está espirando bajo el peso de 
las contribuciones, y al que ha sido preciso perdonar una par- 
te del recargo de los 45 cernimos, ¿no os está diciendo que to- 
dos esperimentan apuros , que se ha llegado ppr todas partes 
al límite de la$ facultades , y que solo se puede conseguir ha- 
cer llevadera la existencia al contribuyente absteniéndose de 
exigirle mas de lo que ya se le exige? Nunca ba padecido el 
pueblo tanto como le vemos padecer boy. ¿3erá la causa de 
esto alguna picardía de las clases superiores, que quieren ne- 
garle el alimento? Ciertamente que no. La causa de esto es 
que los ricos asustados, privados de sus rentas, no hacen tra-^ 
bajar al fabricante ni al tendero, y que estos, tan apurados co- 
mo los demás, no hacen trabajar al pueblo. Lanzar un tiro á la 
parte elevada, es, pues, lanzarlo al mismo tiempo á la parte ba- 
ja. ¿Se os figura que hiriendo á un hombre en la cabeza le ha- 
céis rn^ttos da&o que hiriéndolo en los brazos ó en los pies? 
En fin, ¿se restablecerán los impuestos abolidos aumentan- 
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da bis coitribvciooes qae paga la propiedad? Pero la pitypiedad 
territorial en Frauda se baila subdiridida haMa to infinito. En. 
tre once millones de contribuyentes propietarios , hay cinco 
niilkmes qne pagan meftes de 5 Trancos, un millón setecientos 
(ánooefttay.on mil de 5 á 4^ francos, un millón quinientos mil 
delOáSO franeos, y solo hay trece mil que paguen mas de\Oao 
francos, ia tierra, pues, en Francia, se halla mas bien en ma- 
nos d^ pebre que del rico. Sin embargo, esta consideración no 
es la mas importante, porque después de todo se reembolsa 
el impuesto , con el tiempo , al que lo ha pagado. Pero una 
producción cuyos gastos se han aumentado, se queda muy atrás 
de aquellas cuyos gastos siguen siendo los mismos ; y cnatido 
se hayan aumentado los gastos de la agricultura, lo que se ha- 
brá conseguido será poner obí^lácnlos á su de^rrollo. Con esto 
se habrá perjudicado at cultivo de los cereales y á la cria del 
ganado; se habrá hecho aumentar el precio del pan , y sobre 
todo el de la carne. Se habrán , pues , cousegliido los objetos 
esenciales. Muchos se asombran, aunque exageradamente , de 
la inferioridad de la agricultura francesa , relativamente á ht 
de otros paises, con especialidad la de Inglaterra, y no se quiere 
ver la razón de esto. £n Inglaterra no hay impuesto territorial; 
fué rescatado por Mr. Pilt, mediante unos 36.000,000. La agri- 
cultura francesa paga S80.000|000 de contribución que no pa* 
galaagrículturainglesa, sin contar con la diferencia que re- 
sulta en favor de esta de las leyes protectoras , recientemente 
abolidas en Inglaterra , y tal vez demasiado per completo. Se 
echa la culpa á la ignorancia de nuestro campesino á qliien se 
trata injustamente. ¿Se cree acaso que él no sabe que una tier- 
ra que ha producido trigo un alio, puede al siguiente dar otra 
cosecha, siempre quesea de distinta especie, y se use mij- 
cho abono? Bastante instruido es para saber que variando 
tos cultivos, multiplicando los abonos, todos los aflos se 
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puede sacar una cpsecha Je toda especie de tierra, y reaon* 
eíar álos barbechos. Lo sabe; pero sobrecargado de contrUm* 
cioncs no le es fácil procurarse el abono, es decir , el gftnado, 
óloquees lo mismo, el dinero. La diferencia de productos entre 
una tierra y otra, consiste mucho menos en la fertilidad natural 
de la tierra que en los capitales* En África y en Oriente se en*- 
cuentra regiones magníficas que son absolutamente improdacti- 
vas, y entreRoterdam y Ambcres se encuentra el cultivo más her- 
moso del universo en arenales estériles, porque hay capitales en 
Holanda , y no los hay en Oriente ni en África. Examinemos 
los arenales de las Laudas, los arenales de la Prusia ; donde 
quiera que se encuentra un pueblo grande ó una ciudad , ve- 
mos una zona de cultivo, donde la fecundidad ha reemplazado 
á la esterilidad. Recargar demasiado á la tierra, es recargar la 
agricultura roas bien^ue al agricultor, si bien este esperimeu- 
ta también los malos efectos de la disminución de su industria* 
Ahora bien, ¿buscarernos en otros manantiales los recursos^ 
de que careceríamos faltarlo las contribuciones que se quieren 
abolir? ¿Dónde encputraremos esos manantiales? No será au- 
mentando los derechos de los productos estrangeros , puesto 
({ue los que pagan en las aduanas están calculados según el 
iteres de la industria y del comercio. ¿Queréis que os indi- 
que una reforma urgente en ésta parte, en la cual conviene 
pensar mucho masque en aquellas que han de facilitar la en- 
trada de la taberna? Nuestra navegación perece por falta* de 
fletes , es decir , por falla de materias que pueda trasportar. 
En un período, de treinta afios hemos perdido quizá la cuarta 
parte de ios buques de cuatrocientasá quinientas toneladas, 
que iban á las .Antillas • á América, y al otro lado de los C a^ 
bps, el de Hornos y el de Buena-Esperanza. ¿Y por qué? por- 
que el azúcar, entre otras cosas, producido en parte por la 
agricultura de la meti;ópoli, no viene ya de Ultramar, y nnestr^ 
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sflvegacion se ve privada ^e este pesado género. Podríamos 
procurarnos otros, como et algodom y el car boa de tierra; pero 
sefia preciso disputárselo^^ á tos angio- americanos y á los in- 
gleses, y esto seria entablar una guerra terrible de aranceles, 
con los americanos que nos traen el «Igodon, y con los inglese^ 
que nos traen la hulla. Rebajando el derecho de importación 
sobre el azúcar, que no produciría inconveatente alguno para 
nuei^lfas relaciones mercantiles, que al contrario las estende- 
ría^ se aumentaría el consumo de esta materia alímeiuícia , se 
proporcionarían fletes á doscientos ó trescientos buques » como 
necesitamos trescientos ó cuatrocientos para recobrar los que 
hemos perdido, bastaría para fomentar nuestra marina, resig- 
narse á perder 16 ó ¿0.000,000 sobre el impuesto del azúcar, 
porque por masque se diga, no es seguro que el aumento del 
consuma devolviese inmediatamente lo que se hubiere perdido 
con la modificación del arancel. 

He aqui el verdadero punto de vista baja el cual es preciso 
considerar los impuestos. No es cierto que el pobre pague mas 
bien este que aquel, porque como lo he demostrado, el impuesto 
se confunde con el precio de las cosas, y en último resultado el 
comprador es el que sufre las cargas públicas en proporción á 
sus consumos. Pero lo cierto es qoe al afe iar el precio de las 
cosas, se favorece tal producto coii preferencia á tal otro, y qu^ 
conviene saber si por interés del Eistado, que lo repito, es el del 
pueblo mas que el de cualquiera otra parle de la nación , el 
producto que se favorece e^ aquel que lo merece mas. Con este 
fin preguntaré si ]>ftra. disminuir las bebidas , conviene hacer 
aumentar el precio del pan y de la carne, si conviene gravar 
loa objetos de lujo, coya disminución de productos causa tal 
mií^ería, que espreclso dar primas inmediatamente alas sede-^ 
rías, i la ebanistería, etc.; si convendría, por fin , renunciar á 
tal ó cual reforma qoe, fomentando nuestra; maríaa, rMable- 
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ceña esa graftdexai naval sin la cual no sé pueden asegurar los 
mercados en que tienen salida nuestros prodaetosvPor loque 
hace á mí, lo dudo mucho; pero en fin, es fácil conocer que en 
este asnnlo pugnan muchos intereses , muy diferentes y muy 
complicados, y que el bien no se encueiltra precisamente allí 
donde parece que está4#Ptomera vista.* 

Ademis, se ocurre naturalmente una consideración, y es 
que ahora como siempre sepíeQ||»'e^lusivamente en las po* 
blaciones aglomeradas en las grandes ciudades, que se trata de 
adularlas, qu^ hasta se lüs engaña adulándolas, porque no ga-^ 
narian con la disminución de les impuestos indirectos todo lo 
que se les promete, y qué á eHas se sacrifica ese conjunto de 
intereses diversos, que componen el interés general, tal como 
lo acabo de describir. Yo, por mi parte, caando las circunstan- 
cias lo permitan, preferiría disminuir el impuesto de la sal, 
que recarga principalmente al pueblo mas iinteresante, al mas 
numeroso, al que mas padece, al del campo. Y aunque los im- 
pue^s rebajados no son siempre útiles álos que en apañen* 
cia disfrutan de la disminución, aunque 3 francos por cabeza 
'ganados por los labradores no fuesen un bien muy positivo, un 
bien comparable al mal que de ello resultaría al Estado, y que 
dé rechazo les resaltatiaá ellos, yo tendría la sc^ridad de 
|>roporcionaries, á razón de tres personas por familia, un do-* 
nativo de 6 francbs al aOo. No estoy muy seguro de que apro- 
vccharian los beneficios de estos G francos; pero come en la 
agricultura todo es lento, muy lento, porque los precios no seni- 
' velani rápidamente, esta disminución de sus gastos, quizás por 
algún tiempo les aprovecharía. Y sin embargo, un afta de 
prosperidad pública les valdría nracho mas que semejante su* 
presión de-impuesto. ¿Qfué son, en efecto, 6 francos al año, 
aun para la familia mas pobre entre los campesinos, qué con 
el trabajo del padre, déla madre y del bqo nopuedegaaarme^ 
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Bos de 400 á 500 francos, que puede ganar hasta eOO ó'tOO fratt^ 
^s en los alrededores de París; que son 6 francos comparados 
eon las ventajas de «ñaño de prosperidad púbtíca? Supongamos 
quelos productos no se veadea; que los propietarios, inquietos 
ó arruinados por las circunstancias, no hacen trabajar, aunque 
la paralización de trabajos no es el niMbque aqueja álaagrícul^ 
tura, y esa familia de campesiaos va á perder veinte, treinta é 
cuarepta dias de trabajo en#W^es decir, 30, 45 ó 60 fran- 
cossobre 400 ó 500 que componen su reata. En este verano 
he visto la estancación del trabajo, esteaderse de Parfs al cam- 
po circunvecino basta varias leguas de distancia, y los' mismos 
trabajadores dedicactos al cultivo de la tierra, condenados 
de resultas de las circunstancias, á sufrir una especie de para-* 
Kzacion de trabajo. Y ¿qué son los padecimientos de estos úP 
timos comparados cpn los del trabajador de las fábricas, para 
el cual se detiene el trabajo de repente, cuando empieza una 
crisis mercantil? Dos meseSr tres meses de ociosidad forzada 
lo sumergen en una profunda miseria, comparada con la cual 
la facultad de pagar un cuarto menos por el vino de la taber- 
na es muy poca cosa. Que se destruya el equilibrio del tesoro 
público, que se suprima uno de sus recursos indispensables, 
y aunque con algunos recursos de crédito se pueda colmar por 
un momento el vacío que se ha creado, este vacio se volverá 
á descubrir muy pronto, y llega entonces una crisis del teso- 
ro, que arrastra consigo , como ha sucedido siempre, una cri- 
sis mercantil; y en este caso el artesano que habrá ganado 
algunos francos mediante una condescendencia pasagera, aun- 
que no pierda mas que un mes de trabajo, habrá sufrido un per- 
juicio cien veces superior al bien que le pudiera resultar de 
una supresión de impuesto. ¿No se ven hoy las consecuencias 
de los aumentos ficticios de salario que se le habían hecho es- 
perar? Se le hablan prometido diez horas de trabajo en vez de 
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once» 4 francos de salario en vez de tres, y lo cierto es qae ha 
quedado reducido á considerar como una fortuna que se le 
haga trabajar de cuatro dias dos, no importa á que precio. No 
deBendo aquí la causa del rico, sino la del pobre. No es al po- 
bre á quien pido que pague.benévolamente los impuestos del 
rico, bajo el protesto de que las cosas mejorarán; de la nación 
entera, y consultando su mayor interés, es de la que quiero 
obtener los medios de cubrirlas las atenciones públicas. Si 
el rico puede pagar, que pagué; pero si el impuesto sobre el 
lujo no produce nada y lastima á ciertas industrias que hacen 
vivir al pobre; si el impuesto sobre la tierra hace subir el pre- 
cio del pan, y agovía á la agricultdra; si un recargo de las pa- 
tentes arruina al comerciante en pequeño, cuyo apoyo es ia* 
dispensableal artesano; si un impuesto sobre el azúcar, por 
ejemplo, daña, á nuestra marina, tan debilitada ya^ es insufi- 
ciente para asegurarnos los mercados en que vendemos; si to- 
das estas cosas se encuentran en tal equilibrio, qce no se Ie$ 
imede tocar sino con las mas esquisitas precauciooes; si las 
cosas están dispuestas de tal modo que una sola clase, la do 
los ricos, arrojada como ali meato al hambre de los pobres, no 
les daría de comer un mes; si las contribuciones, por tasto, no 
pueden exigirse sino á la gran mayoría, que no pueden exigir- 
se sino con mucha precaución para cuicter de los intereses de to- 
das las producciones, puesto que después de todo el impuesto 
afecta á tal ó cual producción mas bien queá tal ó cual clase 
de contribuyentes; si todas estas proposiciones son^ incontes-* 
lableSf ¿no queda dempstrado que no se puede oscogef entre el 
pobre y el rico, que no depende de la voluntad de los gobier- 
nos arrojar las cargas públicas de uoos á otros, y que en esta 
situación las coDsideraciones.de interés general deben prefe- 
rirse á todas las otras, porque el interés general, preciso es re* 
petirlo constantemente, es el interés del pobre, mil y mil ve^ 
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CCS mas que el interés del rico? ¿No es evidente, en efecto, 
que el rico, aunque esté muy apurado, y ^ ^^^'s arruinado por 
las circunstancias estraordinurias de! momento, encuentra 
siempre que comer, niieiilras que el pobre en iguales cir- 
cunstancias no come mas que el pan que le dan de li- 
mosna? 

Disminuir el impuesto indirecto para aumentar el directo, 
no es, pues, un medio tan seguro como so cree ))ara mejorar 
la triste situación de las clases pobresá espensas de las ricas. 
Este resultado solo puede ser producto de un prudente equili- 
brio, sostenido con valor y perseverancia. Si se conociesen los 
verdaderos efectos del im()ueslo, se sabría que si bien en últi- 
mo resultado el impuesto directo, lo mismo que el indirecto se 
embeben en eS aumento del precio de las cosas, el primero es 
el mas incómodo de todos, porque es el que va á buscar al con* 
triboyente para exigirle en tal día y á tal hora una suma que 
este no ha tenido la precaución de reservar; al paso que el se- 
gundo, confundido en el precio de lodo lo que se compra, se 
paga insensiblemente, á medidn de los consumos, y el contri- 
buyente no come ni bel>e una sola vez, ni compra un vestido 
sin que al mismo tiempo pague una parle de sus contribucio- 
nes, sin quererlo y aun sin saberlo. Asi es que las poblaciones, 
obedeciendo tan solo á su propio impulso, no v^icilan jamás 
en preferir uno de estos impuestos al otro. Efectivamente, en 
todas las grandes ciudades se solicita convertir en derechos de 
consumólas contribuciones personales, y sobre la propiedad 
mueble. En París, especialmente, se declaran incobrables tres 
millonesde francos correspondientes á los últimos contribuyen- 
tes por propiedades muebles, y se cargan h los derechos de 
consumo. Insoportable bajo la forma de impuesto directo, este 
gravamen llega á ser insensible bajo la formado impuesto in- 
directo. Las ciudades mas impor(ant(ís de Francia siguen este 
ejemplo. Y no solo se observa esto en la época en qué vivimos 
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Bajo el antigao sistema, en tiempo de Luis XIV, los arrabale$ 
de Raaa. eran considerados por los hacendistas, como un fer 
nómeno de prosperidad,, digno de ser imitado en todas partes. 
Aiii se había convertido la contribución Hamada talla en im- 
puesto sobre los consumos, y Yauban, el mas sabio de ios re- 
formadores, la proponía como modelo á Luis XIV, por el es- 
poctácnlo de bienestar que ofrecía, y que contrastaba con 
las proyincias circunvecinas, arruinadas por el impuesto ái* 
recto. 

£1 impuesto indirecto es ademas de esto la contribución de 
los países adelantados en civilización, mientras que el ind-* 
puesto directo es la de los países bárbaros. La primer cosa 
que sabe hacer un gobierno, es pedir ácada hombre y á cada 
propiedad cierta suma. Bien saben los turcos,, empuñando un 
bastón, percibir el miri. Pero los gobiernos diestros, en los 
paises que disfruten de prosperidad, saben proporcionarse 
abundantes rentas exigiendo un derecho á la riqueza que cam- 
bia de manos; y mientras que la Turquía se sostiene con el 
wim, la Inglaterra vive Qon los» productos del derecho sobre 
consumos y de los derechos de aduanas, después de haber 
abolido el impuesto territorial. El miri es una especie de exac- 
ción que es forzoso pagar, lo mismo si se puede cotno si no se 
puede; el derecho de consumos y de aduanas, forman yna par- 
te del precio de las mercancías, que se pagan cuaado se com- 
pran, que se pagan efectivamente es cierto, porque no se co- 
noce arte alguno para cubrir sin cobrar nada los gastos de una 
gran nación; pero que se pagan en el momento en que se pue- 
de, en que se quiere, y que cada cual puede proporcionar á 
sus medios consumiendo mas ó menos. No se suscita mas que 
una objeción contra el impuesto indirecto, la de que siendo 
basta cierto punto voluntario, se dobla bajo el pc;so con que 
se le sobrecarga, y que si un gobierno quisiera aumentarlo 
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repentinamente para necesidades urgentes, lo que conseguiría 
seria hacerlo disminuir en el acto. Se retiraría como un ser li* 
hre á quien se quiere violentar; al paso que el impuesto direc- 
to es un esclavo á quien se Ic puede quitar todo lo que posee- 
£n efecto, se puede exigir á la tierra y á las personas todo lo 
<iue se quiere, con la cortapisa de que haya imposibilidad de 
percibir y llegue la obligación de vender la tierra ó los mué* 
bles, Pero el impuesto indireclo, impuesto de los paises ricos 
y libres, encuentra en el crédito un auxiliar admirable. En los 
paises poderosos 'donde mas generalmente se aplica, se exige 
al porvenir un auxilio pura lo presente, y él empréstito ahorra 
la necesidad de agoviar ¿il consumo y de hacerlo disminuir 
agoviándolo. Asi se recibe el dinero de los que lo tienen, me- 
diante un Interés en benetfcio de los que lo adelantan para lo$ 
demás. Ennina palabra, pais pobre, pais esclavo é impuesta 
directo, con el recurso de doblar y triplicar el impuesto para 
los casos estraordinarios, son hechos que siempre van juntos. 
Paisrico, pa.is libre, é impuesto indirecto, con el recurso ili'- 
mitado del crédito para casos estraordinarios, son hechos tan 
constantemente inseparables como los anteriores. 

La revolución, en su primera inocencia, aceptó esa opinión 
de que los impuestos indirectos e^an cosa horrible, que era pre- 
ciso vivir sin ellos, que esto era cosa fácil, que con el impuesto 
territorial repartido con mas igualdad que en aquella época, 
con el impuesto personal y sobre muebles graduado según el 
lujo de las habitaciones, con las puertas y ventanas, con el de^ 
Te(^ de registro, el papel sellado, las aduanas reducidas á las 
estertores, los correos y la renta de las propiedades, públicas, se 
podria vivir. Lo creyó porque creia con facilidad, y obraba coa 
mas facilidad aun. Abolió, pues, los impuestos sobre fas bebi- 
das y sóbrela sal, quemó las barreras en que se cobraban los 
derechos de puertas, y pasando rápidamente de la inocencia al 
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Bajo el antigao sistema, eu tiempo de Luis XIV, Ids arrabales 
de Büao. eran considerados por los hacendistas, como un fer 
Bómeno de prosperidad, digno de ser imitado en todas partes. 
Alli se habia convertido la contribución Mamada talla en im- 
paesto sobre los consumos, y Vauban, el mas sabio de los re- 
formadores, la proponía como modelo á Luis XIV, por el es- 
pectácnlo de bienestar que ofrecía, y que contrastaba con 
las provincias circunvecinas, arruinadas por el impnesto di* 
recto. 

£1 impnesto indirecto es ademas de esto la contribución de 
las países adelantados en civilización, mientras que el im- 
puesto directo es la de los países bárbaros. La primer cosa 
que sabe hacer un gobierno, es pedir á cada hombre y á cada 
propiedad cierta suma. Bien saben los turcos^ empuñando un 
bastón, percibir el miri. Peroles gobiernos diestros, en los 
países que disfruten de prosperidad, saben proporeiónarse 
abundantes rentas eligiendo un derecho á la riqueza que cam- 
bia de manos; y mientras que la Turquía se sostiene con el 
miriy la biglaterra vive Qon los* productos del derecho sobre 
consumos y de los derechos de aduanas, después de haber 
abolido el impuesto territorial. El miri es una especie deexac- 
cien que es forzoso pagar, lo mismo si se puede como si no se 
puede; el derecho de consumos y de aduanas, forman una par- 
te del precio de las mercancías, que se pagan cuando se com- 
pran, que se pagan efectivamente es cierto, porque no se co- 
noce arte alguno para cubrir sin cobrar nada los gastos de una 
gran nación; pero que se pagan en el momento en que se pue- 
de, en que se quiere, y que cada cual puede proporcionar ,¿ 
sus medios consumiendo mas ó menos. No se suscita mas , que 
una objeción contra el i ¿puesto indirecto, la de que siendo 
hasta cierto punto voluntario, se dobla bajo el pc^o con que 
se le sobrecarga, y que si un gobierno quisiera aumentarlo 



Digiti 



izedby Google 



PBLA PROPIBDAD. S93 

repentÍDameote para necesidades urgentes, lo que conseguiría 
seria hacerlo disminuir en el acto. Se reliraria como un ser 1¡- 
hre á quien se quiere violentar; al paso que el impuesto direc* 
lo es un esclavo á quien se le puede quitar todo lo que posee^ 
En efecto, se puede exigir á la tierra y á las personas todo lo 
que se quiere, con la cortapisa de que haya imposibilidad de 
percibir y llegue la obligación de vender la tierra ó los mue-^ 
blcs« Pero el impuesto índíreclo, impuesto de los paises ricos 
y libres, encuentra en el crédito un auxiliar admirable. En los 
paises poderosos "donde mas generalmente se aplica, se éxíg^ 
al porvenir un auxilio para lo presente, y ól empréstito ahorra 
la necesidad de agoviar al consumo y de hacerlo disminuir 
agoviándolo. Asi se recibe el dinero de los que lo tienen, me- 
diante un Interés en benetfcio de los que lo adelantan para los 
demás. Enmna palabra, pais pobre, pais esclavo ó Impuesta 
directo, con el recurso de doblar y triplicar el impuesto para 
tos casos estraordinarios, son hechos que siempre van juntos. 
Pais rico, pais libre, é impuesto indirecto, con el recurso ili- 
mitado del crédito para casos estraordinarios, son hechos tan 
constantemente inseparables como los anteriores. 

La revolución, en su primera inocencia, aceptó esa opinión 
de que los impuestos indirectos e^an cosa horrible, que era pre* 
ciso vivir sin ellos, que esto era cosa fácil, que con el impuesto 
territorial repartido con mas igualdad que en aquella época, 
eon el impuesto personal y sobre muebles graduado según el 
lujo de las habitaciones, con las puertas y ventanas, con el de* 
Tedio de registro, el pajpel sellado, las aduanas reducidas á las 
estertores, los correos y la renta de las propiedades, públicas, se 
podría vivir. Lo creyó porque creia con facilidad, y obraba coa 
mas facilidad aun. Abolió, pues, los impuestos sobre las bebi- 
das y sobre la sal, quemó las barreras en que se cobraban los 
derechos de puertas, y pasando rápidamente de la inocencia al 
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furor, persiguiendo en los agentas del antiguo sistema rentís- 
tico la venganza de antiguos padecimieatos, envió al cadalso los 
contratistasgenerales(/ermicrsj/jnírmii¿F), entre los cuales se 
hallaba el ilustre Levoisier. 

Pero todo-i los impuestos que se conservaron, aun añadién- 
doles torrente'» de sangre, no proporcionaron el dinero , que se 
necesitaba. Sus productos fueron escasísimos, casi nulos en 
medio del desorden general. Felizmenie habianin medio para 
cubrir todos los vacíos, que era el papel moneda, papel de am- 
plia base, puesto que descansaba en muchos millones detmag^ 
níOcos bienes nacionales. Con un decreto se multiplicaban las 
ediciones de este papel, y se creaban algunos millones de re- 
cursos. Ni siquiera se tomaban la molestia de arreglar los pre- 
supuestos. ¿Para qué se habían de atidarcon cuentan, cuando 
ya no había necesidad de contar, merced á la plancha con que 
se grababan los asignados? Pero muy pronto fué preciso gas- 
tar 400 francos de pa[>el para comprar una libra de pan, y el 
papel tuvo el mismo valoc que lo que costaba crearlo, es de- 
cir:— nada. 

Habiéndose restablecido el orden mediante el restaurador de 
la sociedad francesa, habiéndose restablecido en la hacienda co- 
mo en las demás partes del gobierno, habiendo vuelto el metá- 
lico á ocupar el puesto del papel, Yio por esto desaparecieron 
los apuros, que siguieron siendo muy considerables. Las con- 
tribuciones que se habían conservado, que comprendían las 
contribucioqes directas, el derecho de registro, las aduanas, 
los correos, ylosbosques, que durante el desorden nada habían 
producido, y que; pasadael desorden, produjeron cuando mas 
500 millones, no podían bastar para cubrir los gastos, que as- 
cendian en i 802 á 600 millones, y se acercabaa á 700. El ge- 
neral Bonaparte no sabia como remediar este mal. El papel .mo- 
neda estaba tan desacreditado, como su compañero el cadalso. 
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Aufl^oeiel general había letantado mucho el crédfte, porque ha- 
bía hecho subir el 5 (>or ciento á 60 ó 70, precio que tiene hojr, 
sí bien con esta diferencia que lo había encontrado á 12 y nos*^ 
oíroslo encontramos á 4^0, no hubiera podido abrir un emprés^ 
tilo: Era el moraeotode la nueva organización de lasnuevas ad- 
ministraciones rentísticas y de la creación de una multitud de 
empleos en el ramo de hacienda. Pidió fianzas por los empleos, 
y consumió de ellos por valor de unos ^ ó 30 millones al año. 
Gomóse tenía fé en la solidez de las adquisicionesde bienes na^ 
Dales, mientras que él existiese, pudo vender algunos de estos 
bienes, y también pudo consomir cm este recurso unos S5 ó 30 
millones mas. Pero cuando se rompió la paz de Amiens, el gene- 
ral Bonáparte se encontraba sin recursos. ¿Qué hizo entonces? 
Vendióla Lüísiana álosamericanos por 80 millones. Devorado 
este dinero, se quedó en los mismos apuros que antes. El, tai 
exacto, tanpuntual, apeló al recurso de lo atrasado, y se entre* 
gó en manos de los que andan siempre imaginando negocios, 
Gonuna compañía famosa perdió 440 millones, que le cbst^ mu- 
cho recobrar, yel mismo diaxle la batalla de AuSterlitz había eft 
París una horrible crisis mercantil, con suspensión de los pagos 
de Banco. 

Mercedála batalla de Austerlitz y auna fuerte coatrikH^ionde 
guerra ímpuestaal Austria, hizo frente á)as necesidades del mo^ 
mentó. Sin embargo, seguiaexistíendo el déficit. Le causaba una 
especie de vergüenza permanece en semejante entado, teniendo 
ensusinanos el medio do salir deéi. Consultados t«dos los de<- 
partamentos, declararon que el impuesto directo era insoporta- 
ble.Comoel derecho de registro yel impuesto territorial descan- 
saban en la propiedad, no era posible aumentarlos. No se podían 
hacer crecer por medio de un decreto los productos de las adua. 
ñas, de los bosques, délos correos. El empréstito, el papel mone- 
da, eran cosas irrealizables. De resultas^de esto, Napoleouadop- 
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téladetermiBacionderesiableceniaderecHosobre las belndas^ 
moders^do eo cantidad^ suave ea la forma, y en poco tiempo sa 
hacienda volvió á florecer. Sin embargo, existia uq servicio que 
¿pesar de todos sus esfuerzos se hallaba aun en gran abando- 
no: este era el de las carreteras. Como los presupuestos no* al- 
canzaban para esto, se había abandonado ese servicio, y se ha- 
biacreadoen su lugarunimpuestodepor azgo. Peroesteim{raes- 
to producía 1 4 milioae» cuando se necesitabais 28, y como era 
nuevo, era también insoportable, porque en materia de impues^ 
tos, como en otras muchas cosas que no están destinadas á agra- 
dar, lo antiguo es lo que menos desagrada. Una contribución 
habia, cuyo restableciiiiiento consideraba todo el mundo como 
muy fácil, cono muy naturaU sino se hacia tan pesada como en 
otras épocas, en cuanto á la suma, ni tan irritante en la iórma; 
eslá contribución era la de la sal. Generalmente se la conside- 
raba para la agricultura como muy preferible al impuesto de 
portazgos. Napoleón no vaciló. Ciertamente no le gi^taba mu- 
ctio la libertad por no creer en ella, para la Francia á lo me^ 
Ms. Pero anadia mocho al pueblo, y sobre todo deseaba mu- 
cho que el pueblo lo amase Restableció, pues^ el impuesto de 
la sal, después del de las bebidas , las carreteras se pidieron 
en el mejor estado posible, y la hacienda recobró deñnltiva- 
' mente su equilibra. 

Tal es^ la historia de la supresión de loa impuestos indirectos 
en Francia: {niñero kbanctfota después la obligación de 
redtaUooorlos 
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BEL MAL EN EL HUNDO. 



Escisteen la sociedad una cantidad de mal que deben tratar de 
reparar los gobiernos^ y otra inherente á la naturaleza huma-' 
^a de que no puede librar á los hombres ninguna perfección 
imaginable en los gobiernos. 



En todas partes, lo confieso, hay hombres sinceros, y si en- 
tre ios filósofos socialistas hay algunos que solo han tratado de 
hacerse popúlalas y de colocar en sus manos el peligroso ins- 
truniento de la mullíiuxl, hay otros á quienes el aspecto de los 
males que existen en la sociedad, ha conmovido profundamen- 
te, y que had querido aplicarles un remedio. ¿Pero han descu- 
bierto semejante remedió? 

Existen algunos ricos, pero pocos; alguna cantidad mas de 
gente acomodada, pero tampoco muy numerosa; en fin, un nú* 
mero infinito de gente que no posee mas que lo estricamente 
necesario, y muchos que ni siquiera esto tienen. El pueblo del 
>campo, como ya lo he dicho, se alimenta de centeno, de pata- 
tas, de algunas legumbres, de un poco de tocino, come pocas 
teces carne, y trabaja todo el año al sol y á la lluvia, que nieve 
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Ó que hí^le. El pueblo tie las ciudades, cuyos apuros son me- 
nos constantes, tiene momentos en que se duplica su salario, y 
entonces vive en una especie de abundancia; hasta disfruta de 
algunos de los placeres de los ricos, — un frac de pafio negro, 
ropa blanca, los espectáculos de la ciudad, y casi siempre come 
carne. Pero apenas la imprudéíite industria, que se disputaba 
sus brazos pagándolos muy caros, descubre el esceso de pio- 
duccion, cuando se detiene, deja de ocuparlo, y él espíaen me- 
dio de una miseria profunda y horrible, en medio del hambre, 
en una palabra, del hambre de que está libre el campesino, ios 
pocos días agradables dequeha disfrutado. Las clases de fabri- 
cantes, y comerciantes, colocadas en una' estera superior ala 
de los artesanos, se detienen también y ven desaparecer todas 
sus ganancias. £1 rico no recibe ya los réditos de sus capitales, 
padece como los demás, sin tomar en cuenta que aun en los 
tiempos de prosperidad mil catástrofes vienen de vez en cuan- 
do á arruinar á unos ó á otros; que el comerciante y el fa- 
bricante, cediendo á una ambición imprudente, han sufrido 
quiebras espantosas; que han arrastrado en su ruina, ademas 
de ellos mismos a sus familias, á muchos criados unidos á su 
suerte, dependientes, artesanos, agentes de toda clase; que el 
rico que les había prestado sus capitales, se vé confundido en 
esa ruina; que, en fin, ese mismo rico, sin catástrofes mercan- 
tiles, entregado á sus propios impulsos, dominado por sus vi- 
cios ó engallado por falsos amigos, cae de la cúspide de la opu- 
lencia, y termina á veces su existencia en el destierro, en la 
cárcel, por el suicidio ó en la miseria. Tal es el mundo, aun 
con la propiedad, la familia y la libertad. 

¿Queréis verificar en él cambios que lo mejoren, según las 
leyes evidentes de lanaturajeza humana?; Ohl venid cuanto an- 
tes; traednos vuestras lucefe, vuestras invenciones y las discu- 
tiremos. Nosotros que pensamos sin cesar en e^tos diferentes 
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objetos, nos hemos acostumbrado quizás á nuestros propios pa-^ 
decimientos y á los de los demás. Yeoid, vosotros que quizás 
menos resignados á. la» necesidades de este mundo, conocién- 
dolas menos habréis encontrado algún remedio; venid y discu-r- 
tamos con absoluta buena fé. Pero ¿queréis cambiar las condi- 
ciones esenciales de este universo? ¿queréis, para que el hom- 
bre no sea ni pobre ni rico, suprimir el estímulo que lo hace 
trabajar? ¿para que no padezca, suprimir la libertad? ¿para que 
no esperimente los dolores de la familia, suprimir la familia? 
Os diremos, si obráis con buena fé, que no habéis conocido la 
naturaleza humana; os diremos; si sois facciosos, que vais á bus- 
car soldados entre los que padecen con impaciencia, os dire- 
mos que sois criminales. 

Una observación debe llamar la atención de todos desde 
luego; á saber, que ese pequeño número de ricos, ese número 
no tan pequeño, pero no muy crecido tampoco, de personas aco- 
modadas, comparados con el inmenso número de los que no 
tienen mas que lo necesario ó menos que lo necesario, quita to- 
da idea de poder mejorar la suerte de los que tienen poco por 
medio de la repartición de las propiedades de los que tienen 
mucho. A ninguno se proporcionarla el bienestar, y se habría 
conseguido destruir en todos el ardor con que se lanzan á 
producir, ese ardor que ha sacado á la sociedad del es- 
tado en que ^e encontraba en la edad media, para co- 
locarla en el estado en que hoy se encuentra. No se negará, 
«n efecto, que la suerte del género humano ha mejorado mu- 
cho de dos 6 tres siglos á esta parte, y que es muy supe- 
rior á lo que era hace cincuenta años, y hasta treinta y hasta 
veinte. Hace algunos siglos que los recursos de la agricul- 
tura, los del cómercip que suple su Vacío cuando las es- 
taciones le han sido contrarias, guardaban tan poca proporción 
cou las necesidades, que el hambre arrebataba millares de 
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hombres. Cantídddes innumerables de desgraciado^ se morían 
de hambre en los caminos y en las plazas públicas. Hace poc« 
qne también hemos tenido una hambre; hahabidopadecimien- 
tos, padecimientos inevitables^; pero el pueblo del campo no ha 
carecido en ninguna parte de pan, y el de las ciudades por los 
medios combinados del comercio, del gobierno y de la bepefí- 
óencia de las clases acomodadas, ha podido contar con lo nece- 
sario. En ese año el artesano no se ha hecho vestidos nuevos, no 
ha disfru(ado de la menor diversión, y alguno que por la debili- 
dad' He su salud no hubiera podido vivir sino con la condición 
de disfrutar de ciertas comodidades, ha muerto antes de tiem- 
po de una manera mas inevitable que en un año de prosperi- 
dad. Pero ¿puede compararse esta hambre con las que arreba- 
taban generaciones enteras? 

La subsistencia es, pues, mas segura. ¿Se trata del aloja- 
miento? Examínense en los antiguos barrios de algunas de 
nuestras ciudades esas casas construida!» con barro, cubiertas 
de pequeñas tejas de madera, apiñadas como un hormiguero, 
húmedas, oscuras, sin circulación de aire, que nos recuerdan 
aquellas ciudades de la edad media, cuyas copias vemos aun en 
algunos cuadros antiguos, cuya miseria, fealdad y confusión 
estaban dominadas por el esbelto campanario de laiglesia góti- 
ca, porque entonces el hombre en su miseria parecía no haber 
pensado mas que en Dios; recordemos, digo, esas casas que 
aun se destruyen por barrios enteros en Rúan, y comparémos- 
las con esas casas, pequeñas sin duda, pero sanas, edificadas 
con ladrillos, cubiertas con pizarras, que ocupan hoy su lugar. 
¿No ha habido una verdadera y palpable mejora? 

Volvamos la vista á los campos, y veremos que en todas par- 
tes las tejas ó la pizarra han reemplazado el techo de paja, y la 
construcción de piedra á la de barro. Examinemos el trage del 
artesano, y veremos que en donde antes habia paño burdo hay 
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hoy paño abatanado, zapatos de cuero donde habia chanclos de 
madera, y-que la muger del pueblo se cubre las espaldas con el 
pailoloQ de lana en vez de la pañoleta de algodón. La razón de 
esto es, como ya lo he dicho, que el jornal del campo que valia 
hace cuarenta aOos 25 sueldos, vale hoy 40, que el de las ma- 
nufacturas que valia 2 fraocosi, vale hoy 5, y que el pañuelo 
que costaba entonces 50 francos, se compra hoy por 5 ó 6. 

Leamos por último á Yauban, leamos los escrit(»res del gran 
siglo, contemplemos esa pintura que hacen de los campos abaiv* 
donados, de lo$ labradores fugitivos, y dígasenos si sucede hoy 
algo que pueda compararse con eso, aun después de las guer-^ 
ras mas horribles! 

Y no se crea que quiero decir que el mal ha desaparecido, 
que no existe, puesto que voy á probar al contrario que siem- 
pre existe una parte, una parte inevitable, que sicinpre subsis* 
te, y que esta parte es la mas difícil de sobrellevar; no se crea 
digo, qiie hago esta pintura de lo mejor para estimular á los 
que gobiernan á los pueblos á detenerse, á dormirse, á creer 
que ya han hecho lo bastante. No. ¡Dios me libre de ello! Solo 
aspiro acalmar la desesperación, que nunca es huena; quiero 
en seguida demostrar que hay una mejora innegable que se 
debe á la marcha del tiempo, al ardor con que todo el mundo 
trabaja y contribuye con su trabajo á la prosperidad general, 
al mjsQQo tiempo que á la suya propia. Asi es, que de sesenta 
años á esta parte, el dinero vale 4 por 4 00 en vez de 6, el ves- 
tirse cuesta la mitad menos, y el jornal del trabajador válela 
mitad Inas. ¿Por qué? Porque se ha trabajado mucho, porque 
hay mas trigo, mas telas, mas paño, mas materiales de cons- 
trucción. Que se enerve el trabajo, y todo se detiene. Ahora 
bien, esas riquezas esparcidas ea varios puntos de la cúspide 
social, para servir de cebo al trabajo, para estimular su ardor, 
reunidas en ciertos grupos yisiblel^, llaman su atención, lo 
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aniniaD, le hacen producir todo el bien que se ha producido. 
Bepártanse al contrarío estas riquezas entre todos, y no añadi- 
rán ni uqa sola migaja al pan del pobre. Faltando al hombre 
como recompensa, como estímulo, lo dejarán desanimado, 
inactivo, y quedará apagada esa actividad que nos ha traido 
de las miserias atroces de la edad media á la miseria templada 
d^ Id época actual. Os equivocáis, pues, en cuanto á los me- 
dios. No conseguiréis vuestros fines por medio de una misera- 
ble distribución entre todos de lo que sirve para estimularla 
actividad humana; lo conseguiréis mas bien redoblando esta 
actividad para duplicar sus productos. Demos leyes mejores k 
la agricultura y al comercio; estimulemos la caridad de los 
particulares, contribuyamos todos á hacer e^tas cosas, y obe- 
deceremos á las leyes de nuestro ser, que nos mandan eqca> 
minarnos siempre hacia la perfección. El estancamiento es la 
muerte: la sociedad debe ser ese Judío Errante que anda, anda 
eternamente hacia un bien desconocido. Si, andemos, pero al 
andar ^.huyamos de los abismos, no volvamos la espalda al 
término que se traía de alcanzar, y en fin, no quitemos á la so- 
cieJad el valor necesario para continuar su camino empuján- 
dola hacia la desesperación. 

Ahora mismo, aun en el estado actual de las cosas, ¿noque- 
dan muchos males, y bastantes para llenar de amargura el cora- 
zón de los hombres de bien? Si, sin dudaalgusa. Pues bien, 
entre los sistemas recien inventados, ¿hay uno solo que pueda 
curarestosmales y convertirlos en bienes? ¿Será el comunismo, 
que suponiéndolo practicable, suponiendo al género humano 
dispuestoádejarsedespojar y encerraren el falansterio, será el 
comunismo el que disminuya una mitad ó tres cuartas partes 
de la suma del trabajo humano, suprimiendo el motivo que in- 
cita al hombre á trabajar? ¿Será !a asociación del Luxemburi'o 
inventada para un millón de individuos, de treinta y sei 9 que 
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pueblan ala Francia, que consistiría en proporciooar á ese 
millón medios para especular con el dinero de los treintay seis, 
que paratii^ria,. lo mismo que el comunismo, la actividad hu- 
mana, que inlroduciria la anarquía en la industria, y que en 
fin, si tuviese buen éxito, produciría el efecto de dar el mono* 
polio á algunas clases de artesanos, y de hacer pagar á todos 
precios dobles por los objetos de sp consumo? ¿Será esa sin- 
gular reeiprocidady cuyo objeta es crear la baratura, rebajando 
por medio de un decreto el precio de las cosas^ y que, porque 
el oro y la plata no se dan sino en cambio de valores reales, 
pretende reemplazarlos con un papel que se daría probable** 
mente á todo el que lo quisiera, y valdría lo que valen las co- 
sas que se dan de valde? ¿Será el derecho al trabajo, cuyo re-^ 
suUado infalible seria ó convertir al Estado en tejedor, en jo- 
yista, en fabricante de muebles, en modista, ó hacerle pagar 
40 sueldos diarios, y á espeusas de la masa de los eontríbu- 
yentes, á los que hacen, deshacen y vuelven á hacer las revo- 
luciones? ¿Será, por fin. derribando los impuestos, arruinando 
el erario público, aumentando el precio del pan para rebajar el 
del vino y el del aguardiente, el mejor camino j)ara suprimir 
los padecimientos populares? ¿No han bastado ocho meses de 
miseria para responder á esias vanas teorías? ¿No se descubre 
al través de la imposibilidad inherente á estos proyectos el se- 
creto de todos ellos, el secreto candorosamente faccioso, de li- 
sonjear á una clase muy poco numerosa á espensas de la uni- 
Ycrsalidad Jel pueblo? JExist<jn veinte y cuatro millones de 
agricultores que pasan toda su vida eu medio de las privacio- 
nes, cinco ó sei3 millones de arlesaRos y jorjialeros cuya vida 
menos desgraciada, seuibrada de vez en cuando de abun- 
dancia pasagcra, eslá espuesia^ á calamitosas ínlerrupcíones 
de trabajo, y luego hombres de todas calegoríus, abando- 
nados por la fortuAa, mudios hijos de laclase media, que 
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dotados algunas veces de gran talento, y otras eareciendo de 
él absolutamente, se agolpan á la puerta de todas las carreras 
liberales, y para encontrar remedio á todo esto, se nos propone 
satisfacer á un millón de trabajadores de las mannfactums, 
unas ^'e<;es proporcionándoles un capital, otras creando un mo« 
Bopolio en su favor, otras pagándoles tanto al dia, y si se sale 
por un momento de los límites deosta clase privilegiada, si se 
estiende un poca ese cariño benéfico, es para decir á los inqai- 
linos, á los arrendatarios, á los deudores, que no paguen lo que 
deben. ¡Y se llama esto favorecer al pueblo, mejorar la suerte 
de las masas, llevar á cabo una revolución social! 

En medio de este aparato de nuevas invenciones, ¿quién es 
el que ha descubierto el medio de conseguir que el campesino 
coma centeno en vez de castañas, trigo en vez de centeno, car-* 
ne en lugar de tocino? ¿que el jornalero de las ciudades no ca- 
rezca jamás de trabajo? ¿que los hijos de la clase media en- 
cuentren todos empleos proporcionados á su talento? ¿Quiéa ha 
descubierto el medio de doblar la suma del jornal? Nadie, por-- 
que este secreto está en manos de Dios, y hasta ahora Dios no 
ha concedido la felicidad que ahora se busca por tan estraños 
caminos, sino á los paises prudentes, bien gobernados, y que 
respetan las leyes de la naturaleza y de la razón. 

Hemos visto con el tiempo disminuir los males de la socie^ 
dad, suceder al mate! bien, y verificarse este cambio mas rá- 
pidamente de cincuenta años á esta parte, porque la paz ha ve* 
nido á añadir sus beneficios á los de la igualdad civil procla- 
mada por la revolución francesa. Hemos visto al trabajo eman- 
cipado de muchas trabas, iluminado por la ciencia, llegar á ser 
mas activo, mas fecundo, bajar el interés de los capitales de 6 á 
4, disminuir el precio de los objetos de consumo, crecer el jor- 
nal del trabajador, é inocularse en este la afición á la econo- 
mía. ¿No se encuentra, pues, señalado el sendero del bien? 



Digiti 



izedby Google 



BE LA mOHCDAD. 805 

¿Y cuál es^stc sendero? Un aumento de ¿ictividad en el traba- 
jé agrécola, mercantil, industrial, que Irae consigo la prospe- 
ridad general, y que no puede nacer mas qu^ de la prudencia 
del gobierno, del orden en el E^ado^ de la pa% entre todas las 
clases de la sociedad. ¿No existe algún bien, desatendido hoy^ 
olvidado hasta aliora, que se puede agregar á las mejoras rea- 
lizadas ya? Sin: duda alguna existe. ¿No se puede aplicar algún 
n'medio k esas desgraciadas paralizaciones de trabajo, que 
son el verdadero cáncer de la industria? Si, creo que lo hay. 
Sin convertir al gobierno en joyista, ^ en mercader de blondas, 
se puede, sabiendo reservar para los momentos de apuro in- 
dustrial las grandes obras del Estado, crear ocupación para 
los brazos «ciosos. En fin, ¿es posible aliviar la suerte del tra-* 
bajador anciano ó enfermo? Si, bagamos el esperimento de esas 
reformas, y la sociedad se honrará ^ sí misma con esteensayo, 
aun coando no alcanzase un éxito completo. Pero todo esto no 
implica trastorno alguno en las leyes eternas de la sociedad 
humana, y no son los socialistas los que lo han inventado. En 
fin, nos olvidamos completamente de los habitantes del campó, 
porque no son los instrumentos de las facciones; ¿y no haré* 
mos nada por ellos? Si, pero ¿por qué medios? Disminuyendo 
el impuesto territorial en vez del impuesto sobre bebidas. 

Que se entre con nosotros por este camino, y todos estare- 
mos de acuerdo. Pero aun cuando hayamos (lecho todos liues*^ 
tros esfuerzos, aun cuando hayamos logrado nuestros fines; 
siempre quedará mucho por hacer; y lo mismo que después de 
iodos los bienes de la primera revolución francesa realizados 
en la actualidad, se viene después de cuarenta años de mejo- 
ras seguras, indudables, á atacarnos con un grito de maldi- 
ción, á decimos que la humanidad padece, que espira en me- 
dio del dolor, y que va á sublevarse contra nosotros, sí no la 

aliviamos inmediat;im^nte, asi aunque de aquí á cincuenta 
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años hubiésemos duplicado los salarios por medios legitimcfs, 
disminuido en tres cuartas partes mas el precio de las cosas 
necesarias para la vida, esparcido el trigo y la carné entre las 
poblaciones del campo, neutralizado la paralización del traba- 
jo en las ciudades, como ya liemos casi neutralizado el ham- 
• bre por medio de la agricultura, descubriríamos todavía que 
existían bastantes males para daf á los perturbadores del or- 
den público suficientes preteslos para decir iodo lo que dicen 
hoy, porque con doble del bienestar que se disfrutaba en 1789, 
se lanza hoy contra la sociedad doble cantidad de invectivas 
que en aquella época. La razón de esto es, que siempre existe 
en la condición social, un fondo irreparable de males, que es 
preciso teñeran cuenta, y que conviene no exagerar, si no s® 
quiere empujar al hombre hacia la desesperación y la sociedad 
hacia el suicidio. 

¿Se quiere saber en qué consiste la principal desgracia de 
esta época? Consiste en que se ha engañado á este pueblo en 
cuanto á la naturaleza del mal que esperimenta; Todo lo que 
padece, todo lo que el rico padece lo mismo que él, y mucho 
mas que él á veces, la enfermedad, el cansancio, la privación, 
el deseo contrariado, el desengaño después de satisfecho el de- 
seo, la vejez, la muerte; se le hace creer que no tendría que 
sufrirlo, que se podría ver libre de todos esos padecimientos, 
que el actual estado social es, la causa de ellos^ este estado so- 
cial hecho por los ricos y para los ricos; se le hace creer, en fin, 
que los ricos le niegan maliciosamente toda la felicidad de 
que está prívadoy deque cree que'podría disfrutar, ^ fin de re* 
servarse para si mismos una parte mas considerable de ella. 
Entonces se agrega al padecimiento la ira, mata y se hace ma- 
tar, y lo que consigue es centuplicar sus males.. Esos ricos que 
no lo detestan ciertamente, como se le . hace creer, esos ricos 
qué al contrarío estaban dispuestos á darle ocupación, huyen 
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del país ó seocultan, escondea sus tesoros, le niegan el jornal 
.y él se muere de hambre y de rabia á la puerta de esos pala- 
cios abandonados, tristes, donde cree que reside la felicidad y 
donde al contrario no hay raa3 que tristeza y terror, y deses- 
, peracion también, porque en presencia del pobre que se cree 
oprimido, el rico, sintiéndose oprimido lambiea, piensa en de- 
fenderse, y como no es menos valiente que el pobre, porque 
la educación en vez de disminuir aumenta el valor, se dispone 
ádarlamu<^rle al que quiere^ llevarla á su morada. Horrible 
confusión^ semejante á aquella en que los soldados de un mis-, 
mo ejército se matan unos á otros engañados por. la> tinieblas 
de la noche y por uin enemigo pérfido que, dando en la oscuri- 
dad el grito de alarma, ios ha incitado á precipitarse unos con- 
tra otros. ¿Vuestros sofismas son las tinieblas de la noche; el 
enemigo pérfido sois vosotros, vosotros que atacáis el orden so- 
cial sin comprenderlo! . 

Ciertamente existen males, muchos males, y es preciso 
pensaran disminuir la suma de ellos. Es preciso convertir ese 
pan negro en pan blanco; esas legumbres impregnadas en un 
poco de tocino, en caroe, esos harapos en un buen vestido, esa 
choza fétida en una casa bien edificada, esa ignorancia brutal 
en una apacible inteligenciado las cosas, ésa estúpida envidia 
en una fraternidad sincera; pero es preciso hacerlo con el tiem- 
po, é iutóntario por medios esperimentados y conocidos, cosa 
que noescluye los nuevos. Sin embargo, conviene no dejar ig- 
norar á ese pueblo que, aun después de haberse verificado to- 
dos estos cambios, su corazón quedará lleno de dolores á ve- 
ces insoportables. ¿No se halla hoy cien ve3;*s mejor que en la 
edad medía, que én la época de la lepra, de los contagios, de 
las hambres generales, cien veces mejor que bajo Luis XIV 
Luis XYl y Napoleón? ¡Pues bien! escuchad esos gritos de do- 
lor qqe lanza por todas partes, escuchadlos; snprimid esos mis- 
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mos gritos, 7 aun quedará un largo ycoutinuo gemido. ¿Pero 
qué es ese gemido? Es el gemido del corazou humaao. Pene- 
trad en los siglos mas remotos, pasad del feudalismo al impe- 
rio romano, bajo el imperio romano elegíd la felicidad de los 
Antoainos, el prolongado reposo de Augusto, pasad á Greda, 
visitad aquellas opulentas ciudades, la brillants Ateuas y la 
rica Corinto, bajad otra vez por la corriente de los tiempos, 
recorred los dos hemisferios, del indolente indio, del laborioso 
chino, que se alimentan con un poco de arroz, volved á otras 
naciones, pasad el Océano, recorred del ano af otro polo esas 
Américas que se adelantan como dos grandes islas entre los 
dos Océanos, seguid en sus peregrinaciones á e«e salvage que 
en las sabanas no corre mas riesgo que el de errar el tiro que 
dirige al búfalo, con cuya carne se alimenta, y.quc colocando 
su patria en los huesos de sus antepasados que lleva consigo 
envueltosen unas pieles, ha reducido tanto los azares de la 
vida; volved en h)s buques del americano ó del inglés, admi* 
rad la opulencia que se acumula en las márgenes del Támesis 
ó del Zuiderzee, venid por fin á ver los pastores del Oberland^ 
observad, en una palabra, la universalidad del género humano, 
escuchad lo que dicen todos los corazones: ¿no existe un doler 
eomun en el fondo de todos ellos? Entre tantos y tan diferentes 
hombres, ¿cuál es el que posee lo que desea? ¿Cuál es el qoe 
no tiene algo que echar de menos, alguna cosa que temer? 
¿Cuál de ellos no ha perdido en el curso de su vida su padre» 
8U madre, su muger ó su hijo? ¿Cuál e^ el que no tiene delante 
de si ó los dolores de la vida que empieza, que está sembrada 
de trabajos, ólosdoloresde la vidaquede^ciende hacia lamuerte» 
como el sol háciael horizonte, y á losdeseospróxiniosáapagarse, 
une los vagos temores del fin que seaproxima, temores amargos 
en el hombre deescasa inteligencia, solamente tristes^para loses- 
piritus superiores, pero mezclados para este con otros mil dolo- 
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res que no conoce el de escasa inteligencia? Sí queremos con- 
vencernos de ello; dejemos al pobre que tiene frió, hambre y 
sed; vamos á casa del rico; que no tiene frío, que no tiene ham* 
brc, que duerme en mullida seda, que pisa alfombras cubiertas 
de mil colores. No tiene hambre, no tiene frío, es verdad. Está 
harto, lo concedo. Pero contemplad su fisonomia agitada: ¿sa- 
béis lo q e hace? Desea, desea ardientemente, mas ardrente- 
mente que el que no ha comido. Desea con dolor, y ¿qué di- 
réis que desea? No desea pan, nodesea manjares, esquisi tos, no 
desea campos fértiles y risueños; tiene tal abundancia de estad 
cosas, que no sabe qué hacer con ellas, porque apenas prueba 
esos manjares, y tiene abandonados esos campos; pero desea 
nuevos tesoros, el poder que le disputan, quizás el honor que 
le ha arrebatado un insulto, ó bien está próximo á perder todo 
lo .;ue tenia. Un huracán ha precipiíado su fortuna en el Océano. 
Uña falsa especulación la ha derruido en la Bolsa. £1 favor pú- 
blico lo ha abaadonado. ¡Diréis quesondolores poco Interesan- 
tes, pero son dolores al fin! Veamos otros mas dignos de vues- 
W simpatía. Ha perdido una hija á quien adoraba, una*muger 
á quien quería. ¿Se os figura que ama menos porque es rico? 
Laobscrvacion de la naturaleza humana prueba que padece con 
mas fuerza, porque su alma menos atraída esteríormente por 
el padecimiento físico, se halla mas concentrada, y en esta con- 
centración se agita y se atormenta mas. Cuanto menos padece 
el cuerpo, mas padece el corazón. 

No queréis tener xjompasion de este hombre feliz en apa- 
riencia, porque lo que echa.de menos es dinero y poder. Paso 
por esto. Pero contempladlo cuando manda ejércitos, cuando 
ejerce la noble profesión de las armas. Muere como Epaminon- 
das en Mantinea, después de haber vencido en Leuctra; muere 
como Gustavo Adolfo en Lutzen, despue • de haber vencido en 
Leipsick, ó bien como Gastón de Foix al principio mismo de ^a 
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carrera, muere en Rávena ea medio de la victoria mas esplén- 
dida. jFeliz guerrero! mueres, y mueres jóvea! para ti es una 
felicidad morir, porque mueres en un lecho de estandartes. Pe- 
ro aquel anciano Carlos V tan feliz en todas sus empresas, 
vencedor de Francisco I, decidme, ¿por qué abdica y muere 
consumido por la tristeza? Aníbal, vencedor durante veinte 
años, queda vencido en Zama, y ¿por quién? Por un joven,' y 
■ este joven, este Escipion, que al empezar la vida alcanza ta- 
maña gloria^ gloria- inmortal que no se ha borrado nunca, la 
gloría de haber vencido á Anibal, pasa el resto de su existencia 
perseguido por la envidia, deplorando la desgracia de tener un 
mal hijo, apartado de Roma y maldiciendo ásu patria.' ¡Y'aque- 
• líos hombres dichosos que la historia llama Luis XIV y Napo- 
león, esos hombres que llenaron de despecho al universo, el 
uno durante ciaquentay el otro durante veinte años! El prime- 
ro viejo ya, habiendo pasado de la ternura de La Valliere á la 
triste dominación dji; Mmé. deltfaintenon; de las Dunas, de Ro- 
croy á Malplaquet, de Turena^ y de Conde á Yííleroy, dijo un 
dia á este último: Señor mariscal, á nuestra edad nadie es /J?- 
fóv— -El otro pasa de Rívoli, de Marengoi de AusterUtz, y de 
Friedland, á Leipsick y Waterloo, y de las Tullcrías, del Esco- 
rial, deSchoembrunn, de Potsdara, y del Kremlin á Santa Elena! 
Muere solo, sin una esposa, sin un hijo, í^tadó como Prometeo 
á una roca. Y vosotros que habéis visto caer á Carlos X y Luis 
Felipe, caer rama sobre rama, trono sobré trono, ¿creéis, pues, 
que no hay dolores arriba, abajo, por todas partes; pero mas to- 
davía' arriba que abajo? ¡Inútil digresión, rae contestareis, al tra- 
vés¡del canipod«5 los dolores universales! Os hablamos de los do- 
lores de la gerga, y nos contestáis con los de la púrpura. ¡Ah' 
muy escasa vista tenéis ^ino deiscubris que esa púrpura, que 
esa gerga, son un velo insignificante que cubre el alma huma- 
aa, y que bajo el brillo deslumbrador de la una, como bajo cl 
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color sia brillo de la otra, hay una terrible igualdad de padeci- 
mientos. Dios ha colocado en todos ese mismo resorte del alma 
humana, que oprimido por el mundo, se resiste, se doblega, 
vuelve á levantarse, se doblega otra vez, no cesa de gemir eH 
estos diferentes movimientos; pero obra siempre, y hace ade- 
lantar á la humanidad at través de una prueba visible, hacia un 
fin invisible. Si es asi, me dirán, elautor de todo estoes un ti- 
rano, y este régimen impuesto á todos es la igualdad de la ti- 
ranía. • , , 

Será tirano sise quiere, pero la tiranía será igual en todo 
caso; y si: es un tirano, lejos de dividirnos bajo su tiranía, uná- 
monos al contrario para vencerla. £sta tiranía^ si existe, (y 
ruego que se me perdone semeJ5Í.a te blasfemia), sé maüifíesta 
por la naturaleza csterior que es preciso combatir, vencer, so- 
meter á nuestras necesidades, adaptar á nuestro bienestar. 
Unámonos, pues, para vencerla, en lugar de degollarnos unos 
á otros sobre su seno. En lugar de destrozar esas cosechas pa- 
ra repartírnoslas, unámonos para defenderlas, para asegurar 
su posesión al que las hizo brotar. Pidámosle una parte de 
ellas para el pobre, pero no se la arrebatemos. 

Pero en cuanto á ese supuesto tirano, autor universal de 
todas las Qosas,-— ¿quién sabe? acaso no lo habéis comprendi- 
do. £s6 dolor que á todos nos ha impuesto, es quizás una 
prueba inevitable, necesaria, y recompensada ampliamente on 
t)traparte.,Detengáfnonos un instante delante de él, y quizás 
le haremos mas justicia, como se la hacemos al orden social 
después de haberlo examinado y comprendido. 

Se necesitan tres ángulos para formar un triángulo: esto e* 
inevitable, como es inevitable que el espacio tenga estension. 
Me parece que ese Dios no seria ni impotente ni malévolo por 
haber instituido ó admitido estas condiciones de la naturaleza 
de las c^sas. Si para él dos y dos son cuatro, ¿será por esta 
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razón meno> poderoso, menos bueno? Pues bien, ¿no puede 
suceder que fuese una condición de la misma naturaleza la del 
dolor para ci alma humana? Kn efecto, ¿qué es sentir? ¿Es 
esperimenl.ir una sensación indiferente, como seria la apari- 
ción succesiva do varios colores diferentes, que no c.iiisa al 
que !a ve ningún sentimiento de placer ó de dolor? Pero en es- 
te cjiso yo no rae movería, permanecería quieto é inactivo. No 
empiez') á sentí r verdarteramenle, sino cuando estoy afectado, 
ya sea de una mane- a agradable 6 desagradable; entonces 
existe el dolor, pero también el placer; Imy movimiento para 
huir de! dolor, y para alcanzar el placer; hay acción, hay vida. 
Decidme que mns nos valdría no ser, ó ser menos, y descen- 
der, por ejemplo, del hombre que siente mucho, á la abeja que 
no siente sino en proporción del móvil necesario á su vida, 
de la abeja al pólipo, al vegetal, á la piedra, á la nada. Lo ad- 
mito, pero esto se llama suicidio. O bien me diréis que es pre- 
ciso, en vez de descender, subir ^ mayor altura, elevarse á 
aquellas regiones, donde ya no sí siente el influjo del mal, alli 
donde se descansa en el seno de Dios. Lo admito también. Os 
diré sin embargo: aun no es tiempo. La religión que va mas 
allá que la filosofía, la religión, que de las necesidades de 
nuestra alma saca una sublime conjetura, que es un deseo 
para el que no cree completamente, una certidumbre para.el 
que tiene entera fé, la religión 05 dice: Padeced, padeced coa 
humildad* paciencia y esperanza, mirando á Dios que oses- 
pera y que os recompensará.— Asi óouvierie todos los dolores 
en uno de los percances del gran viage que debe conducirnos ¿ 
la última felicidad. Y entonces el dolor no es mas que una de 
las penalidades de este viage inevitable, y si hace padecer* 
también viene en pos deeba un consuelo inmediato, que es 
la esperanza. Asi es, que esa poderosa religión que se llama 
cristianismo, cgeree en el mundo un dominio constante, y se 
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lo debe entre otros motivos, á ufia ventaja que solo ella posee 
entre todas las religiones. ¿Sabéis cual es esa ventaja? Es la 
de haber. sido la única que hadado un sentido al dolor. El es- 
píritu humano ha tenido con ella mas de una disputa sobre sus 
dogmas, pero ninguna sobre su moral, es decir, sobre su ma- 
nera de entender el corazón humano. El paganismo no pudo 
resistir á la primera mirada de Sócrates ó de Cicerón, porque 
consistiendo esa religión en leyendas fabulosas, graciosa poe- 
sia mas bien que religión, historia de las pasiones, de los 
amores, de los placeres, y de los pesares de los dioses, no era 
mas que una historia de reyes colocada en el cielo. Como his- 
toria era una falsa criVntca, como moral un escándalo. Pero la 
que vino después y dijo: No hay mas que un Dios; él mismo 
ha padecido, y padecido por vosotros: la que lo enseñó eñ una 
cruz, subyugó á los hombres, correspondiendo á su razón por 
la idea de la unidad de Dios, y locando su corazón por medio 
de la deificación del dolor. Y ¡cosa admirable! Ese Dios que 
padece, representado en una cruz en la agonía de la muerte 
ha sido mil veces mas adorado por los hombres que el Júpi- 
ter tranquilo, sereno y tan magestuosamente hermoso de Fi- 
dias. Las arles lo han hecho sublime, mucho mas sublimeque 
el Júpiter de los antiguos. Y este es todo el secreto de la dife- 
rencia que existe entre el arte antiguo y el arte moderno: el 
primero superior por la forma, el segundo por el sentimiento; 
el uno tenia cuerpo, el otro tiene alma. 

Asi es que mientras que el paganismo no ha podido resis- 
tir ni un instante al examen de la razón humana, el cristia- 
nismo dura después que Descartes ha colocado los fundamen- 
tos de la certidumbre, después que (jaliieo ha descubierto el 
movimiento de la tierra, después que Newton descubrió la 
atracción, después que Yoltaire y Rousseau derribaron los tro- 
nos. Y todos los hombres políticos prudentes, sin juzgar sus 
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dogmas, que qo ticoen mas que un juez, la fé, desean que 
dure. 

Hablad, pues, al pueblo como le habíala reügiou. Sin de- 
bilitar en él el justo seatimieoto de sus derechos, sin adular la 
inercia ó la mala voluntad de los que lo gobiernan, decidle 
sin embargo, que existe para todos una suma inevitable de do- 
lor, que se encuentra en la esencia misma del alma humana, 
que no es el rico quíense la ha enviado, queDios solo fué quien 
la puso en él como el resorte que debia arrancarlo á la inacción 
para precipitarlo enla acción, esdecir, en la vida. Decidle, eso, 
sino queréis duplicar sudolorytrasformarlo enun furor impío, 
que se volverá contra él mismo, asi como el arma queso da 
á una mano imprudente destruye á aquel h quien alcanza y á 
aquefque la maneja. No invoco yo la indiferencia hacia los ma- 
les del pueblo; lo que invoco es el cálculo justo y exacto de es- 
tos males, y el discernimiento y la aplicación de los verdade- 
ros remedios. 



FIN. 
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